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Dicen que todo pasa por una razón.

    


    Había pasado ya mucho tiempo desde que las cosas marcharon tan mal. Por lo menos unos diez años antes de olvidar cómo ser golpeado por las circunstancias. No puedo decir que era feliz, difícilmente invertía mi tiempo en materias semejantes cuando se trataba del trabajo y todo lo que eso implicaba.


    Puede ser que sea famoso, pero no por ello las cosas son más sencillas. Durante ese tiempo logré perderme en la música y en los vicios que esta ayudó a fomentar luego de haberme hecho de un nombre y un estilo junto a mi banda; por lo que el pasado era viva imagen de su concepto: estaba quedándose atrás.


    Pero, supongo que no soy tan rápido como creía. En menos de diez años (poco más de cinco) había conseguido apartar mi mente de ideas autodestructivas, de excusas, de «tal vez» o de «quizás» que no me dejaban dormir por las noches porque me enfrascaba en suposiciones fantasiosas de cómo pudieron haber sucedido las cosas y que terminaban siempre en un yo, no más sensato, pero sí cansado de soñar y soñar, diciéndome que ya era suficiente, que no podría conciliar el sueño si no me detenía.


    Tanto las primeras semanas como meses y años de mi vida luego de aquel suceso, se pueden resumir en un día agitado y una noche sin fruto. A su manera, las cosas se fueron solucionando porque, aunque recalcitrante, a veces el Tiempo es justo.


    El oficio al que me había consagrado me ayudó a mantenerme distraído, lo que es una ventaja para mí, quien no dejaba de revivir el ayer. Cansado y entretenido, mantuve mis ideas al margen, nada salía o entraba a esa parte de mi memoria en la que solamente accedía cuando estaba completamente aburrido, infeliz (como la mayor parte del tiempo en la que no tenía en qué enfocarme) y vulnerable; más que todo lo último.


    Aunque, cuando menos me lo esperaba, el pasado, un ferviente amante de las cicatrices del recalcitrante y maldito Tiempo, me alcanzó.
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    Ya llevaba pensando necedades más o menos unas dos horas luego de terminar cierta llamada. Me sentía en la necesidad de gritar todo lo que pasaba por mi mente, de revivir el momento con lujos y detalles, porque creía que era prácticamente mi obligación ceder a mi más débil impulso y enterrarme en las arenas del ayer con melancolía.


    No estoy seguro si todo aquel espectáculo de sentimientos se debía a ella o a que ella apareciera de nuevo (ambos relacionados íntimamente) pero, indiferentemente de cuál era el motivo, yo precisaba verlo como el hombre que creí haber dejado atrás, como el Viktor Reed de veintitrés años que se daba golpes de pecho cada vez que la recordaba.


    En mis más alocadas fantasías al respecto, me imaginaba actuando como los valientes: demostrándole al universo que podía dejar lo fútil en el pasado sin vacilaciones. Por ejemplo: igual que ella, quien, habiendo hablado por teléfono conmigo, no parecía afectada para nada… pero es que ¿Alguna vez lo estuvo? ¿No fue esa la razón por la que empezó todo esto?


    Así, pensando y dando vueltas alrededor del asunto, me exigía a gritos que lo hablase; necesitaba urgentemente la opinión de un experto, sino, de cualquiera. Lo que me llevó a solicitar la atención de mi mejor amigo.


    —Tenemos que hablar —dije.


    Lo miré a los ojos esperando a que no hiciera ninguna pregunta, que se sentara en el sofá y me escuchara.


    —¿Hablar de qué?


    —Siéntate y no preguntes.


    Elegí a Dan porque no tenía a más nadie con quien hablarlo que no me hiciera sentir que desechaba todo el papel que llevaba interpretando en los últimos años. Se podría decir que él era quien mejor me conocía de todas las personas con las que me rodeaba.


    —¿Qué pasó?


    —Necesito contarte algo —le dije, con seriedad y firmeza.


    Dan me evaluó con la mirada. Empujó sus labios hacía un lado en un gesto dubitativo, preguntándome con el rostro qué estaba sucediendo. Mi plan es decírselo, pero necesito que se siente. Luego de un rato evaluándome, se sentó.


    —Cuéntame.


    —¿Te acuerdas de «el sol no alumbra más»? —comencé a contar yo.


    —Sí, me dijiste que no era nada más que una simple canción.


    —Exactamente.


    —¿Qué con eso?


    —Definitivamente es algo.


    —Oh.


    Y le comencé a contar. Haciendo que entrase en contexto y entendiera lo que estaba sucediendo.


    —Hace unos nueve o diez años estuve saliendo con una chica…


    Poco a poco mi relato sobre ella fue avanzando; le conté lo que necesitaba saber de ella, de nosotros, de lo que fue; era necesario para mí que él entendiera lo que estaba a punto de narrarle.


    Dan no me decía nada, a veces ni me miraba, lo que me encantaba de él. Mi mejor amigo es de ese tipo de persona que resulta ser un perfecto oyente; no critica ni dice nada que no sea necesario. El sujeto perfecto para que fuese mi confidente.


    Y así empecé con la parte importante de la historia:


    —Y todo marchaba de maravilla hasta que decidí dar el siguiente paso en nuestra relación…
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    Y todo marchaba de maravilla, hasta que di el siguiente paso en nuestra relación. Durante todo ese día, estuve creyendo que había planeado el momento más especial de mi vida: un restaurante hermoso, una cena espectacular y un anillo con el que prácticamente tuve que empeñar parte de mi existencia para conseguir. ¡Carajo! Era hermoso, sí que sí.


    Ese día todo marchaba de maravilla, incluso me atrevería a decir que era sencillamente perfecto: la mujer que amaba, el lugar indicado e incluso la fecha (la cual había calculado para que pudiéramos decir, no sé, ¡Que calculé la fecha exacta!) se ajustaba a la perfección en un cúmulo de sucesos que estaban ahí para mejorarlo todo.


    En aquel entonces, estaba convencido de aquello que sucedería allí sería una gran historia para contarle a nuestros hijos y nietos. Aquel doce de junio (junto con los cumpleaños de mi madre, mi hermano y el mío respectivamente), conseguiría hacer una superposición con nuestras fechas. Eran en meses diferentes, pero cada uno caía un doce.


    Pero tanto ella como el destino, me tenían otra cosa preparada.


    No voy a mentir; en ese momento, antes de que todo se arruinara por completo, yo estaba ansioso, sudando como un tonto, sintiendo que había tomado la mejor decisión de mi vida luego de pensarlo durante meses antes de siquiera comprar el anillo… el maldito anillo… ¿Ya lo dije? ¿Dije que ese anillo me había costado demasiado?


    —Emily —Aclaré mi garganta, tomé toda el agua que nos habían servido al llegar y me llené de valor— quiero preguntarte algo.


    No esperé que respondiera, siquiera que levantara la mirada para verme. Me levanté de la silla, coloqué la servilleta de tela sobre el plato y me paré en frente de ella.


    —¿Sucede algo? —me preguntó. En los ojos se le notaba que no se esperaba nada de lo que estaba por suceder.


    —Emily, quiero preguntarte algo.


    —¿Qué? —preguntó de nuevo con una sonrisa incrédula.


    Y, de inmediato, me arrodillé. Todos pusieron sus ojos sobre nosotros, el mesonero se guardó la carta bajo el brazo colocando las manos en posición para aplaudir en el preciso momento en que ella dijera que sí porque, supongo, ellos ya estaban acostumbrados a ese tipo de cosas.


    —¿Viktor? ¿Qué haces? —poco a poco se fue percatando de lo que sucedía.


    —Emily… —necesitaba repetir su nombre una y otra vez para poder llenarme más de valor; ella solía hacer eso en mí.


    Saqué el anillo del bolsillo de mi saco y lo puse en frente de ella. Emily se llevó ambas manos a la cara, ocultando su boca; lo tomé como una buena señal. En el momento me dije, convencido de que todo marchaba de maravilla, que se estaba emocionando. Incrédulo, esperaba que llorase de la felicidad.


    Me apresuré.


    —Emily —repetí— te amo tanto como puedo y me encanta estar contigo, no sabes cuánto me haces feliz y…


    —No.


    ¡Demonios! ¡Ni siquiera dejó que terminara! ¿Quién hace eso? Pregunto, es decir: ¿Quién le hace eso a la persona que está por proponerle matrimonio?


    La garganta se me secó de inmediato. Sintiéndome como un idiota, no me moví ni un centímetro. Busqué apoyo en los demás, quienes no sabían cómo actuar, y lo sé porque sus sonrisas estaban a medio hacer. Algunos simplemente se dieron la vuelta, evitando el contacto visual, mientras que otros estaban aún atentos.


    Emily simplemente se acomodó en su silla y levantó de nuevo la carta. No parecía importarle, yo no parecía ser importante. No se levantó y se fue como lo suelen hacer en las películas, no. Ella se quedó, quería ordenar su cena; Emily siempre fue de esas personas que no le gustaba dejar las cosas incompletas (supongo que por eso me dejó a mi), lo que hizo de aquella velada un detrimento.


    Aún estaba de rodillas, con las manos extendidas sujetando el anillo más hermoso e inútil de la vida. Tardé unos segundos en reaccionar y levantarme. Traté de irme, pero ya había pagado parte del servicio que íbamos a recibir; uno que otro detalle que, luego de aquel rechazo monumental, pasaron a ser una adición innecesaria.


    Me sentía humillado, deshecho… mientras comíamos, no podía siquiera levantar la mirada para verla; sentía que todos nos estaban criticando, burlándose de nosotros, o, mejor dicho, de mí. Me costó recuperarme de aquel entonces.


    Luego de aquella velada tomé la segunda decisión más importante en los últimos meses: terminar con Emily. Habíamos tenido una relación amorosa muy larga, lo que me confundió por un momento, haciéndome suponer que podría ser el amor de mi vida, la mujer con la que me casaría. Cuando entendí que estaba equivocado, todo perdió sentido para mí.


    —No tienes que ponerte de esa forma —dijo ella luego de que le di el ultimátum— que no quiera casarme no significa que debas actuar como un niño.


    Traté de decirle mis razones, pero parecía que no escuchaba; hasta que asintió con la cabeza una última vez, me sonrió como si nada hubiera pasado y se fue, terminando la conversación ahí. No volví a saber nada de ella en su totalidad. Pasó a ser una vecina más que me hacía sudar frío cada vez que la veía.


    Me había dejado el corazón hecho pedazos y no estaba preocupándose por el daño que me hizo. Mentiría si digo que fue algo fácil. La ruptura no estaba resultando nada bien, no cuando la veía todos los días y sintiendo el yugo de su presencia.


    Al poco tiempo me mudé del departamento. Simplemente no era normal estar ahí y verla prácticamente toda la semana cuando salía a trabajar, o cuando me la encontraba en el elevador para vivir los momentos más incómodos de mi vida.


    Afortunadamente, luego de hacerlo, mi vida se acomodó un poco, y por eso digo que las cosas pasan por una razón.


    Los eventos azarosos que determinaron mi futuro luego de aquel desagradable suceso al que le llamo: «lección de vida», me llevaron a un lugar diferente; conseguí tantas oportunidades luego de eso que incluso podría llegar a pensar que Emily me retenía y no dejaba que explotase por completo mi potencial.


    Hace ya unos diez años de todo eso. No hay nada entre nosotros más que un recuerdo fútil de algo que no pudo ser. Luego de mudarme del apartamento de Nueva York que tenía conjunto a ella, busqué desesperadamente el refugio en la música.


    —Te conocí, y fue cuando nos hicimos amigos.


    —Sí… —dijo Dan, atendiendo a mis palabras.


    —Aquel golpe de suerte me hizo olvidarla poco a poco, me ayudó a mejorar mi calidad de vida. Dan, yo decidí esconderme tras las distracciones mundanas de un artista millonario y reconocido.


    —Sí, eso has hecho.


    —¡Exacto! Tú lo has visto, me encontraba en la cúspide de una supuesta felicidad que había alcanzado sin ella, ignorando aquel pasado desagradable. Todo marchaba de maravilla, creí que estaba tranquilo, que nada más me enojaría.


    —¿Y qué pasó entonces? —preguntó Dan.


    —Bueno, las cosas se jodieron cuando Martin nos dejó.


    —¿Martin? ¿Por qué?


    —Cuando dijo que ya no nos iba a representar nos dejó abiertos en el mercado.


    —¿Y eso qué tiene que ver con todo esto? —Dan seguía sin ver la relación, y es que, la verdad, no le había dado ninguna pista todavía.


    —Dan… Emily es representante de artistas.


    —¿¡Ella es una Manager!? —sorprendido, se acercó poco a poco a la conclusión adecuada.


    —En efecto.


    —Entonces, ella…


    —Sí, ella se enteró de que no teníamos manager.


    —Demonios.


    —Ni que lo digas.


    Dan dejó escapar un suspiro, como si se tratara de un problema suyo, como si ella hubiera rechazado su propuesta y ahora estuviese siendo acechado por el fantasma del pasado.


    —Y lo peor es que ella llevaba años desaparecida. Desde que me fui de aquel departamento no he sabido nada de ella…


    —¿Y su Facebook?


    —¡Joder! No, ni siquiera me he tomado la molestia de buscarla. No quiero hacerlo.


    Dan se rio con una corta carcajada.


    —¿Y por qué no? Yo la habría buscado.


    —Sí, tú, pero yo no. Yo no lo he hecho porque ella ni siquiera se ha tomado la molestia de llamarme para pedirme perdón, siquiera se despidió de mí luego de que me fui de aquel edificio.


    —¿Y?


    —¡¿Y?! Pues creo que no le importaba siquiera. Tanto tiempo sin pensar en ella me hizo suponer que la estaba olvidando, que ya no me afectaba como antes y que, si la volvía a ver, no sentiría nada en lo absoluto.


    —Y no es así ¿Verdad?


    —No… Me equivoqué. —dije, y seguí narrándole.
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    Y, ¿No mencioné que no me había llamado siquiera para pedirme perdón? Bueno, eso cambió de manera drástica luego de lo de Martin:


    —Habla Vik —Dije, como siempre hago luego de atender una llamada. Era mi numero privado, nadie que no conociera lo tenía, por lo que no me esperaba que fuera ella.


    —¿Viktor Reed?


    Que me llamara por mi nombre me pareció un poco raro; trasmitía una sensación familiar pero que a la vez resultaba ajena y poco frecuente: como el sabor de un dulce de la infancia que había desaparecido del mercado. Traté de ignorarlo, que no fuera el que usaba artísticamente no significaba que los demás lo conocieran.


    Lo que sí era raro era que alguien que no fuese extremadamente cercano a mí me llamase por ese nombre.


    —Sí, eso acabo de decir, soy yo. ¿Quién es? —casi de inmediato me percaté de que no era nadie a quien le hubiera dado ese número personalmente— ¿Quién le dio este número?


    Era la voz de una mujer; sonaba elegante y agradable. Claro, no tenía ni la más mínima idea de quien se trataba; inclusive, pensé que podría ser de una fanática que había hecho muy bien su tarea hasta dar con mi numero privado. Como ya lo había dicho, Emily había desaparecido de mi cabeza casi por completo.


    —¿Quién es? —pregunté de nuevo, esperando la confirmación de mis sospechas.


    Escuché como aclaró su garganta, y supuse que podría estar nerviosa y no sabía qué decir. Lo curioso es que estaba equivocado. Fanáticas, pensé, sonriendo internamente. No me molestaba, por lo contrario, si había llegado tan lejos, debería recompensárselo con amabilidad. Así que al ver que no decía más nada, procedí a hablar de nuevo.


    —No sé qué esperas conseguir, pero si lo que querías era hablar conmigo —sonreí, porque creía que estaba haciendo una obra de caridad— supongo que hablar con tu héroe es muy…


    —Viktor, soy Emily.


    Y en ese momento mi mudo se hizo trizas. Casi de inmediato me desesperé. El corazón no se me detuvo, sino que se disparó como un misil hasta mi cien con agresividad, queriéndose salir de mi pecho. La tensión me subió, los tímpanos se me llenaron de sangre.


    Tragué saliva, la cual sentí tan áspera que era como piedras filosas raspándome la garganta, seguida de una comezón molesta que necesitaba aclarar con fuerza, escupir la tráquea en el proceso y dejarlo todo ahí. Me sentía maldito mientras que escuchaba la voz lejana de Emily porque (aparte de eso, solamente percibía un pitido) que me explicaba el motivo de su llamada.


    —Emily…


    Afirmé su nombre, evocando el pasado con tan solo una palabra; pasándome los buenos momentos por el trasero y quedándome solamente con los horribles. Era imperativo ir de regreso a aquel día en el que negó mi propuesta de matrimonio, descubriendo el sufrimiento que había querido ocultar por tanto tiempo. La verdad, es un poco obvio el por qué me llamaba, pero en ese instante no me pareció tan clara la razón.


    —Y, por eso, creí que podríamos conversar al respecto —terminó de decir, porque ella estaba hablando mientras que yo solo escuchaba el eco de su voz.


    La verdad, ni siquiera le presté atención.


    —¿Ya va? ¿De qué hablas?


    —Vik ¿Acaso me escuchaste? —Dijo, riéndose porque le pareció algo gracioso, mi ignorancia le era graciosa


    Me hizo sentir marginado casi de inmediato. ¿Y el pasado? ¿En dónde quedó? No tenía idea de por qué sonaba tan natural, tan calmada. No puedo hablar de ella sin sentir que el cuerpo se me idiotiza ¿Por qué ella se escuchaba despreocupada?


    Yo respiraba con fuerza tratando de controlar mis impulsos de perderme de nuevo en el sonido de su voz. No sabía a qué sentimientos recurrir porque nada de lo que estaba sucediendo parecía real. En cuestión de segundos, ella me había sacado de mi zona de confort.


    —Bueno, te digo de nuevo…


    Y comenzó a explicarme. Para la segunda vez, sacudí mi cabeza para aclarar las ideas, poder escucharla mejor y estar atento.


    —Un pajarito me contó que tu grupo ya no tiene manager.


    En un segundo entendí todo. Pensé que ya era raro el motivo de su llamada, pero luego de entender que era una cuestión de intereses, comprendí que no había nada raro en ello.


    —Y me preguntaba si ya habían contratado a alguien —dijo.


    Su tono de voz, aunque familiar, sonaba tan despreocupado y seguro que me daba la impresión de que lo que había sucedido en el pasado se había quedado ahí, en el pasado.


    —Emily ¿Por qué llamas ahora? —pregunté, haciendo caso omiso a su evidente razón.


    Se rio como si hubiera dicho algo legítimamente gracioso.


    —Tontito, pues porque me gustaría representarte. Sé que justo ahora tienen problemas con la administración de su grupo y me gustaría… no, ¡Me encantaría! Representarlos. Sé muy bien que les ayudaría mucho mi presencia en el equipo…


    —Emily —no podía dejar de llamarla por su nombre— ¿Por qué…?


    —Si quieres hablamos en persona —sentía como sonreía cuando hablaba, su voz se escuchaba característicamente diferente cuando embozaba una sonrisa— justo ahora… estoy un poco ocupada —hizo una pausa, como si estuviera buscando algo. No sabía lo que hacía como tal, solo me quedaba imaginármelo— pero… creo que mañana estoy libre para el almuerzo. ¿Qué te parece?


    —Emily, yo… este —no sabía qué decirle, mucho menos como negarme a su invitación— yo creo que…


    Pero no me dejaba hablar.


    —¡Perfecto entonces! —exclamó emocionada— entonces nos vemos mañana en el almuerzo. ¿Cómo a eso de las dos? —hizo una pausa cordial como si estuviera esperando mi respuesta, aunque ambos sabíamos que no aceptaría un no por respuesta— Sí, a las dos. Hasta mañana, amor. Besitos. Estamos hablando. No te vas a arrepentir.


    —¿Emily?


    Y colgó.


    No estaba preparado para eso. Me quedé petrificado mientras sostenía el móvil en mi mejilla, sintiendo como llenaba la pantalla de sudor. El pasado regresaba para golpearme como una cascada de agua fría, y, sinceramente, no sabía qué hacer.


    Todos estos años he ahogado mi vida en una vorágine de sexo sin compromiso con groupies y fans, sin nadie que pudiese llenar el vacío que Emily había dejado. Y, aun así, me hizo daño. Mucho daño. Ahora, luego de tanto tiempo, ¿Aparece?


    —Y ¿qué hiciste entonces? —Preguntó Dan en lo que terminé mi corto relato.


    Lo notaba interesado, como cualquiera lo estaría con un tema nuevo, tal vez no le importaba, no lo sé, para mí resultaba algo bastante importante, así que, lo único que me interesaba era que me ayudara a sobrellevar esa situación.


    —¿Qué le voy a estar diciendo? ¿No ves que no me dejó hablar?


    —Vale, está bien, no quise decir eso… ¿Qué harás? —me miró, con la preocupación que puedes encontrar en un buen amigo— ¿Mejor?


    Asentí con la cabeza, entendiendo que estaba a la defensiva, para luego dejar escapar mis preocupaciones con un suspiro lleno de resignación.


    —Pues, no me queda de otra más que ir a verme con ella.


    —¿Seguro?


    Dan siempre era muy útil para esos momentos, haciéndome la pregunta adecuada, lo necesario para hacerme pensar en la respuesta correcta; solamente que cuando se trataba de Emily, no podía siquiera respirar.


    —La verdad, no lo estoy. Hallar la fuerza para poder dejar a Emily en el pasado ha sido lo más difícil que he hecho en toda mi vida.


    No esperaba que Dan me dijera exactamente lo que quería escuchar, yo solamente deseaba que alguien me escuchase a mí. Tres botellas de ron exportado después, entendimos que la mejor solución era sobrellevarlo como un campeón.


    —¿Y qué tal si vas y te comportas como que no te importa? —dijo Dan, arrastrando la lengua como todo ebrio.


    —¿Ir? ¿De qué sirve? ¿Qué hago si me pregunta del pasado? No puedo hablar con ella por teléfono ¿Cómo se supone que podamos estar a solas?


    Dan me miró como si no lo pudiera creer, levantando la ceja y queriéndome decir: ¿Acaso no lo ves?


    —¿Quién dijo que estarías solo? —Se acercó a la mesa, la golpeó con el vaso vació y cogió la botella para servirse más— Es un asunto de la banda ¿O no? Tenemos que ir todos, así que no estarás solo. ¿Entiendes?


    —No entiendo.


    Dan me extendió la mano, pidió mi vaso y lo cogió para servirme otro trago.


    —No, no necesitas entender nada, mi amigo, no lo necesitas. Lo que necesitas hacer es escucharme.


    —Ajá.


    Me entregó el vaso lleno.


    —Tienes que demostrar que no te afecta, tienes que demostrar seguridad. Ella seguro sabe que estás pensando como un idiota en ella justo ahora…


    —¿Cómo?


    —¡Las mujeres lo saben, joder! ¡Ellas lo saben!


    —¿Cómo lo van a saber?


    —No lo sé. No soy mujer. Si fuera mujer, lo sabría —señaló asertivamente Dan.


    —Cierto.


    —¡Exacto! Ella sabes que estás aquí, pensando en ella. Sabe que te hizo algo cuando te llamo, porque, de no saberlo ¿Por qué te llamó a ti?


    —¿Por qué me conoce y soy su único contacto con la banda?


    A pesar de estar entre ebrio y confundido, estaba analizando bien la situación.


    —Bueno, sí.


    Dan se mostró un tanto desconcertado, pero no perdió el hilo de su idea.


    —¡Pero! —tomó un trago de su vaso— También —aclaró su garganta— seguro lo hizo porque piensa que aun piensas en ella. Creo que ella cree que tiene una posibilidad de representarnos porque tú eres parte del grupo.


    —¿Y crees que lo haga?


    Me preocupó esa posibilidad. Si lo hacía, significaría que tendría que verla más a menudo de lo que me gustaría, cosa que, la verdad, no podría tolerar por mucho tiempo.


    —¿Qué? ¿Qué nos represente? No lo sé ¿Es buena?


    —No lo sé. Nunca la he visto trabajando.


    —Entonces no lo sé.


    —Yo tampoco.


    Nos quedamos en silencio, contemplando el vació en frente de los dos, huyéndole a la presencia del otro. Nos hallábamos sentados cara a cara con la mesa en medio. Yo veía la botella medio vacía contigua a una que ya no tenía nada de licor; él, tal vez veía a mis zapatos, no lo sé.


    Quise creer que todo marcharía de maravilla una vez que la confrontara, que cuando nos reencontráramos, todas mis preocupaciones desaparecerían porque ambos somos un par de adultos que no se fijaban en ese tipo de problemas.


    —Pero si resulta ser tan buena como dice serlo, sabes que deberemos contratarla —dijo Dan, sin perturbar su mirada enfocada en el vacío entre mis zapatos.


    Dan tenía razón. Necesitábamos un representante.


    —Maldición.


    


    


    

  


  
    



    4.5


    


    En el tiempo después a lo dicho y antes de lo que estoy diciendo ahora; luego del encuentro inesperado con Emily, de meses sufriendo por su presencia, de confrontarla, de buscar ayuda en Dan quien estaba jugando con más frecuencia el papel de confidente y consejero; comprendí que debía dejar el pasado atrás (resultó más fácil decirlo que hacerlo), y comenzar un nuevo rumbo.


    Por lo menos es importante para mi saber que las circunstancias habían mejorado. Los problemas que me habían abordado desde que entró la llamada de Emily, fueron tantos para lidiar que no pude sentirme a gusto por un largo periodo.


    Durante todo este tiempo me convencí que las cosas sucedían por una razón; una excusa barata para justificar los hechos y pensar en positivo (cosas que Dan me pidió hacer), y, para ser honesto, no estaba funcionando del todo. Lo digo ahora porque es necesario, porque más adelante no necesito sentirme bien, sino ahora; llamémosle a esto: salto en el tiempo.


    Tras muchos problemas, sentí la necesidad de hacer unos cuantos cambios en mi vida. Dichos cambios, me llevaron a experimentar algo que creí haber perdido ya. Puntos, comas y paréntesis después, luego de maquinar todo un encuentro casi casual, de llevarla hasta mi habitación en el hotel, de que confesáramos nuestros sentimientos y encontráramos una excusa para no seguir postergando lo nuestro; estaba junto a ella, sentado, viéndola a los ojos y sintiéndome renovado. 


    Quería decirle lo que pensaba, siendo eso lo único que sentía que podía decir. En aquel instante, solos y dispuestos, nos estábamos viendo por primera vez de esa forma. No había nada que se interpusiera entre nosotros; pasado, trabajo, problemas… absolutamente nada nos molestaba o lo haría estando juntos.


    Ella parecía no querer decir nada, así que no me apresuré para hablar. Nuestras manos se habían encontrado en medio de una conversación que no importa recordar, en cuyo día no importaban sino tan solo las horas que estaba compartiendo con ella. Me dijo que estaba a gusto en aquel lugar conmigo, yo le respondí que igual, que hasta ahora no prefería estar en otro que no fuera ese.


    Lentamente nos íbamos acercando más y más, reduciendo la distancia que había entre nuestros labios. Le pregunté si quería realmente hacer eso, ella me dijo que lo había estado esperando desde hace mucho tiempo, así que ¿Quién era yo para decirle que no? Su mano fue hasta mi pierna para coger impulso, de ahí se sostuvo para besarme. De sus labios pasé a su mejilla, de ahí me desplacé hasta su cuello.


    No se opuso a nada de lo que estaba haciendo, aun así, traté de detenerme. A pesar de desearla lo suficiente, me resistí un poco. Pensé que podría no ser correcto dadas las circunstancias que nos antecedían y los problemas que eso podría traer. ¿Qué problemas? Me preguntó, a lo que traté de explicarle, pero para ella no había razón suficiente como para no hacerlo.


    Esto es lo que quiero hacer, me dijo, levantándose, quitándose la camisa y dejando un par perfecto de pechos al aire. No traes sujetador, señalé como un idiota, a lo que ella respondió bajándose la falda sin hablar. Ese pequeño gesto; el sujetador, la mirada, el que se desvistiera… eran suficiente para hacer que la deseara aún más.


    ¿Quién era yo para detenerla? ¿Quién era yo para decirle que no? Ella me tenía loco. Hoy soy toda tuya, me susurró al oído cuando terminó de bajarse la falda.


    No perdí el tiempo; cada segundo era dorado y yo no quería derrocharlo sin antes darle un buen uso. Me desvestí, ella se acostó en la cama; era difícil no sentirse atraído a un cuerpo como el de ella, no cuando estaba ahí, esperándome, viéndome fijamente deseando que me acercara para hacerla mía.


    Me sonreía, empapada de una actitud traviesa que me enloquecía. Con la punta del dedo jugaba con uno de sus pezones mientras que se mordía suavemente la uña de la otra mano con el codo ligeramente sobre su otro pecho; seduciéndome, pero ¿Para qué, si ya me traía duro?


    Su sutileza, su manera de respirar, de verme, de sonreír e incluso su lento pestañar, era lo único que necesitaba para atraerme. Su cuerpo desnudo era una adición encantadora que no era necesaria si lo que quería era meterse en mi cabeza para no salir nunca más; aunque ella sabe que no soy muy bueno para olvidar.


    —¿Te gusta lo que ves? —me preguntó.


    Sin responderle, me recosté sobre su cuerpo, sintiendo cómo nuestras pieles se juntaban, se besaban a su manera haciendo lo correcto, acariciándose y estimulando nuestras emociones, hasta que no había prácticamente ninguna distancia, más que la atómica, entre nuestros labios.


    Comencé a besarla suavemente, porque sus labios lo merecían, porque hacerlo con agresividad significaría profanar una perfecta obra de arte. Con mi mano apretaba sus pechos, su cintura, sus brazos. Quería sentirla, reconocerla, leerla como si yo fuera un invidente y ella un libro escrito en braille.


    Sin quererme despegar de su boca, busqué en su entrepierna el órgano de su sexo. Pensaba en ella con pureza, porque en mi mente, ella era inocua, incólume y maravillosa. Ella me apretaba con sus dedos, los perdía en mi cabello, mi espalda, mis nalgas. Algo que me gustaba más que tocarla era ser tocado por ella.


    Mi sexo firme rozaba los labios del suyo mientras que nosotros hablábamos otra lengua un poco más arriba. Invertimos unos minutos de nuestro tiempo en hacer eso. Solamente nos besábamos y nos satisfacíamos a medias con la fricción de nuestros sexos.


    Nuestros, mío, de ella. Palabras que se repiten pero que no significan nada estando en este momento. Volviéndonos uno, estábamos perdiendo nuestra identidad en la del otro, asimilando nuestra existencia por osmosis; no solo sentía que la amaba, me sentía amado.


    Espontáneamente, detuvo sus labios enajenándome de inmediato de aquella satisfacción tan embriagante.


    —Te quiero adentro —me dijo mirándome fijamente a los ojos.


    El corazón comenzó a palpitarme con fuerza de la emoción; iba a poder hacerlo. Es estúpido ya que era obvio, ¡Claro que tendríamos sexo!... pero aun así me emocionó.


    —Es lo más hermoso que me has dicho en todo el día —respondí yo.


    Ella sonrió, acompañando ese hermoso gesto con una risa adorable, casi inocente. Pero, la inocencia estaba presente nada más en esos labios. Su mano, actuando como si fuera una entidad ajena a ella, cogió mi miembro y lo posicionó en el lugar adecuado.


    —Ahora —dijo con firmeza, sin borrar la sonrisa de sus labios.


    Y subiendo las piernas hasta mi cintura, las entrelazó y me empujó con fuerza. De inmediato, dejó escapar un suspiro de placer que me perforó los oídos y sacudió mi cerebro. Era increíblemente seductor el escucharla gemir luego de ser penetrada por mí.


    —¡Oh… sí! —dijo ella.


    O exclamó, o suspiró, o tradujo en un gemido. La verdad no sé qué hacen o piensan cuando dicen eso, porque en mi menté están sucediendo mil y una cosas que me enloquecen una más que la anterior y no me dejaban hablar. Sentía cómo su sexo apretaba el mío, me succionaba. Sus piernas no dejaban que me moviera porque parecía que ella quería sentirme adentro, estudiarme, deleitarse.


    —Sí… —dijo de nuevo, en un tono de voz relajado, dejando que escapara el aire de sus pulmones—eres perfecto…


    Y yo sentía mi pene humedecido por su vagina. Luego de ello, aflojó sus piernas, dejándome claro que era momento para moverme.


    —Cógeme de una vez —suplicó, ordenó… arrastrando las palabras con la garganta, en un rugido de placer.


    No importaba que tan insaciable se viera, me seguía pareciendo hermosa. Obedeciendo sin ningún problema, empecé a entrar y salir de ella. Gemía en crescendo, de golpe a golpe de mi pene. Apretaba mi cuerpo contra el suyo abrazándome y entrelazando sus piernas en mi cintura.


    Estaba sujeta a mi sin ánimos para alejarse siquiera un poco. Afirmaba, gritaba, sacudía su cabeza y me apretaba cada vez más. Yo sentía su vagina rozando mi falo, mi glande; chocando mi entrepierna y sacudiendo mis testículos.


    No quería estar en ningún otro lugar, con ninguna otra mujer. Me encantas, me decía ella sacando todo el aire de sus pulmones; a lo que yo respondía penetrándola un poco más rápido. Mi intención, al principio, era hacerlo lento, suave, respetando su belleza, pero, en lo que me tuvo adentro, decidió por los dos la forma en que serían las cosas. Aunque, sin embargo, cuando la besé, todo fue diferente.


    Sus labios no se apoderaban de mi como me había acostumbrado, ni me gritaban, ni me succionaban con fuerza… era un beso suave, delicado y encantador. Los sentía aún más suave que antes, relajados, dispuestos. No estoy seguro de recordarlo, pero estoy casi seguro que no me había sentido así otras veces. Ella, esta vez, esta forma de hacerlo… era indescriptible, inigualable e incomparable.


    Quería creer que las cosas que estábamos haciendo eran casuales, que todo eso no tenía ningún tipo de significado. Pero, estaba equivocado. Aunque lo quisiera creer, todo lo demás apuntaba a que el simple hecho de que nos besáramos, era una aventura completamente diferente.


    Ni mi pasado ni mi variable posible futuro, se podrían asemejar a lo que estaba experimentando en ese momento. Resultó ser tan sublime que, de golpe, el residuo del odio, nostalgia o cualquier otra sensación corrupta que me dominaba, desaparecieron de mi casi por completo. Y digo casi porque se necesitó más de uno para borrarlo todo.


    Ella movía sus caderas, intentando agregarle más estimulación a lo que ya de por sí era estimulante. Eso me encantó, ella tenía el control de su propio cuerpo y sabía lo que quería.


    Yo estaba ahí, sacudiendo mis caderas, sintiendo cómo su piel chocaba con la mía, cómo el sudor nos iba haciendo cada vez más viscosos. El aroma de nuestros fluidos hacía embriagante el ambiente en el que nos encontrábamos. No quería sentir nada diferente, no quería sentir nada que no rimara con su nombre.


    Estoy seguro que ese día conocí lo que era un verdadero orgasmo; no había acabado y ya sentía todo el cuerpo tembloroso; un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, me sacudió la cabeza, me apagó la vista y no quedaba espacio más que para el placer. Quiero creer que ella tuvo más que uno ese día.


    Más rápido, más fuerte, más divino. Subiendo la intensidad, aumentando las ganas. Queriendo más, queriéndolo todo, fuimos acercándonos al clímax. De ella, era obvio. Su respiración aumentó tanto que parecía que iba a romperse la nariz, que se le abriría el pecho y saldrían sus pulmones.


    Me apretaba con más fuerza y poco a poco se iba quedando sin aire mientras que gemía y gemía con locura. De mí, sacudía más mis caderas, sentía como me iba quedando sin aire porque la respiración me sobraba cuando sentía placer; ojos cerrados, labios apretados.


    Uno, dos…


    —¡Sí! —exclamó, ella, para luego alargar esa monosílaba en un respiro de satisfacción relajante…


    Yo, saqué mi pene de su vagina y me dejé caer a su lado para evitar que mi corrida la tocara. Un chorro espeso y abundante se escapó de mí.


    Luego de un encuentro sexual intenso y esperado, nos quedamos acostados uno al lado del otro tratando de recuperar la respiración. No había nada más necesario que el estar juntos porque, por lo menos para mí, luego de tantos años solo viviendo en el pasado, ahora, nada era más importante que estar con ella.


    —Eso… fue… estupendo —me dijo, jadeando.


    —Sí… —afirmé, porque no pude haberlo dicho mejor.


    Al poco tiempo recuperamos las energías necesarias para salir de aquel estado de placer absoluto y pudimos sentarnos en la cama. Luego de ello, hablamos, completamente satisfechos, de lo maravilloso que había sido, después acerca de que queríamos hacer eso más veces, prosiguiendo con que estábamos completamente sudados. Pasamos a conversar sobre los dos y que de repente nos había dado hambre.


    —La cama quedó hecha un desastre —dijo ella, bajando la mirada mientras se reía— ¡Yo estoy hecha un desastre! —agregó, tras llevarse las manos a la cabeza y sentir su cabello completamente despeinado y lleno de sudor.


    —Te ves hermosa —le dije yo.


    Bajó los brazos, se volteó para verme y, encantada, sonrió. Se aproximó a mí y me dio un beso suave pero largo que me idiotizó sin mucho esfuerzo. Cuando terminó de enamorarme aún más, se alejó:


    —Voy a tomar una ducha —agregó— ya vuelvo.


    Mi respiración se había relajado, mi mente estaba en blanco y mi alma estaba lista para partir.


    —Si quieres te acompaño —dije yo.


    —No tengo ningún problema —me respondió con una sonrisa traviesa.


    Juntos fuimos hasta la ducha. Ya me tenía duro de nuevo y creo que ella no se había despojado todavía del deseo que la embriagaba. En efecto, nos bañamos, sí, pero solo después de dejar que nuestros cuerpos se encontraran de nuevo, que borrásemos nuestros pensamientos e identidad y nos entregásemos al placer. Al terminar, yo salí primero y me quedé en la cama esperando por ella con el televisor encendido.


    Cuando salió del baño sentí una excitación diferente; rozaba las fronteras entre lo intelectual y físico. La verdad, lo que me excita no es el sexo o la idea del mismo; a veces un simple beso apasionado es lo suficientemente ardiente para encender mis ansias, y ni hablar de la sensualidad; la manera en que se mueve seductoramente, en la que se estaba cubriendo con una toalla, la forma en que sonríe cuando ambos sabemos lo que queremos, pero ella lo demuestra con una actitud aún mejor que la mía. No sé, eso me gusta más.


    La sensualidad es lo que se necesita para excitarme por completo; no una mujer extravagante, ni que me hable sucio como si se tratara de una porno que fomenta un sexo complejo y lleno de exageraciones.


    Supongo que no me canso de verla, incluso luego tener mi mente invadida por muchas otras cosas. Es difícil apartarse de ella, más cuando la tengo en frente; no me ve, no sé si sabe que la estoy viendo, pero es encantador tenerla aquí.


    Ciertamente, de alguna u otra forma, las cosas iban a resultar así. Claro, era la tensión que había entre los dos, las miradas, las conversaciones con un sentido oculto en el que ambos sabíamos que había algo de por medio o incluso las ganas de hablar durante toda la noche sin dormir lo que me hizo sentir «diferente».


    No estaba seguro si podía amar de nuevo, si podía deshacerme de todo aquello que alguna vez me atormentó y pensar que se quedarían atrás para dar paso a una nueva forma de ver la vida.


    Diez años era suficiente tiempo para olvidar, me dijo Dan una vez. Una parte de mí sabía que estaba en lo cierto, es decir, más claro que el agua no puede ser, pero el yo que se negaba a olvidar a Emily no estaba tan seguro de ello. Las cosas sucedieron de la forma en que sucederían debido a muchos factores, coincidencias, circunstancias aisladas y azarosas. Tal vez pude haberlo evitado, de eso estoy seguro, aunque, la verdad, no lo habría hecho ni lo haría de poder.


    Al principio, el ambiente en que compartíamos estaba tenso por eso del pasado. Se me hizo un poco difícil ignorar todo lo que me molestaba para fijarme en la persona que era, en la parte positiva de todo eso. Iracundo y errático; eran características que me definían en ese entonces.


    Ella estaba ahí, ajena a todo, indiferente, pensando en lo suyo y fija en su propósito. Creía que no podría abrir mi corazón de nuevo y dejarla entrar, ni siquiera sabía si ella era relevante o no hasta que, eventualmente, de la nada, las cosa se dieron sin avisar.


    Yo quería lo mejor para mí y mi cordura. De cierta forma yo no necesitaba llenarme de problemas diferentes cuando, a su momento, ni siquiera sabía cómo lidiar con la presencia de Emily, la cual, mientras hablábamos de asuntos relacionados con la banda, me distraía en ocasiones, pero eso no logró que nuestras miradas se encontraran ni que me hiciera sentir bien, mucho menos que me interesara cada vez más.


    Poco a poco las cosas fueron evolucionando a conversaciones, a encuentros forzados por los dos. Si estábamos en la misma habitación, encontrábamos una excusa para estar uno al lado del otro, así estuviéramos ahí sin decir más nada; sentarnos cerca cuando comíamos en algún restaurante, tener alguna especie de contacto físico cuando nos saludábamos o despedíamos. Avanzamos un poco de solo mirarnos, a no saber qué decir cuando nos topábamos o teníamos que interactuar en público.


    —Oh… hola Viktor, ¿Cómo estás? —decía ella, evidentemente emocionada de verme, pero tímida a la vez.


    Esa actitud me parecía atractiva, al igual que la forma en que uno que otro mechón de su cabello le acariciaban el rostro. Tal vez era el tono de su voz, la forma en que evitaba mi mirada, o su impecable belleza; algo en su forma de hacer las cosas me hacía olvidar la ira que iba acumulando antes de cada reunión que teníamos con ella.


    —Te dije que podías llamarme Vik —le dije— pero sí, estoy bien —respondía yo, seguro de mí— ¿Y tú?


    —Me alegra que estés bien… —aseguraba, cabizbaja.


    Y normalmente nos quedábamos ahí, en silencio. Nuestras miradas se hallaban de nuevo esporádicamente y ella se sonrojaba cuando yo sonreía por ello. Aquellos encuentros ocasionalmente condicionados por el cargo que tenía para nosotros como banda, se hacían cada vez más necesarios para mí. Estaba encontrando una nueva forma de ignorar el pasado y todo lo que Emily me había hecho: enfocarme en el ahora y todo lo que podría hacer con ella.


    Luego de contratar a Emily para que nos representara, y lo digo porque me gusta creer en eso tan solo porque la involucra, las cosas sucedieron como tenían que suceder.


    Un saludo cualquiera, un beso en la mejilla, el encuentro de nuestras miradas, el sentarnos uno al lado del otro una que otra vez cuando comíamos los siete juntos porque teníamos que hablar del trabajo. Poco a poco fui creando excusas para verla, para hablar con ella porque me estaba enamorando de nuevo y encontraba encantador que esta vez sí fuera reciproco.
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    No es la solución que me esperaba, pero no está tan mal. Supongo.


    


    Las cosas no iban tan bien como lo esperaba. Luego de intentar abrir mi propia agencia de representantes, supuse que tenía la vida cogida entre mis brazos. El dinero no era un problema (o no lo fue por un tiempo), había ahorrado durante diez años para cumplir mis sueños, pero, la realidad a veces no es tan fácil de tragar como muchos creen.


    Poco a poco comencé a endeudarme como cualquier negocio pequeño que trata de expandirse. No tenía los mismos clientes que antes porque todos ellos trabajaban con la agencia, no conmigo. Esa situación me puso en aprietos a la hora de intentar hacerme de un nombre en la industria; vivimos bajo el radar, pero somos lo que hacemos el trabajo pesado.


    Con los pocos clientes que pude salvaguardar a lo largo de mi carrera, conseguí un poco de alivio. No estaba en donde quería, ni tenía los grandes éxitos que esperaba tener a esta etapa de mi vida, pero eso podría conseguirlo con el tiempo, además, con un gran cambio puedo encontrar grandes resultados.


    Por otro lado, las deudas seguían apareciendo; la realidad era que mantener una carrera y ser mi propia jefa era un poco costoso. Esos costos debían ser pagados con dinero que no estaba produciendo: pequeños contratos con pequeños talentos no me prometían mucho éxito. Como lo estaba viendo, me encontraba en la obligación de hacer unos recortes si quería salvar mi nueva compañía.


    Grandes o pequeños recortes, eran un sacrificio que estaba dispuesta a hacer para conseguir mis sueños y para este momento de mi vida. He entendido que la necesidad es la base de los principios. Principios a los que me vi obligada a renunciar junto con la llegada de una noticia.


    —A Dozen Blue Bottles acaba de perder a su manager —dijo Karen, mi asistente.


    Aquel nombre chocó entre las paredes de mi oficina, calándose entre mis odios y causando un eco de recuerdos y molestos pensamientos. Conocía ese grupo como cualquiera lo haría. Pero no tan poco como muchos otros lo hacen.


    —¿Por qué demonios me haces esto, Martin? —dije, para mí.


    Cuando era joven, me imaginaba alcanzando el estrellato y pensando que las personas que alguna vez me conocieron me reconocerían al verme en los medios, siendo relevante en la vida. La sensación de hallarme en la memoria de alguien sabiendo que donde sea que me vieran iban a recordarme.


    Eso me daba una sensación de confort que me hacía decir que todo valdría la pena, que el trabajo duro tendría sus frutos. Pero, por desgracia, este no era el caso. Uno de nosotros dos se quedó con ese sueño.


    De entre todas las bandas que pudieron haber perdido un representante, esta tenía que aparecer cuando necesitaba un milagro para salir adelante.


    —Demonios —dije por instinto.


    —¿Qué pasó? ¿No son buenas noticias? —preguntó Karen, sin saber nada al respecto.


    —Sí, creo que sí lo son.


    —¿Cree? ¿No me dijo que buscara clientes?


    —Sí, pero… no lo sé, Karen, no preguntes.


    Sí, puedo decir que era un poco hostil con aquella chica. No estamos hablando de un trabajo en el que se llega lejos siendo amable y permisivo; me gusta pensar que con eso la ayudo a crear carácter.


    —Está bien —respondió, dejándose llevar por mis palabras.


    Me levanté de mi silla favorita (la que uso para estar sentada en mi escritorio) a contemplar la calle a través de la ventana que pedí, exclusivamente, porque tenía una buena vista. Las personas pasaban despreocupadas, los coches iban de un lado a otro y se detenían. Dentro de todas las cosas que pudieron haber pasado, esta, entre las peores, me sucedió.


    No tenía ningún problema con esa banda, no, a lo contrario, sabía que eran buenos y aplaudía su éxito, era mi pasado lo que me molestaba.


    —De entre todas las bandas que pudieron haber perdido un manager esta semana, tuvo que tocar esa a mi puerta.


    Esperaba respirar profundo, cerrar los ojos y perderme en el silencio del ambiente y el rumor de mis pensamientos. Pero, Karen tenía otro plan para mí.


    —Si no le gusta puedo seguir buscando —intentó amainar la tensión mi querida asistente Karen. ¡Qué chica tan inocente! — y olvidamos el asunto…


    —¡No! ¿Estás loca? —me giré y la miré con severidad— esta puede ser la mejor oportunidad de nuestras vidas.


    —Pero si acaba de decir que…


    —¿Qué acabo de decir, Karen? ¿Qué es malo? ¿Qué no me gusta esta oportunidad? ¿Ah?


    —No…


    —Exacto, no dije nada de eso.


    Caminé hasta el perchero que tenía al lado de la puerta con el abrigo que hacía juego con mi vestido (sí, un perchero, soy una mujer de la vieja escuela) y lo cogí. Karen estaba parada al lado de él.


    —Prepárate, que tenemos que salir.


    —Pero…


    Cogí mi cartera, mi móvil y salí de la oficina sin decir más nada.
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    Caminamos a través de varias calles por un buen rato.


    —¿Qué pasó? ¿Para dónde vamos? —Preguntó mi asistente, temerosa y confundida.


    Yo seguía caminando, con mi móvil a la mano porque estaba a punto de hacer esa llamada. Una, que no creí que fuera hacer jamás. Karen me seguía, no puedo decir que sin preguntar porque solo hacía eso, pero aun así mantenía mi paso a su manera; de vez en vez tenía que dar unos cuantos saltos para poder alcanzarme.


    —¿No te ha pasado que te gusta algo y a otras personas igual, y esta cosa que tanto te gusta está abierta a interpretación y los demás, a los que también parece gustarle tanto como a ti, les da por hacer teorías complicadas con respecto a la interpretación que suponen que eso debe tener?: Segunda Guerra Mundial, racismo, segregación, manifiesto comunista, el hambre, las religiones… ¿No te pasa que todos intentan interpretar dicha cosa que te gusta mientras que tú, siendo tú, a tu forma de ver las cosas, ni siquiera se te había ocurrido verlo de esa forma? Porque solamente aprecias lo que te gusta, lo reproduces una y otra vez en tu cabeza porque te parece interesante y las interpretaciones de los demás solamente confunden y retuercen la idea.


    —Este… ¿Eso qué tiene que…?


    —Que la verdad, quien creó eso que te gusta, es quien tiene el poder sobre lo que dice, y lo que significa.


    —No estoy entendiendo —afirmó Karen, turnando su mirada hacia el frente y hacia mi mientras caminaba.


    Estaba concentrada en mis pensamientos. Hablaba porque mi intuición me decía que lo hiciera, me pedía que dijera lo que estaba cruzando por mi mente en ese momento. Quería distraerme de lo que me sucedía, enfocar mi cabeza en otra cosa más compleja que el tener que verme obligada a revivir el pasado. ¿Me importaba? No lo sabía, pero me comportaba como si lo hiciera.


    —¿Para dónde vamos? —agregó Karen, insistiendo, con temor a ofender.


    Me mantuve en silencio, dejando lo dicho en el aire para que ella hiciera algo con eso. Mientras tanto, me imaginaba lo complicado que sería tener que lidiar con las cosas, de ahora en adelante, si me atrevía a hacer esa llamada. Hacía lo que podía para no bajar la mirada y enfocarme en el móvil que aun sostenía en mi mano; suponía que el hacerlo significaría una derrota.


    Por otro lado, mis palabras, solamente servían para confundir más a Karen, no le veía sentido porque claramente no lo tenía. Sin que fuera mi intención, continuamos caminando por unas cuantas calles más sin rumbo alguno.


    No me detuve por ningún motivo, ni dudé en doblar alguna esquina o cruzar la calle. Tal vez se veía como que sabía lo que hacía, pero la verdad caminaba por el simple hecho de hacerlo.


    Quería apartarme, apartarme lo más que podía de todo eso. Pero Karen seguía arrastrándome a la realidad.


    —¿Por qué me dice todo eso?


    —Porque la verdad, me ha molestado por mucho tiempo.


    —¿Es importante?


    —Tanto como crees que lo es.


    Estaba volviéndola loca. Ella se dejaba atraer por mi comportamiento; es parte de esa admiración que me tenía por ser su jefa. Supongo que eso lo tenemos todos, creemos que los que están arriba saben algo que nosotros no.


    —Este, creo que lo que me intenta decir es que las personas sienten que deben encontrarle un significado a todo, que la vida es compleja y ellos, en su intento por entenderla, la complican más.


    Me gustó su respuesta.


    —¡No! Karen, no es eso a lo que me refiero —Me detuve, al fin, en seco, luego de cruzar la calle, para verla de frente— a lo que me refiero es a que a veces entrelazan ideas en asuntos que no tienen ningún significado oculto.


    —Pero… —se notaba que aun intentaba darle sentido.


    —Pero nada.


    Karen, desesperada por entenderme, me seguía viendo confundida. Parecía que quería estar en sintonía conmigo, no la juzgo, estoy un poco loca.


    —Lo que intento decir es que no le des importancia.


    Le sonreí, asentí un poco con mi cabeza y continué caminando después de darme la vuelta. Me dije que lo había intentado, y lo hice porque sabía que, la verdad, había sido tonto hacerlo. No pude descartar la idea de llamar a Viktor; intenté cambiar el enfoque del asunto ¡Encontrar una solución diferente! Pero, no me sirvió.


    Karen continuaba siguiéndome, e, incluso, hizo de nuevo la misma pregunta.


    —¿Para dónde vamos? —Esta vez sonaba con más confianza. Se notaba que, además de preguntarlo, me estaba exigiendo que le respondiera.


    —Para ningún lado —respondí al fin.


    Se detuvo en seco. Un poco más adelante me detuve yo, viéndome obligada a hacerlo porque no podía dejarla a ella atrás.


    —¿Entonces por qué caminamos? —preguntó, en lo que me di la vuelta.


    —Porque no quiero estar aquí —le dije al fin.


    —¿En dónde? —miró a su alrededor, levantando los brazos, no interpretando las cosas como yo.


    Para ambas, la verdad, no estábamos en ningún lado.


    —¿Tiene que ver con la banda? —Preguntó Karen, dando en el clavo— Desde que le conté sobre ellos comenzó a actuar de forma extraña… ¿Es por eso?


    Dejé caer mis hombros, no podía simplemente evitar las circunstancias. Intenté mirarla fijamente al lugar en donde se supone que estaban sus ojos pero que no podía ver a causa de la miopía.


    Asentí con la cabeza.


    —¿Por qué es importante huir de ellos?


    De inmediato supuse que debía decirle. La cuestión es que no era necesario hacerlo, sencillamente no le incumbía, pero realmente quería hablar al respecto.
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    Luego de tantos años ignorando el pasado porque, la verdad, no puedo vivir en un lugar que me distraiga del ahora, las cosas comenzaron a ordenarse ante mí.


    Viktor Reed había sido ¿Cómo le llamo? Este, veamos: ¿Mi cuarto amor? No lo sé, lo conocí cuando me mudé a Nueva York; éramos vecinos de departamento, así que me tocaba verlo de vez en cuando las veces en las que iba a buscar el correo o llegaba a casa en las noches y él hacía lo mismo.


    En ese entonces era solo un chico que iba a la universidad y tocaba música con sus amigos, mientras, yo era una recién graduada que buscaba la oportunidad de su vida.


    En su momento, no tenía intención de salir con él, ni siquiera lo veía como un buen partido para mí, pero, una cosa llevó a la otra y comenzamos a gustarnos mutuamente.


    —Mi nombre es Viktor Reed —me dijo, la primera vez que nos vimos en el pasillo— ¿Eres nueva aquí?


    —Sí, soy nueva —respondí con una sonrisa— mucho gusto, mi nombre es Emily McCain.


    Desde el principio siempre me pareció un chico atractivo. Alto, muy apuesto, tal vez demasiado para cualquier chica. Cara de porcelana, ojos claros, una sutil barba mañanera que le daba un toque desgastado pero que no dejaba de atraerme y un cuerpo encantador. No era una masa de músculos desagradables y venosos, no, a lo contrario, era de contextura delgada, pero definida.


    Era un chico joven, tanto en físico como en madures, lo notaba.


    Cuando comenzamos tener una relación, jamás me imaginé que llegaría hasta donde llegó ni terminaría de la forma en que lo hizo. Trato de creer que todo pasó por una razón, algo que él decía a menudo, pero, me es difícil aceptarlo, incluso creer que es siguiera posible.


    Vik era encantador, el detalle hecho hombre. Siempre sabía qué hacer para sacarme una sonrisa, o hacerme gritar de emoción. Su forma de quererme superaba la manera en que yo lo quería a él de forma astronómica. No puedo pensar en Viktor y no decir que tenía las cartas perfectas, pero no el talento ni el saber adecuado para usarlas como se debía.


    En cuanto a talento, era prácticamente obvio que le desbordaba, incluso se podría decir que se le salía por los ojos. Nunca creí que pudiera llegar tan lejos; por un tiempo creí que tal vez conseguiría un poco de fama, pero no miento cuando digo que jamás esperaba llegara hasta donde se encuentra ahora.


    Pero bueno, aquel primer día extendimos nuestros brazos para darnos la mano como dos extraños que acababan de presentarse. Condición de la rutina.


    Luego de ello, las veces que nos veíamos siempre era porque él llegaba haciendo ruido con su banda y yo me asomaba por la puerta para saber quién hacía tanto escándalo a pesar de que ya me había acostumbrado a que era él.


    Yo me asomaba tapada con una bata porque siempre andaba semi desnuda en mi propia casa y él, intentando hacer callar a sus amigos, me miraba amablemente y sonreía, luego de que yo, delicadamente, les pedía que hicieran silencio.


    —Y ¿Es lindo en persona? —preguntó Karen.


    —¡Joder, Karen! Estoy tratando de contarte algo. No me interrumpas.


    —Disculpe, no quería interrumpirla…


    Cerré los ojos y respiré profundo.


    —Descuida.
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    Me parecía difícil de creer, ¿Tener otro encuentro como ese en tan poco tiempo? ¿Yo? Estaba ahí para trabajar, no para ese tipo de cosas. De cierta forma, aun me sentía un poco sucia por la última vez. Viktor, había hecho que mi cuerpo recordara cosas que creía haber borrado, cosas que otros hombres, a lo largo de diez años, consiguieron remplazar a medias.


    Sí, conocí a muchos que estaban más que capacitados y tenían, por lejos, más experiencia que mi joven ex, pero, luego de aquel reencuentro con un Vik maduro, sentí que me había perdido toda una década de buen sexo.


    A mi parecer, ya los problemas que nos seguían no estaban presentes. Viktor no parecía molesto conmigo, el encuentro inesperado y apasionado que tuvimos había servido (supongo) para amainar la furia que nos dominaba. Eso me dio tiempo para pensar mejor las cosas y entregarme de nuevo a algo que creí que no me entregaría otra vez.


    ¿Es esto exclusivamente para eso? ¿Es necesario? No lo sabría decir, pero no contarlo sería una estupidez.


    Ese día, él me llevó hasta el hotel en donde se hospedaba puesto que estábamos muy lejos de su casa, ya que se encontraba a las afueras de la ciudad. Sin ver problema en ello, se encargó de reservar una habitación exclusivamente para esa noche. Resultó ser todo un romántico, aunque pudimos haber ido a mi piso. Pero eso no me importó mucho.


    Aun consientes, a pesar de no estar del todo sobrios, me llevó hasta la cama en donde comenzó a besarme como se había acostumbrado a hacerlo. Sus labios, frescos y experimentados, me poseían apasionadamente, avivando la llama de pasión que yacía en mí. Su forma de hacerlo, al igual que el modo en que me tocaba, borraban mis ideas junto con mi forma de ver la vida.


    Afortunadamente, no hubo palabras. Su boca y su lengua estaban ocupadas con las mías, enredándose, mojándome, haciéndome más suya de lo que jamás me pertenecí.


    Lo hacía sin piedad, como si no hubiera un mañana. Me robaba el aliento, poseyéndome como si quisiera quedarse conmigo de forma ilegal. Pero el crimen no era lo que hacía, sino aquello que no estaba haciendo con el resto de mi cuerpo.


    El placer se extendía a lo largo y ancho de mi anatomía en forma de ondas. Cada succionada, apretón y caricia que él le daba a mi cuerpo, daban una sensación completamente nueva que me iba borrando poco a poco. No tenía intención de pensar en nada, mucho menos de tener que conversar. Las palabras por decir ya se habían dicho; ahora, era tiempo para entregarnos el uno al otro.


    Besó mis pezones, mi cuello, mi mandíbula; saboreó mis labios, mis mejillas, mis orejas. Con su lengua, recorrió toda mi piel… con eso me daba un abreboca de lo que vendría, excitándome, avivando mi calor.


    Quería creer que eso me lo merecía por haberle demostrado al mundo que era una mujer capaz, fuerte, decidida… ese pequeño momento en el que el placer lo era todo, era un regalo de mi parte para mí.


    Con sus dedos, dibujaba círculos alrededor de mi clítoris, acariciaba mis labios, los apretaba uno contra el otro; esparcía los fluidos que se escurrían de mi vagina para lubricarme, haciendo más intenso el placer que me estaba produciendo.


    Yo quería tocarlo, hacer lo mismo, devolverle el favor… pero no me dejaba. Tras varios intentos fallidos, pasó a sujetarme ambas manos por la muñeca como si estuviera atada, sosteniéndolas sobre mi cabeza y dejándome indefensa. Sin hablar, siseó para que no me moviera, como si necesitara calmarme. Maldito idiota, pensé, pero no me resistí.


    Jugó con mi cuerpo tanto como quiso, incitando un orgasmo, pero frustrándolo antes de que me consumiera. No sé si eso era lo que intentaba o si era una mera coincidencia, pero, mientras más me tocaba, más cerca me llevaba al clímax del placer. Me enloquecía poco a poco, hasta que se detenía de nuevo; parecía saber cuándo estaba a punto de llegar y acabar sobre sus dedos. Gemía y me mordía el labio mientras que él solamente sonreía.


    Me estaba provocado, obligándome a desearlo cada vez más, llevándome a ese punto en el que me acorralaría entre la espada y la pared, hasta dejarme sin otra alternativa más que pedir a gritos que me hiciera suya.


    Su lengua fue escapándose de mi boca, de mi cuello y de mis pechos. Pasó a mi abdomen, se encontró con mi ombligo y se perdió entre mis piernas. Él, controlaba todo lo que sucedía en aquella cama, elevándome cada vez que decidía estimular una parte diferente de mi cuerpo. Era exquisito, era salvaje, era encantador.


    Lo estaba añorando; tenerlo dentro era una necesidad ahora que estar cerca suyo era un deleite.


    Lamenté no haberlo hecho antes, no haberle dicho que sí y darle una oportunidad. Aquel hombre se merecía el esfuerzo, más si lo que hacía en ese momento, lo haría cada vez que tuviese oportunidad.


    Mientras gemía, entregándome al placer total, él tomó su pene y lo colocó en frente de mi vagina. Todo lo hizo tan rápido que no predecí ningún movimiento antes de que ya estuviera sobre mí.


    ¿Estás lista? Me preguntó, aun sosteniendo mis manos, viéndome a los ojos y deseándome tanto como yo a él. Le respondí, enloquecida por la espera, con los ojos abiertos como platos y el sudor recorriéndome en el rostro, que sí, dejando escapar las ganas de gritar que estaba ahogando con gemidos descontrolados.


    Y lo sentí. Lo sentí escurrirse entre mis labios, perderse en la entrada de mi vagina y frotarse en el interior de mis paredes. Sentía su pene grueso, caliente, firme. No pude saber qué tan grande era, no soy buena estimando tamaños con la mano ni recordando lo que he hecho cuando me están penetrando, pero, en ese momento, se sintió como de un metro. Lo tenía golpeándome toda, ahogándome por completo. 


    Me penetraba con suavidad unas cuantas veces para luego pasar a enterrarlo con fuerza, sacando el aire de mi cuerpo. Quería gritar y gritaba, quería gemir todo mi placer y lo hacía.


    Estaba entregándome a él como nunca me entregué antes. No sé a qué se debía, por qué estaba volviéndome tan loca, por qué me estaba encantando tano que me hiciera sentir así, pero no me importaba porque me dejaba llevar.


    Llegó a soltarme las manos y yo me anudé a él con los brazos y las piernas, no queriendo desprenderme. Él, seguía moviendo sus caderas, controlando, incluso en esa posición, cada cosa que me hacía sentir.


    Movimientos circulares, verticales y horizontales… era un as en el acto, un experto. Ágilmente logró que me diera la vuelta, dejándome tendida de costado, todo eso sin dejar de penetrarme. Para el tamaño de su cuerpo, tenía suficiente fuerza.


    Salvaje, sutil; fuerte, delicado; rápido, lento… el sexo que tuve con él evolucionaba, mejoraba con el pasar de los segundos y me enloquecía. Sentía sus labios en mi boca succionándome el alma, sus manos apretándome los senos y las nalgas con rudeza, su pene, enterrándose en mi interior arrastrándome a un mundo dominado por el placer.


    Todo se sentía como la gloría hasta que me hizo llegar por última vez. Cada orgasmo que sentí durante todo ese encuentro sexual, fue armando uno perfecto y maravilloso que dejó en ridículo a los demás. Él, me acabó sobre el vientre, luego de que me hizo recorrer toda la habitación en diferentes posiciones.


    Espeso, caliente y blanco como la leche, se iba discurriendo sobre mi piel. Me sentí amada, dominada, encantada y perfecta. Supo cómo tratarme, hacerme llegar. No podía mover las piernas, las cuales me temblaban; tenía los labios y las nalgas rojas, tal vez adoloridas, pero de la buena manera.


    De principio a fin, fue una vorágine de sentimientos encontrados. Nunca me habían hecho enloquecer de esa forma, lo que me hizo pensar si realmente estuve esperando toda mi vida para este momento.


    Ese fue el primer encuentro íntimo de tantos que tuvimos, de tantos que aprendí a querer con el pasar del tiempo. Sería loco de mi parte no apreciarlo como es, ni respetarlo por lo que era. Él se había hecho con mi atención y yo no me lo esperaba, no cuando comencé a trabajar para su banda, no cuando hice la llamada que cambiaría mi vida por completo.


    Después de todo eso, simplemente me dejé llevar por la corriente del sentir. Pasaba el tiempo y yo quería seguir intentando las cosas con él y, él, quería lo mismo conmigo. Me sentía afortunada, dada las cosas que había hecho, sabiendo que, de cierta forma, no me lo merecía.


    Ese pensamiento recurrente me hizo reconsiderar ciertas acciones. Obvio, no me iba a arrepentir de lo que hice, no sería propio de mi parte, pero, como tal, sí lo veía de otra forma. Durante mucho tiempo me jacté diciendo que entendía los motivos por los cuales Viktor podría odiarme y (luego de vernos de nuevo), por los cuales aún lo hacía.


    No quiero creer que lo que me mortifica es la culpa, sino la naturaleza inexorable del cambio. Sea uno o lo otro, supongo que tardé mucho en darme cuenta. Espero no haber llegado muy tarde.
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    Diez años no es tanto tiempo.

    


    Nada de lo que había estado haciendo hasta ahora me había preparado para este día. Decidimos que caminaríamos por las calles de la ciudad para ver si nos reconocían, en parte fue mi idea, bueno, mejor dicho, de Dan.


    Se supone que me ayudaría a elevar la autoestima al ver cómo nuestros fans hacían las cosas que los fans hacen cuando conocen a sus ídolos; con eso podría recordar quién soy y lo poco que debería importarme mi ex; la verdad esperaba que esa estrategia funcionara, de lo contrario, estaba perdido. Detuvimos la van un poco más atrás de nuestro destino y pusimos en marcha el plan.


    Los chicos no sabían por qué lo hacíamos. Como banda, teníamos ideas locas todo el tiempo por lo que una simple y sencilla petición como esa no levantaría sospechas.


    —No quiero que los chicos se den cuenta de lo que vamos a hacer.


    —¿Ir a ver a una nueva representante? —preguntó Dan.


    —Sí, sí, hazte el loco.


    —¿Qué? —preguntó sarcásticamente, con una sonrisa burlona en los labios— No estoy haciendo nada. Solamente digo lo que vamos a hacer ¿No es eso lo que vamos a hacer? —y me sonrió con vileza.


    Tardé unos segundos en entender por qué lo hacía.


    —Vale, vale, ya entendí. Solamente vamos para eso.


    Me sonrió.


    —¡Claro que solamente vamos para eso! ¿Qué creías?...


    Un silencio incómodo. Me miró.


    —Sí —agregó él— lo sé.


    No podía ocultar el nerviosismo que se apoderaba de mi porque, la verdad, no había otra forma de responder a aquel encuentro. Como un idiota, llegué a creer que podría confrontarla cuando la viera de nuevo: «Hola… ¿Cómo estás?... Bien, estoy feliz», un buen plan, creo. Lo peor de todo esto, era que, de cierta forma, sentía que yo era el único que revivía los acontecimientos con cierta nostalgia, que de seguro ella ya lo había olvidado todo.


    Como un idiota, así me sentía.


    —¿Estás listo? —preguntó Dan, viendo cómo me quedaba atrás.


    Como lo esperábamos, las personas comenzaron a reconocernos en poco tiempo. Pero, aun con la atención de todos, no lograba dejar de pensar en ella; su recuerdo había creado anticuerpos ante esa droga que apaciguaba la necesidad de revivirla.


    —No lo sé —respondí— No sé qué le voy a decir…


    Dan hacía lo que podía para mantenerse al margen entre los fans y yo. Levantábamos la mano, nos deteníamos para tomarnos fotos. Retrasábamos la reunión intencionalmente porque aún no estaba mentalmente preparado para encontrarme con ella. No suelo comportarme como un niño tonto, pero este día sí que era una excepción.


    —No te preocupes —dijo Dan luego de firmar un autógrafo— no vas a estar solo, así que no tienes que decirle nada… —hizo una pausa corta, dándose tiempo para pensar en una mejor respuesta— no, bueno, no tienes que decirle nada de «eso». Tú sabes. Vamos a estar todos, solamente hablaremos de negocios.


    —Vale, sí… pero ¿Sí ella saca el tema de repente?


    —Vik, Vik —se acercó a mí y rodeó su brazo por encima de mis hombros— ¿En verdad crees que ella te va a llamar luego de diez años para hablar del pasado? No seas tonto, amigo, ella nada más te llamó porque eres miembro de la banda. Esto es solo interés.


    Dan continuaba sonriéndole a las personas. Tampoco es que caminábamos por un mar de fans; los pocos que nos reconocían retenían nuestro paso y eso, de cierta forma, atraía a otras personas.


    Por un corto periodo de tiempo me sentí ajeno a todo ese mundo. La fama, los autógrafos y el descontrol había quedado atrás porque no había nada que pudiera servirme de consuelo. Poco a poco íbamos acercándonos al lugar de encuentro y, poco a poco, me acercaba más a mi pasado.


    —Tienes que comportarte como una persona adulta —expuso mi amigo Dan, dándome una palmada realmente fuerte en la espalda.


    Luego de recuperar el aire que había perdido tras el golpe repentino de Dan, le miré a los ojos.


    —Estoy comportándome como una persona adulta.


    —No, amigo, las personas adultas no lloran porque sus ex le llaman para hacer negocios.


    —¡Ey! Yo no he llorado.


    —Llorar, quejarte, hacer un drama… es lo mismo.


    Supongo que tenía razón.


    —Es aquí ¿No?


    Los chicos, entraron en el restaurante olvidándose de nosotros. Dan se detuvo y miró hacia el letrero, señalando que habíamos llegado. El corazón se me aceleró, tal vez por la adrenalina o el miedo, con tan solo saber que ya estábamos ahí.


    —Sí… es aquí.


    —Entonces, llegamos —dijo Dan, mirándome con una sonrisa; con esa sonrisa que le das a alguien a quien quieres reconfortar, aunque sabes que de todos modos está perdido.


    Me dio otro golpe en la espalda, pero esta vez un poco más suave.


    —¡A vencer a esa perra! —exclamó Dan, con un entusiasmo encomiable para alguien que no solía usar palabras despectivas de esa forma, o de ninguna.


    Se sentía el esfuerzo que le imprimía al gesto de darme ánimos. Nada parecía animarme de todos modos. Dan se adelantó, luego de darme una de esas sonrisas y entró.


    Lo vi, pensando que no era necesario que estuviera ahí, pensando que podría dar la vuelta y regresar a la van porque el resto de la banda estaba en el restaurante a punto de encontrarse con ella; ya había jugado mi papel, ya los había acercado en un mismo lugar.


    Pensé que podría alejarme sin ningún compromiso… y ¿Después qué? ¿Evitarla hasta morir? Pensé que podría sencillamente no tener contacto alguno con Emily, pero, era sencillamente estúpido pensar al respecto. Y… ¿Qué tal si hago como que no la recuerdo?... no, es estúpido, ya hablamos por teléfono ¡Es obvio que la recuerdo!


    No me movía de donde estaba, pensando (en unas cuantas fracciones de segundo) cuál sería mi siguiente paso. Quería huir como un cobarde porque los cobardes sobreviven mientras que los valientes mueren en el campo de batalla. Convencido de que no había opción alguna, me di la vuelta y comencé a caminar en dirección opuesta al restaurante de la cita con la nueva representante.


    Tratando de huir, me pregunté (en una especie de reflejo autodestructivo) cómo se vería ahora, lo que hizo que una imagen de Emily desnuda y despeinada caminando a la cocina luego del sexo que tenía guardada en mi memoria apareciera. ¿Se verá igual? Me pregunté, deteniéndome en seco.


    —Qué tal sí… —intenté decir.


    Qué tal sí… ¿Sí se ve bien? A pesar de que no podía negar que detestaba a la mujer que me rompió el corazón, tampoco era capaz de ocultar el hecho de que me moría por verla de nuevo.


    —Qué tal sí… —dije de nuevo— la veo de nuevo y…


    Y me di la vuelta, pensando que, el hacerlo, no me iba a hacer daño.
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    Decidido, entré al restaurante con la frente en alto y el estómago hecho trizas por los nervios.


    Y ahí estaba Emily McCain. No se me hizo difícil encontrarlos en aquel pequeño lugar ya que eran un grupo grande (mis cuatro amigos contando a Dan, ella y otra mujer), que todos los clientes del restaurante miraban en su dirección y que, a su manera, Emily resaltaba por encima de cualquier otro ser humano de este planeta.


    Luego de quedarme como un idiota viendo fijamente en su dirección, me cuestioné como dieron con ella sin que yo les dijera quien era, hasta que pensé que tal vez Emily los reconoció y se presentó, lo que explicaba el por qué no necesitaron de mi guía para encontrarla.


    Pero, lo que realmente importa es que: ahí estaba ella. No se había percatado de mi presencia ni de que me encontraba viéndolos desde lejos, lo que me dio tiempo suficiente para ponerme al día con la forma en que se veía.


    Ya no tenía el cabello largo como antes, ni ese color rubio con reflejos castaños que tanto recordaba del pasado. Se veía un poco más madura, elegante, seria… aunque, en esencia, seguía siendo la misma mujer de la que me había enamorado.


    Su forma de mover los labios (porque no la escuchaba desde donde estaba), reflejaba una seguridad propia de ella; demostraba que sabía de lo que estaba hablando, aunque no tenía idea de qué se encontraba diciéndole a los demás.


    Sus ojos, fijos, de mirada penetrante. Su porte elegante y seductor que embriagaba mis recuerdos con todas esas veces en las que estuve a su lado, escuchándola, compartiendo, amándola.


    Me pregunté cuál sería mi curso de acción ahora que estaba ahí en frente de ellos y sin dar el siguiente paso. No sabía si se habían dado cuenta ya de que me estaba tardando en dar la cara o de si aún tenía tiempo para salir corriendo antes de que me detuviesen. Aunque, mis nervios no ayudaban mucho. Congelado, sin saber qué decir ni qué hacer, fui víctima de las circunstancias.


    Dan, seguramente preocupado y suponiendo que me había acobardado, miró hacia la puerta con la esperanza de encontrarme; en lo que me vio, no dudo en llamarme con la mirada.


    «¿Qué estás esperando?» Quiso decir, moviendo sus ojos y un poco sus manos, insistiendo, pero sin llamar la atención de los demás. «No quiero ir para allá», le respondí con un débil movimiento de mis cejas, negando con la cabeza y dando un paso hacia atrás.


    «¡Trae tu trasero para aquí!» Exigió mi amigo Dan, intentando jalarme asintiendo fuertemente con la cabeza, frunciendo el ceño, abriendo hasta el límite sus parpados, arrugando la nariz y apretando los labios con fuerza. «No», expuse yo, negándome con cada parte de mi cuerpo, desde la cabeza, hasta las manos, agregando un paso más hacia atrás.


    Emily continuaba hablando con los chicos sin percatarse de mi presencia, mientras que Dan y yo continuábamos discutiendo con los ojos. «No me obligues a decirlo», me amenazó, levantando ambas cejas.


    «No» dije, haciendo el movimiento con los labios y levantando las cejas también, «no lo hagas», agregué, modulando las palabras. Pero mi amigo siempre hace lo que considera correcto.


    No lo escuché, pero, conociéndolo tan bien, descifré lo que dijo al leer sus labios. Era alguna cosa sobre que era la mejor idea, que no se arrepentiría, que ella era buena en lo que hacía.


    —Ya llegó Viktor —dijo Dan, fingiendo sorpresa y embelleciendo la coincidencia con una sonrisa encantadoramente falsa.


    En aquel instante todos voltearon a ver en la dirección en que Dan veía: hacia mí. Y, como si se tratara de una novela, nuestras miradas se cruzaron. Sentí cómo me explotaba el corazón en el pecho; cómo se extendía, en una onda expansiva, un escalofrío que me nacía desde el abdomen. Todo parecía desaparecer a mi alrededor, dejándome a solas con ella, con sus ojos y su belleza. ¡Maldición! Esto era lo que quería evitar.


    Desconozco si me siento así porque se trata de ella, porque tuve mucho tiempo sin verla o porque soy un grandísimo idiota.


    —¡Vik, ven! —me llamó Dan— Vamos, acércate, tenemos que hablar de negocios.


    No me quedó de otra que seguir con el plan de vernos. Levanté la mano, intentando parecer que saludo con naturalidad y forzando una sonrisa despreocupada. Me sentía como un chimpancé con vestido yendo a una entrevista de trabajo. Caminé hasta donde se encontraban, sin dejar de sonreír incómodamente porque sentía que, si lo hacía, se notaría mi cara de asco y mis ganas de vomitar.


    Antes de llegar a la mesa, por fortuna, alguien me reconoció. Me pidió una foto y yo, amablemente, se la di. Eso me dio tiempo para borrar mi sonrisa forzada, darles la espalda a todos y cerrar los ojos para dar un gran y necesario respiro. Me dije que no iba a dejar que esto me venciera, que, sin importar qué, llegaría con la frente en alto. Viktor Reed no se deja intimidar por nimiedades.


    Puse de nuevo mi mejor sonrisa y me di la vuelta.


    —Disculpa —sonreí, acercándome a la silla vacía que Dan me había apartado.


    No estaba del todo frente a ella, ni mucho menos a su lado. Dan había distribuido bien los puestos, dejándome cierto alivio en el cuerpo.


    —Los fans —dije, bromeando con soberbia, queriendo parecer que estaba presumiendo mi fama ante ella— ya saben.


    —Sí —respondió Caesar, uno de los guitarristas de la banda.


    Soltó una carcajada y agregó.


    —Ni que lo digas.


    Sentía la mirada de Emily en mi mejilla (porque estaba sentado a su costado) penetrándome el rostro. Imaginario o no, era penetrante.


    —Bueno —agregué— ¿De qué me perdí?


    Los miré a todos a los ojos, pero evité a Emily de una forma estratégica, tratando de parecer natural. No sé si se dio cuenta, pero tardó un poco en reaccionar.


    —Y… ¿tú quién eres? —pregunté, deteniéndome en la chica que acompañaba a Emily, quien se notaba en un conjunto entre emocionada y nerviosa.


    Emily intentó presentarla antes de que la chica le interrumpiese.


    Me resultó agradable, no solo porque era linda, sino porque tenía cierto aire de inocencia e inteligencia incomprendida que me obligaba a pensar que era un diamante en bruto. Me pregunté qué hacía con Emily, ya que se me hacía difícil concebir a una criatura tan buena al lado de… de Emily.


    —Mi nombre es Karen —dijo ella— Soy la asistente de la señorita Emily.


    Parecía que estaba esperando por eso todo el día.


    —Mucho gusto, Karen, mi nombre es Viktor Reed.


    Le extendí la mano para estrecharla y ella se acercó con apremio para apretármela. Karen, controló sus ganas de dar un grito de alegría, pero en el rostro se le veía que luchaba por contener una gran explosión de emociones. Luego de una sonrisa nerviosa y alegre, agregó.


    —Lo sé, soy una gran fan de la banda.


    —Pues qué maravilla entonces, porque puede que trabajemos juntos —dijo Dan, recordándome por qué estábamos ahí.


    Me giré lentamente para verlo con ganas de matarlo. Él, a su encantadora manera de ser, me regaló una sonrisa vil. Sabía lo que estaba haciendo y aun así no se detenía.


    —Bueno… —dijo ella, por fin— estábamos hablando sobre lo que tenía planeado para la banda…


    Oh… demonios. Primera vez que escucho su voz en persona después de diez años, después de todo lo que me ha pasado, de lo que he vivido. Aunque apreciaba el sonido que salía de su boca, me sentía agobiado por él; tanto tiempo sin recibir de ese sustento, me hizo acostumbrarme a no depender de este; ahora que lo tengo, me parece un exceso. A pesar de eso, aun se me hace poesía el viento cuando la escucho. Después de diez años.


    Aunque… ahora que lo pienso, diez años no parece tanto tiempo.


    Desgraciadamente, no pude evitar perderme en su mirada en el momento justo en que abrió sus fauces. Tanto que lo evité mientras se mantuvo en silencio que creí que lo tenía controlado. Dan, se percató de mi debilidad de inmediato. Es increíble como siento su mirada penetrante en mi cien, juzgándome, diciéndome que no sea tan obvio. De nuevo, es una desgracia lo débil que soy.
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    —Chicos, me encantaría poder representarlos—dijo Emily, con el tono de voz que usan los burócratas: confiada y determinada— Sé que luego de que Martin los dejó, perdieron cierto contacto con la industria que les hace mucha falta. —Los miró a todos a los ojos, con total naturaleza, a excepción de mí. Se detuvo por más de un segundo en mi mirada; lo suficiente para que lo notara.


    —Sí, la verdad yo creí que no era tan difícil el trabajo de Martin —Dijo Caesar.


    Eso rompió el efecto de su hechizo, pude concentrarme de nuevo en la conversación.


    —¿No va a ser difícil para ti? —se burló Dan, quien estaba comiendo unas papitas fritas que había ordenado.


    Todos se rieron ante la burla de Dan, todos sabíamos que Caesar era un poco lento para entender las cosas. Todos se rieron, todos menos yo. Estaba tan inmerso en la idea de no estar en esa conversación, que analicé las risas: la de Emily era la de alguien que intentaba encajar, la de Karen, la de alguien que quería, desesperadamente, formar parte de la conversación; la de los demás, era legitima. Creo que más nadie, aparte de Dan y yo, sabíamos lo que estaba pasando en verdad.


    —Y entonces —agregó ella, amainando lentamente la intensidad de sus carcajadas forzadas— lo que trato de decirles es que no van arrepentirse de que yo los represente. Estoy realmente capacitada para el trabajo, sé que les puedo ofrecer un gran despliegue de diversos contratos que harán que «su» banda —hablaba también como un coach motivacional— sea mucho más grande de lo que ya es.


    Excluyendo a Dan y a mí, los chicos se alarmaron, con sorpresa, en unísono, con la respuesta de Emily. Ciertamente era una afirmación con la que era difícil no sorprenderse.


    En pocas palabras nos aseguró que ella era lo mejor que podría pasarnos y, de cierta forma, en mi más preciado y ridículo recuerdo de ella, estaba seguro de que era así. Mientras continuaba hablando de las maravillas que podía hacer, me dije que tal vez, Emily McCain no era la mujer que conocía.


    El tiempo pasó; no más de una hora y media, pero en ese lapso ordenamos un menú completo porque no podíamos simplemente hablar de negocios sin comer. Emily se jactó de todos sus talentos y logros de los últimos diez años y nos explicó que ahora era una representante independiente, que no había nada en ella que pudiera causarnos problemas porque tenía las libertades y el talento para hacernos brillar.


    —No habrá porcentaje de pago exagerados porque están hablando con su propia jefa. —Dijo, tan segura como confiada en sus palabras.


    Todos aceptaban sus palabras con confianza; no había manera de que alguien así mintiera de tantos logros, que una mujer tan hermosa fuera mentirosa, o cualquier otra babosada. Yo me detuve unos segundos para ver a Karen. La chica tenía cierto brillo en los ojos que era reflejo de su admiración por Emily.


    Si una persona así te admira, significa que o algo estás haciendo bien, o le estás confundiendo en grande. Pero este no era el caso. En sus gestos se podía leer que confirmaba esos talentos, que ella era alguien en la industria y que nosotros seríamos afortunados si la contratábamos.


    No hablaba, eso sí, no creo que Emily le haya dado oportunidad para hacerlo, después de todo. Pero asentía con seguridad ante sus palabras; cuando alguien la miraba se fijaba en él y asentía con una gran sonrisa en el rostro, emocionada por las palabras de su jefa, confirmándonos todo lo que ella decía. 


    Dan me vio; yo sabía lo que quería decir, lo que pensaba y el significado de sus gestos: «Supongo que no podemos hacer nada en contra de eso». Y yo estaba cociente de ello. Conozco (o conocía) a esa mujer: capaz, fuerte, segura, imparable, terca… la conozco (o conocí) mejor que cualquiera, y, la verdad, no había nada que no pudiera hacer… lo sé muy bien… no salirse de mi mente es una de ellas.


    Ya había tomado mi decisión. Los dos asentimos con la cabeza, reconociendo todo aquello que podría acontecer luego de aceptarla como nuestra manager. Consecuencias con las que debía lidiar yo más que nadie.


    —Bueno chicos —dispuso Emily.


    La conversación llevaba rato; se dijeron palabras a las que no le presté atención y se establecieron lazos que no reconocí al instante. Aunque, a pesar de no estar al tanto de lo que sucedía, podía decir que estaba en sintonía con todos porque, sin trabajo alguno, no me tomaba mucho estar al corriente.


    Fue así como entendí, de inmediato, que Emily pretendía cerrar el trato cuanto antes. No sé si es porque la conozco o porque era realmente obvia.


    —No es que quiera apresurar las cosas y obligarlos a tomar una decisión ahora, pero, si queremos lograr todo lo que les dije que podríamos lograr, es mejor empezar cuanto antes.


    Emily nos miró a todos con apremio, buscando la respuesta en nuestras miradas.


    —Yo creo que estaría más que bien aceptarla —Señalo Brian.


    —No creo que debamos pensarlo demasiado —agregó Caesar— O sea, mírenla —para luego señalar a Emily como si se tratara de un trofeo— No podremos tener una manager más bonita que ella.


    Emily sonrió sonrojada, casi apenada, aunque de nuevo, fingiendo para el agrado de todos. Tal vez solamente yo soy el que se da cuenta; tal vez lo invento para sentirme mejor. No lo sé. Lo que sí sé, es que Caesar pensó que estaba logrando algo con ella; claro, eso es lo que ella quería.


    Todos sonrieron, tal vez ellos dos más que todos porque parecían que estaban llevándose de maravilla, aunque él solamente estuviera cayendo en el juego de Emily; algo por lo que no lo culpo.


    —Estamos hablando del futuro de la banda —Dijo Kevin— Además, no es como que estemos pensando en contratar a más nadie. Dan, tú mismo lo dijiste; necesitamos alguien que haga todo el trabajo que no podemos.


    —Yo dije eso —afirmó Dan, levantando la mirada del plato, con comida aun en la boca.


    Entró rápidamente en estado alerta, señal de que no estaba atento a la conversación.


    —¿Qué con eso?


    —Que parece que no estás de acuerdo.


    —Yo no he dicho nada —aseveró, victimizándose.


    —¡Exacto! —dijeron Kevin, Caesar y Brian en unísono para luego quebrar en risas.


    —A eso me refiero, no estás diciendo nada.


    Dan tragó y los miró a todos con esa forma encomiable en que siempre lo hacía para luego decir una gran verdad.


    Me costaba verlos a todos al mismo tiempo y fingir interés en lo que hablaban. Era obvio lo que iban a decidir, y el saberlo, me molestaba demasiado. Tal vez por el hecho de que estábamos hablando de Emily y de que todo eso significaría un gran problema para mí. Quería levantarme, apartar la silla con cuidado y con la mayor cantidad de movimientos para ser notado (porque quería que supieran que no era de mi agrado estar ahí) e irme en silencio.


    Pero no, me quedé ahí.


    —Que no hable no significa que esté en contra. Solamente no estoy hablando, y eso puede tener muchas razones.


    —Chicos, chicos —interrumpió Emily, creyéndose la figura imparcial— sé que esto es algo en lo que no me debo entrometer, pero si quieres, podrían hablarlo en privado y así hablar de cosas —aclaró la garganta, de una forma muy extraña… algo quería decir con eso— que no quieren que yo escuche.


    —Sí, creo que está bien —Le apoyó Kevin.


    —Sí —respondió Caesar.


    —Tienes razón —asintió Brian.


    —Yo hago lo que ustedes decidan —dijo Dan.


    Ahora solamente quedaba yo. Era mi trabajo fingir interés.


    —Vamos a hacer eso, hay que pensar esto muy bien.


    Luego de que todos estuvimos de acuerdo, nos levantamos casi al mismo tiempo, para así apartarnos un poco de la mesa, darle la espalda a Emily, aun estando en su campo de visión y haciendo un semi circulo para hablar.


    Para ser honesto, me pareció un poco raro que todos accedieran a hacer eso. Desde que formamos esa banda, no habíamos tenido ningún problema para decirle las cosas a la gente.


    —Acérquense —propuso Caesar, moviendo la mano hacia sí mismo para que nos aproximáramos más al círculo que habíamos hecho.


    Luego de un silencio, Caesar habló de nuevo.


    —Bueno, ahora que estamos aquí, vamos a fingir que estamos hablando.


    No me sorprendió por completo ese giro de eventos.


    —¿Qué, no nos paramos de la mesa para discutir? —dijo Dan, en verdad confundido.


    La verdad, estaba más molesto por el hecho de que lo obligamos a levantarse y dejar su plato en la mesa.


    En lo que me percaté de que en esa reunión no se hablaría nada relevante, comencé a divagar en mis pensamientos, perdiéndome con la mirada en las líneas del suelo del restaurante.


    —Pues claro —agregó Caesar— Es obvio que todos sabemos que la vamos a contratar —dijo, creyéndoselo de verdad—. Es lo mejor que podemos encontrar, además, ella misma nos contactó, así que debe ser bastante buena en el asunto.


    —Si es tan buena, por qué no tiene mejores artistas a los cuales representar —dije yo, por reflejo, sin realmente pensar muy bien lo que iba a decir.


    Inmediatamente, reaccioné, esperando que no se dieran cuenta que estaba en contra de todas las decisiones que involucrasen contratar a Emily.


    —Pues no lo pensemos mucho y contratémosla de una vez —agregó Caesar, ignorando por completo mi comentario.


    —Sí, de todos modos, no se ve tan mala —señaló Brian— creo que es linda y todo. Podría servir para algo.


    —Es una manager, evidentemente debe de ser útil —apuntó Dan.


    —No, útil no, servir para algo. No cambies mis palabras.


    —Levanten la mirada —dijo Kevin.


    Obedeciendo sin replicar, levantamos la cabeza y miramos hacia Emily, como si en realidad estuviéramos hablando de algo importante.


    —Hay que parecer que estamos discutiendo, así piensa que no queremos contratar a alguien.


    —¿Y eso de qué va a servir? —dijo Brian— No es como que ella no quiera trabajar con nosotros.


    —¡Exacto! —Caesar, levantó un poco la voz, fingiendo estar discutiendo. Luego, la bajó— es por eso que debemos hacernos los duros. Somos una gran oferta en el mercado; el que aceptemos a cualquier manager que se nos presente podría ser una locura.


    —¿Y no es eso lo que estamos haciendo? —dijo Dan.


    —Bueno sí, pero ella —levantó su cabeza de nuevo del circulo para ver a Emily, y luego de unos segundos viéndola de la forma más lasciva e inapropiada posible, regresó al meeting— se ve divina.


    Todos continuaron discutiendo sus razones para fingir una discusión (la cosa más estúpida que habíamos hecho; y eso que hemos hecho demasiadas) mientras que yo, aun intentando apartarme lo más posible de todo eso, me mantuve cayado, asintiendo y sonriendo cuando lo creía apropiado.


    —Vik ¿Tú qué piensas? —preguntó Kevin.


    —¿Yo qué pienso? —me introduje de nuevo en la conversación.


    —Sí, estás muy callado y no dices nada —dijo Caesar.


    —Es por eso que tú no escribes las canciones —agregó Dan— obviamente si está callado, no dice nada —dijo, con un tono hostil, para luego darle una un golpe, con la palma de la mano, en el dorso de su cabeza— no seas idiota.


    —¡Joder! ¿Por qué tienes que pegarme? —se quejó.


    —Pues porque te lo mereces.


    Kevin y Brian se rieron. Caesar era lo suficientemente inteligente como para dejar en ridículo a cualquiera, pero su actitud infantil y su falta de atención ante ciertas cosas, lo colocaba en desventaba ante nuestras burlas.


    —Pero bueno —dijo Caesar, rezongando y acariciándose con cuidado el área en donde Dan le plató su palma— Vik ¿Qué piensas? No has dicho nada, y eso es raro.


    Era obvio que tenía que dar mi opinión. No quería hacerlo. Así que, luego de ver un pasillo por donde escaparme, lo tomé sin pensarlo.


    Me erguí, respiré profundo con fuerza.


    —Vamos a volver, creo que es suficiente —dije, con firmeza y seguridad.


    Todos me miraron, sin quejarse, siguiendo mi naturaleza de líder e hicieron lo mismo que yo.


    —Sí, tienes razón —dijo Caesar.


    —Sí, sí. Ya es hora. —dijo Brian.


    —Vamos —dijo Kevin.


    Dan solamente levantó la ceja derecha; estaba felicitándome por mi maravillosa jugada. Lo miré de reojo y luego cerré mis parpados para emprender el camino que me llevaría hasta donde se encontraba Emily. Al llegar, uno a uno nos fuimos sentando en la mesa.


    —¿Y entonces? ¿En qué quedaron? —Preguntó Emily.


    Karen estaba callada, luego de que nos sentamos, ella y su jefa dejaron de hablar. Por un momento me invadió la curiosidad ¿De qué estarían hablando? ¿De mí?


    —Bueno, Emily —dijo Caesar, abriendo la conversación— Yo digo que sí.


    Emily embozó una sutil sonrisa; «uno menos», pensé que dijo. Y entendiendo que cada uno diría su decisión luego que el otro, pasó al siguiente en la lista: Kevin.


    —Por mí es un sí. Estaría encantado de que nos representaras —dijo, convencido de que era la mejor idea.


    Emily, extendió un poco más su sonrisa. Pasó al siguiente: Brian.


    —Yo opino lo mismo que estos dos tarados; no por eso quiere decir que soy un tarado. Pero, es un sí, a pesar de que sean idiotas, tienen buenos gustos —sonrió de forma seductora, sin intentar nada con ella, solamente haciéndolo porque él es así.


    Emily, extendió aún más su sonrisa. Ya iban tres, faltaban dos.


    Antes de hablar, Dan me dio una de esas miradas que traducen un pensamiento completo sin el uso de palabras. Primero me preguntó si quería que dijera que sí, más o menos como pedirme la bendición para hacerlo. No respondí.


    «¿Estás seguro?» me preguntó luego. No quería responder a eso tampoco, no tenía ganas siquiera de pensar al respecto. Dan lo entendió de inmediato. «No habrá marcha atrás» Dijo, levantando los hombros y viéndome de reojo mientras se fijaba en Emily.


    —Pues, ya que todos están de acuerdo, es un sí de mi parte.


    Y Emily sonrió aún más. Y fue curioso cómo, de una sonrisa realmente amplia, pasó a una cara de póker en cuestión de segundos. No está demás acotar que Karen, la asistente, también hacía lo mismo que ella. Al principio, fue sonriendo poco a poco hasta que llegó mi turno de hablar. En ese momento, ambas relajaron el arco de sus sonrisas, lo que me hizo suponer que: o sabía al respecto de nosotros, o creía que de alguna forma mi decisión perjudicaría la oportunidad de su vida.


    Me gusta pensar que si sabe al respecto.


    —Pues… —y Dan me miró.


    Los dos nos miramos, mientras que miraba a Emily, mientras que ella, Karen, Kevin, Brian y Caesar me miraban también. Estaba siendo presionado. Me sentía como tal. «¿Estás seguro?» Me preguntó de nuevo. «Todo va a estar bien» me consoló, motivándome a hablar.


    Y, luego de una mínima pausa dramática, respondí, porque no me quedaba de otra, porque, desde el momento en que atendí aquella llamada, supe que había sentenciado todo eso.


    —Sí.


    Emily sonrió.
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    Durante mucho tiempo quise tener la oportunidad de confrontar mi pasado. ¿Habré cambiado algo en estos últimos años? Definitivamente no me siento tan ridículo como antes, de eso estoy seguro, aunque, cuando estoy cerca de ella, se siente como si no hubiera pasado nada de tiempo.


    No sabía que hacer o decir, la primera parte del tiempo ni siquiera estaba al tanto de lo que sucedía por pura omisión. ¿Mi problema? Tener que interactuar con Emily más tiempo del que quería.


    Era cuestión de esfuerzo, de asunto de intereses. Mi intención era hacer nuestras reuniones lo más políticamente correctas posible mientras que los demás seguían con sus vidas.


    Emily constantemente se acercaba a nosotros y hablaba con total naturalidad. Yo respondía y asentía intentando imitar su comportamiento. Tuve la fortuna de no ser tan obvio como quería porque los demás no se dieron cuenta de lo que sucedía. Hablábamos, intercambiábamos palabras y sonreíamos como si nada.


    Las semanas pasaron de esa forma; video llamadas, reuniones en restaurantes, encuentros casuales en el estudio de grabación.


    —Estás haciéndolo bien —decía Dan cada que podía cuando estábamos con ella— Sigue así.


    Yo asentía y sonreía como si se tratara de un logro. Lo era, tratar con Emily no era muy sencillo. Por su parte, ella se las arreglaba para actuar natural frente a mí, a veces, hasta haciéndome creer que me estaba dando celos. Creo que esa idea surgió luego de un día cualquiera.


    Pero, supongo que era algo febril y pasajero. No tardamos mucho en comportarnos como parecía que queríamos; no estábamos a gusto el uno con el otro, y eso se comenzó a hacer evidente.


    —Qué hermosa te ves hoy Emi —dijo Caesar, como siempre, intentando algo con ella.


    —Gracias querido, me arregle pensando en ti —bromeó, claramente siguiéndole el juego.


    Para Caesar era diferente, no era un juego. Realmente se creía sus palabras. ¿Quién no lo haría? Era realmente convincente. Me reía internamente porque estaba seguro que jugaba con él, que no lo decía en serio. Era una forma de sacarlo de su zona de confort al darle lo que creía que quería.


    Todos veíamos como Caesar sonreía como si le faltara el aire ante la emoción de recibir una respuesta como esa de una mujer tan atractiva. Creía que estaba ganando terreno con ella. A veces hacía como si se cayera para atrás para que alguno de nosotros lo cogiéramos; así, como en las pruebas de confianza.


    —Descuida, solamente es un tonto —le defendía Dan.


    —Lo sé, querido, yo solo juego con él. —Respondía Emily.


    Saludo, de la misma forma a Brian y Kevin. Un beso en la mejilla, un abrazo amistoso y todo estaba listo. Les hablaba a todos con total confianza, como si los conociera de toda la vida. Hasta que llegaba mi turno. Había una tensión que casi siempre era palpable. Creo que no era intencional (tal vez no al principio).


    —Viktor —decía, en un intento de saludo.


    Cortés por conveniencia, yo sabía muy bien de que no quisiera serlo.


    —Emily.


    Nos mirábamos de reojo; ella hacia arriba y yo hacia abajo. Comenzó a resultar un poco obvio porque luego de que pasamos el periodo de adaptación, solamente nos saludábamos luego de saludarlos a todos.


    Si era yo quien llegaba, actuaba de manera rutinaria para luego concluir con ella, cambiando por completo de actitud, demostrando que no quería estar haciéndolo. A su manera, ella hacía lo mismo.


    Pero si no eran nuestros saludos cortantes y afilados como bisturí de diamante, era nuestra manera de hablarnos mutuamente y la tensión que íbamos creando en las habitaciones a las que entrábamos. Nos evitábamos de la peor forma posible y no hacíamos nada para ser discretos.


    Dan intentó confrontarme más de una vez, aludiendo al hecho de que debía comportarme mejor, que, si no quería que fuera un problema, dejara de tratarlo como tal. No le hice mucho caso.


    Al principio los demás lo veían como un asunto cualquiera, hasta que comenzó a hacerse relevante.


    —Ustedes dos deberían de tomarse algo juntos, no sé, dejar esas malas vibras de lado —dijo Bryan.


    —Sí, demonios, arruinan el ambiente —agregó Caesar con un tono de voz suave, imitando a los bohemios e hippies, como si alguna vez en su vida hubiera hecho algo propio del gremio.


    Lo fusilé con la mirada, demostrando mi posición firme y el nivel de interés que le estaba dando a sus palabras.


    —Está bien, está bien —se disculpó— no me mires así —se encogió de hombros— sabes que no me gusta.


    —Entonces cállate.


    —Pero tienes que ser un poco más amable con Emily —dijo Bryan— estamos hablando de que es nuestra representen, no puedes estar tratándola como si la odiaras o algo.


    Tuve que morderme la lengua.


    Dan, por su parte, como siempre hacía, se apartaba de la conversación sumiendo su mirada en algún objeto ajeno a nosotros: guitarras, ventanas, cocina, televisión, algún libro o incluso el vacío mismo. Pero solamente aquellos que lo conocían, sabían muy bien lo que estaba sucediendo con él. Estaba atento.


    Lo confirmé, aquella vez, cuando, justo después de que Bryan terminara de hablar, resopló con un sutil quejido, un suspiro nasal, inaudible para el oído de un ignorante. Lo traduje como si se tratara de mi lengua materna «¡Ja! Como si la odiara… si acaso supieras»


    Lo miré de reojo, y luego volví a enfocarme en los demás.


    —No la odio —mentí.


    —Entonces ¿Por qué no puedes, no sé, ser más amable con ella?


    —No quiero.


    —¿Por qué no quieres?


    Yo intentaba evadir la conversación.


    —Estuve hablando con Emi acerca de esto… —dijo Caesar.


    —¿Qué estuviste hablando con ella sobre qué? —dije, ofendido.


    ¿Cómo que había hablado con Emily sin decirme? La ira me invadió de golpe, me giré con furia y agresividad para luego detenerme. Por un momento casi renuncio a mi voto de silencio al respecto. Todos se quedaron viéndome… tuve que buscar una excusa.


    —Este, yo… —traté.


    Todos me veían, al igual que yo, esperando una respuesta. No podía hacer nada para borrar lo que había dicho y hecho. ¿Qué podría decir? ¿Qué excusa podía dar?


    —Es que…


    Ninguna.


    Sin conseguir palabra alguna en un vocabulario básico para los demás, una excusa, una razón, simplemente decidí evadirlo haciendo otra cosa.


    Comencé a caminar.


    Iba de un lado a otro en la habitación buscando qué hacer para mantenerme distraído y justificar la falta de atención (y un poco más) de lo que le estaba dando a los demás. Mantenerme en movimiento me mantenía caliente, activo. No quería estar hablando de eso, ni en ese momento, ni mucho menos con ellos.


    Cuando el ambiente tenso pasó, luego de que Bryan intentara convencerme de que debía ser más amable y dejara de estar haciendo esto y aquello porque no era bueno, tomando una actitud madura y conservadora que no habían tomado con situaciones diferentes. Sí, ciertamente era importante, era el futuro de nuestra banda de la que estábamos hablando. Luego de que todo eso pasó, Caesar se volvió a llenar de valor para hablar.


    —No podemos simplemente perder a otro representante —agregó Caesar.


    —No fue mi culpa que Martin se haya ido —dije, sin mirarlo, defendiéndome de una acusación sin fundamentos.


    —Él no está diciendo eso, Vik —le defendió Bryan— está diciendo que…


    Yo sé qué intentaba decir; más obvio que cualquier otra cosa, el perder un representante no era un lujo que podíamos ostentar. Pero, esto era más complicado que eso.


    —Vamos Vik —dijo Kevin, tratando de llamar mi atención y fracasando.


    Hasta que me cogió del hombro y me detuvo.


    —Está diciendo que sería bueno que trataras de llevarte un poco mejor con ella.


    —No te estamos pidiendo que la quieras. Después de todo, tú fuiste quien nos puso en contacto con Emily.


    Y me arrepiento ya de eso.


    Kevin era un buen amigo, no se podía ser malo con él. Y, después de mirarlo fijamente a los ojos, tratar de escaparme de su mirada que penetraba con amabilidad en mi entrecejo; de tantear a Bryan y a Caesar quienes estaban (y se veía claramente) intentando que me llevara bien con ella, no tuve más opción que ceder.


    Resignado, suspiré.


    —Está bien. Intentaré hablar con ella.


    Los tres sonrieron de alegría. Creí que con eso podría hacer que dejaran de mortificar me la vida.
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¿Esto es normal?

    


    —No, querido, encantada estoy yo de hacer negocios contigo.


    Triunfante, colgué aquella llamada.


    —¿Ves querida? Así es como se hace todo esto.


    Karen, sentada al otro lado de la oficina en un sofá que habíamos puesto recientemente porque, gracias a nuestro nuevo representado, teníamos ingresos que no esperábamos en lo absoluto, me veía como si estuviera trabajando en ciencia de cohetes. Espero que alguna vez en su vida sea capaz de hacer cosas como esas.


    —Estas cosas prácticamente se están concretando solas. Sabía que no iba a ser mala idea trabajar para estos chicos.


    Karen sonrió. Sentía siento nivel de aprecio y orgullo que emanaba de ella; no la culpo, me sentía igual. Trabajar para la banda de Viktor, me daba cierto estatus que no todos podíamos tener. Era una reconocida banda con los que todos querían tener algo que ver; por fortuna, yo estaba en medio de todo ello.


    —Entonces todo va de maravilla con la banda. —dijo Karen, pero no sonaba como una afirmación.


    El tono de su voz ocultaba algo, estaba segura. Su rostro, su sonrisa, la forma en que lo dijo y el momento en que lo hizo, daba la impresión de que era algo bueno y ¡Oye! Puede que lo haya sido. Pero, estoy casi segura de que quería decir otra cosa. No lo sé, llamémoslo intuición.


    —¿Qué pasó? —pregunté.


    —¿De qué? —respondió, preguntando, como si estuviera desconcertada.


    Sabía que no lo estaba. Ocultaba algo y sabía que la estaba descubriendo.


    —¿Por qué lo dices de esa forma? ¿No estas feliz por el negocio?


    Comenzó a vacilar. Su evasión me estaba estresando.


    —Claro que lo estoy; solamente dije que todo esto va de maravilla.


    —No, parecía que lo estabas preguntando.


    —¿Preguntando? ¿Por qué habría de preguntarlo? —sus pupilas huían de las mías, buscando refugió en alguna actividad mundana.


    Comenzó a jugar con un hilo suelto de su camisa. Y, cabizbaja, apoyando la barbilla al cuello, habló. La manera en que se comportaba, aludía a cosas que no estaba diciéndome, cosas que estaba segura (tanto ella como yo) que me harían enojar, y el que no me las dijera, me estaba haciendo enojar aún más.


    —No estoy preguntando nada —aseveró.


    Su actitud decía otra cosa.


    —Karen, ¿Qué quieres preguntar? Sabes que no me gustan los rodeos.


    —Yo no quiero…


    —¡Joder!, Karen, habla de una buena vez —exclamé, perdiendo casi por completo la paciencia.


    Del susto que vino de mi reclamo, levantó la mirada, enderezó la espalda y respondió obediente.


    —Está bien —dijo— está bien…


    E hizo una pausa.


    —Habla… pues.


    —Es que, ya ha pasado una semana y no me ha dicho nada…


    —¿Nada de qué?


    —Sobre Viktor.


    —¿Qué quieres que te diga? No hay nada que decir de Viktor. ¿Qué tiene que ver él en todo esto? ¿Por qué lo mencionas siquiera?


    —Solo digo, porque a usted parece afectarle y yo…


    —¿Afectarme? ¿A mí? ¿Viktor?


    Ahora, no estaba molesta.


    —Sí, afectarla.


    No había querido tocar el tema antes, bajo ningún motivo. Creo que sencillamente es algo de lo que no quiero hablar. Pero, Karen parecía interesada en saber al respecto.


    —Sí, porque parece que no está llevándoselo muy bien con él, y quería saber si todo marchaba bien con la banda… bueno, con Viktor, digo. ¿Entiende?


    —Sí, sí —afirmé hastiada— sí te entiendo.


    —Es que como la otra vez me estaba contando sobre él, y eso, pero de repente dejó de hacerlo.


    —Sí…


    —Y no es que quiera entrometerme en su vida personal ni nada, pero me da un poco de curiosidad…


    —Está bien…


    —Porque me preocupa que esto resulte difícil para usted y entonces…


    —¡Ya! ¡Dije que está bien! ¡Joder! Deja de hablar.


    Karen se encogió de hombros. La verdad, es que hay momentos en que me pregunto si soy un poco extremista con ella, la cosa es que, las otras veces que no lo hago, sencillamente no me importa. De nuevo, estoy segura que eso le forja el carácter.


    —Está bien, no digo nada —se defendió.


    Yo, estaba respirando con furia, sentía que el aire que entraba en mis pulmones era un poco más espeso de lo normal. Tal vez el estrés que me hacía sentir Karen se condensaba a mi alrededor como un manto de negatividad.


    —Te dije que no quería hablar sobre eso —le repetí.


    —Lo sé, pero parece que quiere hablarlo.


    Karen me miró, como un padre ve, con preocupación, a su hijo con problemas. Yo no tengo problemas, no hay ningún problema que deba enfrentar ahora.


    —Tal vez, si se desahoga un poco, podríamos llevar la fiesta con calma.


    —¿Cuál fiesta?


    Estaba tratando de digerir cada una de las palabras que Karen me decía; desgraciadamente, parecía que tenía una especie de acidez mental: todo lo que entraba debía salir como un insulto para ella.


    —Es un decir —respondió, un poco más segura que la última vez que le escupí las palabras.


    Karen, se levantó del sofá y se acercó a mí.


    En un movimiento estratégico de alguien de quien no lo esperaba, se sentó a mi lado en el borde del escritorio y me colocó la mano sobre la pierna derecha en un intento de reconfortarme. Me hizo sentir como una niña, estúpida e indefensa.


    —Vamos, tiene que hablarlo.


    Y pude haber hecho una de dos cosas: gritarle como cualquier persona sensata lo haría, o seguir el camino de la paz y hacer lo que me decía.


    Superando mis expectativas, respiré profundo y respondí.


    —¿Esto es normal? —pregunté.


    Levanté la mirada y la vi a los ojos. No estaba acostumbrada a ser yo quien necesitara los consejos, es decir, estaba hablando con una pasante. ¡Yo soy la que lo sabe todo! ¡Yo soy la que puede con el mundo entero! ¡Soy una representante importante! Pero, era incapaz de responder a una simple pregunta.


    Karen no me respondió.


    —¿Es esto normal? —bajé mi mirada y la fijé en la punta de mis zapatos— no es que me importe Viktor, pero no sé por qué es tan difícil estar a su lado.


    Sentí como Karen apretaba mi pierna, se sentía como si intentase darme fuerzas. La fuerza no se da, pero no creo que pudiera decírselo amablemente mientras estábamos en esa posición. Preferí no arruinar el momento. ¿Quién sabe? Tal vez hasta sea bueno para mi hablar de ello.


    —Cuando lo veo no sé qué sentir. No me siento mal, eso sí, tampoco es que me sienta bien a su lado, como si me gustara de nuevo estar con él.


    —Pero, lo dice como si lo hubiera dejado de querer.


    —No es que lo haya dejado de querer, es que, o sea, se fue. No voy a estar enamorada de él como una tonta. Las cosas se superan; además, tenía asuntos más importantes en mi vida.


    —Entonces, Viktor le dejó de gustar.


    —Tal vez.


    —¿Qué pasó luego de que terminaron?


    —Bueno…


    


    

  


  
    



    13


    


    Una vez Viktor terminó de decir aquellas palabras que no recuerdo porque era un poco tonto para condensar sus propias ideas, decidió irse de la casa. A los días, sencillamente se mudó, como si estuviera esperando que las cosas se resolvieran de esa forma.


    Los primeros días creí que iba a volver. Es decir, quería que lo hiciera. No era como que me importara, pero me gustaba que estuviera a mi lado, me hacía sentir bien. Y es que, la verdad, todo iba de maravilla con él: compartíamos juntos, disfrutábamos el día a día como dos personas normales. Incluso, llegué a pensar que teníamos la misma forma de ver la vida y, de cierta manera, eso me alegraba.


    Pero, de repente, cuando se le ocurrió la estúpida idea de pedirme matrimonio, lo arruinó todo.


    No es que no quisiera estar con él ¡No! Por el contrario, me gustaba mucho, pero, el compromiso no era lo mío. Y no lo sigue siendo; no soy el tipo de mujer que quiere estar con alguien el resto de su vida, cambiarme el apellido o algo por el estilo. No sé, siempre me ha parecido ridículo.


    Pienso que lo hizo porque estaba joven y era tonto. En aquel entonces creo que tenía como unos veinte años o algo así, y, seguro creía que iba a estar toda la vida conmigo. Oye, la verdad, tal vez hasta era posible, pero, no con el matrimonio o es que ¿acaso no podemos estarlo sin necesidad de ser esposos?


    Lo que trato de decir es que sí me gustaba. Joder, no hay otra manera de explicarlo: era atento, buena persona, sabía hacer muchas cosas que muchos hombres con los que había estado no sabían hacer; me hacía sentir bien y era espectacular en la cama. En su momento, a pesar de la edad, supuse que tenía lo necesario para hacerme feliz mientras quisiera estarlo. Desempeñaba bien su trabajo.


    Pero, cuando no volvió, sentí que había desaprovechado una oportunidad. ¿Cuál? No lo pensé mucho como para darle una respuesta. Cuando entendí que no volvería, y que se había ido de verdad, me concentré en mí, en mi trabajo y mi futuro. Viktor estaba muy lejos de ser algo relevante para mí después de todo eso.


    La vida siguió, yo seguí con ella. Aprendí, crecí; hice de mi lo que soy ahora y no me arrepiento de absolutamente nada. Compartimos caminos, y me sorprendió la coincidencia.


    Aunque diferente, formábamos parte del mismo mundo; te mentiría si digo que lo había previsto. Pero era lo de menos. Todas las cosas que me pasaron, de alguna u otra forma intentaban llevarme hasta él, hice lo que pude para evadirlo.


    Crecí en la industria, comencé a conocer lo que realmente importaba: estar atrás del escenario me daba más oportunidades de salir adelante y conseguir el reconocimiento que tanto quería. Para mí, resultaba mejor ser reconocida entre los reconocidos que una simple aguja dentro de un pajar de fama. Aunque ¿Quién iba a pensar que la vida daría un giro como ese?


    Al poco tiempo de hacerme con el triunfo, descubrí que él se había hecho con el suyo también. Como si hubiera necesitado alejarse de mí para lograrlo, consiguió una banda (porque no eran los mismos con los que tocaba en la universidad), cambio el nombre de su grupo y comenzó a subir los escalones de la fama. Una que otra vez escuché sobre él, pero, como una mujer centrada en lo suyo, no invertí más tiempo de lo necesario en él y decidí no pensar en ello.


    Me dije:


    «La vida siguió para mí, supongo que habría de seguir también para él. ¿Qué más da? Estoy muy ocupada para pensarlo.»


    Y ahí murió.
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    —Ahora, estoy aquí, diez u once años después, trabajando para el hombre al que le dije que no.


    Dije, luego de terminar de contarle de mi pasado.


    —Ya veo.


    De cierta manera, sentía que había soltado algo dentro de mí que necesitaba dejar escapar. Tal vez Karen no hubiera sido de gran ayuda, todo lo había hecho yo, ella solamente escuchó, pero, sí que me hizo sentir mejor.


    —Y la peor parte no es lo que hicimos en ese entonces, o que me gustara o siga gustando; la peor parte es que tengo que actuar como si nada de eso hubiera sucedido. ¡Y no es nada difícil hacerlo, la verdad!


    —¿Entonces?


    —Que él no es así, que él no actúa como si nada de esto hubiera sucedido. Cada vez que lo veo sé que revive el pasado con la mirada. Lo noto en sus ojos. Entonces, me enoja, me enoja que siga pensando en eso, que no lo haya superado y, al final, comienzo a actuar de la misma forma.


    —Parece sensato.


    —¡Y es sensato! No es nada fácil llevarse con alguien que no puede pasar la página, borrar el pizarrón, subir el escalón, cerrar la puerta y abrir la ventana… ¡No sé por qué es así! ¿Esto es normal?


    —Tal vez deba hablarlo con él, conversar al respecto, decirle lo que piensa y hacerle ver que el pasado se quedó atrás. ¿Alguna vez habló con él después de todo lo que pasó?


    —¿Qué si hablé con él? Oh, no, para mi siquiera estaba vivo. Así que no.


    —Bueno, si es así, pues pienso que debería hacerlo ahora.


    —¿Qué? ¿Hablarle?


    —Sí, ahora.


    —¿Ya, ya?


    —Sí, ya, ya.


    Karen, sonaba muy segura, de hecho, no parecía Karen. ¿Habría estado ocultando su verdadera naturaleza o estaba creciendo? No lo sé. Lo importante es saber que seguro era por mí. Si no es por el carácter, algo bueno debería estar haciendo.


    —Aprovechando que mañana tenemos que ir a verlos para decirle el calendario de actividades, pues, pienso que podría apartarlo un momento y hablar con él. No sé.


    —¿Hablar con él?


    Pregunté, no porque fuera inaudito. Lo estaba considerando. Hablar con Viktor podría resolver muchas cosas; si lograba que dejara el pasado atrás, podría trabajar más en calma con él. Es decir, hay muchas personas que son ex en la actualidad y tiene una relación laboral sana ¿Por qué nosotros no?


    —Creo que es buena idea.


    Karen, me sonrió, porque sabía que estaba en lo cierto. Tal vez no era la mejor idea del mundo, no sé qué podría suceder de revivir el pasado con Viktor de manera consiente, pero, de seguro no sería nada bueno.
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    Todo estaba listo. El día, las ganas de hacerlo, el momento, e incluso, Viktor, quien parecía estar tranquilo (algo muy fuera de lo normal). Estaba segura que todo marcharía de maravilla ese día, solamente hacía falta hablar con él y ya.


    Pauté con la banda encontrarnos en la habitación de hotel en la que se estaban hospedando por los momentos.


    —Hola chicos —exclamé como de costumbre.


    Los saludé a todos y, justo antes de que llegara el turno de Viktor, respiré profundo e intenté no borrar mi sonrisa. No me importaba si él se comportaba como un tonto, iba a ser yo quien daría el siguiente paso en esta disputa.


    Me acerqué a él, quien estaba tocando una guitarra acústica, supongo, escribiendo algo.


    —Hola Vik —dije, con una sonrisa.


    Para mi sorpresa, aquel intento salió mejor de lo que esperaba.


    —Hola Emily ¿Cómo estás? —respondió él, amablemente.


    No lo supe digerir con rapidez; me giré en dirección a Karen, y la miré. Con un sutil gesto en mi rostro le quise decir que viera lo que acababa de suceder. A ella también le tomó por sorpresa.


    Viktor, se alejó para seguir con lo que estaba haciendo. Por unos segundos me le quedé viendo, suponiendo que tal vez, solo tal vez, cuando hablara con él sobre lo que quería hablar, podría salir todo bien. Aquella posibilidad me hizo sentir realizada.


    Luego de eso, comenzamos a discutir acerca del calendario de actividades. Los chicos, incluyendo Viktor, se mostraron emocionados al respecto. Les gustaba lo que había logrado en tan poco tiempo.


    Yo les expliqué que lo único que necesitaban era a alguien con contactos y que, el nombre de su banda, haría el resto. Luego de felicitarme por mi trabajo, de compartir unas cuantas cervezas (porque ellos parecían que no les gustaba reunirse sin beber) decidimos que sería hora de almorzar.


    —Así que, mañana, tendrán una entrevista en el canal diez, luego de eso pasaremos a una sesión de fotos y creo que deberíamos ir a un centro comercial como grupo para atraer la atención de los fans.


    —¿Para qué? —preguntó Dan.


    —Sí ¿Acaso es eso necesario? —preguntó Bryan— Es decir, ya somos lo suficientemente conocidos, así que, para qué queremos ir a —y levantando ambas manos y dibujando unas comillas en el aire, agregó— atraer la atención de los fans.


    Miré a Karen, y ella, sabiendo lo que intentaba hacer, respondió a mi mirada con una cara de confusión; queriéndome decir que no sabía.


    Les tenía una sorpresa y quería que se quedara así, pero, en ese momento, supuse que no era buena idea mantenerle secretos a los chicos.


    —Bueno, la verdad es que tengo la intención de grabar un video promocional.


    —¿Promocional? —preguntó Viktor, incluyéndose a la conversación.


    —Sí, promocional. Tal vez es hora de hacer una gira, sacar una nueva canción. Sería muy bueno para la banda. Además, todos saben que perdieron un representante, por lo que me gustaría demostrarles a los medios de la farándula, que eso no les afecta de forma negativa. Por lo contrario, los hace más fuerte.


    Tal vez no era la forma de decírselos. Los cinco estaban callados, como si estuvieran evaluando la información y quisieran demostrar su descontento en relación a ella.


    —Bueno, supongo que tienes razón —dijo Viktor.


    No esperaba escuchar eso, mucho menos de él.


    Creí que en ese momento ellos podrían estar renuentes a hacer algo nuevo; supongo que me equivoqué. Y, demostrando el liderazgo que tenía en esa banda, los demás asintieron uno a uno.


    —Sí, tienes razón —dijo Dan.


    —Me parece bien —dijo Kevin.


    —Creo que ya era hora de grabar otro video —dijo Caesar.


    —Por mí está bien —concluyó Bryan.


    No pude contener la sonrisa que se me dibujó en el rostro.


    El día no podía estar saliendo mejor. Todo estaba marchando de maravilla y eso era bueno, no solo para mí, sino para esta sociedad que estaba creando. Solamente faltaba que hablase con Viktor, que solucionásemos este problema que teníamos y este día sería perfecto.
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    Estaba decidida: sería directa.


    —Viktor, quiero hablar contigo.


    Aproveché que los demás se habían adelantado a salir de la habitación y lo detuve.


    —¿De qué quieres hablar? —preguntó.


    En sus palabras podía sentir que la verdad no quería estar ahí pero que estaba haciendo el intento de ser cortés.


    —Necesito que hablemos al respecto de todo esto —agregué yo.


    —No estás siendo directa, Emily. —me miró, después vio por sobre mi hombro y luego agregó— los demás se están yendo. Nos están esperando.


    —Pueden esperar —dije— no te preocupes.


    Lo había planeado todo, nada se me escaparía de las manos. Antes de eso, le había pedido a Karen que los retuviera en la recepción por un tiempo mientras que yo hablaba con Viktor. Dadas las circunstancias y la forma en que las cosas estaban marchando, me sentía segura de que lo que fuera a hablar con él no tomaría mucho.


    —Es algo rápido, no te tomará mucho tiempo.


    —¿Qué es entonces? —preguntó de nuevo.


    —Es sobre nosotros.


    Viktor, guardó silencio por unos segundos. Sus ojos se fijaron en los míos casi en la misma cantidad de tiempo y luego pasó a mirarme de arriba abajo. Incrédulo, apretó los labios en desaprobación. El mohín de su rostro decía que no se creía lo que le decía.


    —Es en serio, quiero hablar contigo, de nosotros.


    —No es eso —dijo.


    —Entonces ¿Qué?


    Me miró a los ojos, levantó las cejas y no dijo nada. No sé qué estaba esperando.


    —Olvídalo —dijo al final, con un aire de superioridad, como si fuera muy difícil para mi entender lo que intentaba decir.


    Ciertamente no lo hice, pero no fue por lo complejo, sino porque no soy adivina. ¿Cómo se supone que sepa lo que me quiere decir sin que lo haga? No es como que pueda leer sus pensamientos o interpretar su mirada.


    Dicho eso, intentó irse. Obviamente molesto. Me rodeó, tratando de controlar sus movimientos para no golpear nada (se notaba que estaba furioso) y caminó hasta la puerta. En ese instante, me di la vuelta para intentar detenerlo, pero, las cosas simplemente se complicaron. Pasó lo inimaginable.


    Unas risas traviesas, el sonido de unos pies golpeando la alfombra del pasillo (corriendo, supongo), el inconfundible sonido de la puerta cerrándose de a golpe y un «lo siento» que venía desde afuera.


    —¿Qué carajo están haciendo? —gritó Viktor.


    Todo sucedió tan rápido que no me dio tiempo de reaccionar apropiadamente. Lo que hizo que quedara como una estúpida.


    —¿Qué pasó? —pregunté confundida.


    —Qué, qué pasó —dijo, girándose para verme mientras que luchaba para abrir— ¿No ves lo que acaba de pasar? —me dio la espalda y siguió hablando mientras que forzaba la puerta— ¿Es tan difícil para ti entenderlo?


    Intenté evaluar la situación. Algo había pasado y no comprendía muy bien lo que sucedía.


    —Abran la maldita puerta —gritó.


    —Lo siento, Vik, pero tienes que mejorar tu relación con Emi —gritó Kevin desde el otro lado de la puerta.


    Supe que era él porque el sonido dulce de su voz atravesaba mis oídos con delicadeza. Aunque, en ese momento, dejó de parecerme una persona inofensiva.


    —Dejen de comportarse como unos idiotas y abran la puerta de una maldita vez.


    —Tómense su tiempo, hagan las paces y luego nos vemos —dijo otra voz que no logré identificar pero que sabía que era de uno de los miembros de la banda.


    —¡No sean estúpidos! —gritaba realmente furioso— ¡Vamos! No sean así. No me hagan esto, por favor. ¡Vamos! ¡Abran la puta puerta! —dijo, intentando negociar con nuestros captores.


    —¿Por qué demonios no puedes abrir la puerta? —pregunté, sin moverme, viendo cómo él jalaba la puerta hacía dentro mientras forcejeaba la manija.


    —Porqué la cerraron desde afuera —respondió, con el cuello prensado hasta el punto de que se le veían las venas.


    —¿Eso es posible?


    —Pues parece que no tanto, porque no la puedo abrir.


    De repente, rindiéndose por completo, se alejó y le dio un golpe con la palma de la mano.


    —¡Maldición! —y la golpeó de nuevo— ¡Maldición! —y de nuevo— ¡Maldición, maldición, maldición! —y la golpeó cada vez que maldecía.


    ¿Estar encerrado aquí conmigo es algo malo acaso? Su forma de actuar no me dejaba pensar otra cosa.


    —Vik —intenté razonar con él, acercándome lentamente temiendo por mi salud— no te molestes…


    A pesar de que consideraba inmaduro todo eso que estaban haciendo, que entendiera y compartiera la ira de Viktor; que quería correr hasta la puerta y comenzar a golpearla con toda mi fuerza hasta tumbarla al suelo. Tuve que calmarme. Estaba segura y consciente de que todo tiene solución, así que poner en escena esa ridícula actitud, no me llevaría a ningún lado.


    Viktor le dio un último golpe a la puerta, se giró, cerró los puños cerca de su rostro y grito hasta inclinarse. Parecía que estaba lidiando con muchas cosas en ese momento. Lo que me hizo pensar si en realidad era buena idea estar con él encerrada.


    —Viktor, tienes que calmarte. Todo se va a resolver. —Razoné— Ya vas a ver, voy a llamar a Karen y ella nos sacará de aquí.


    Me palpé las piernas, hasta que entré en razón que la ropa que tenía puesta no tenía bolsillos. Un simple reflejo. Tampoco cargaba mi cartera, mucho menos tenía mis cosas conmigo. Mientras, Viktor se sentó en el sofá que tenía más cerca. Con las manos en la frente y los codos apoyados en sus rodillas. Supuse que estaba exagerado.


    —Demonios —exclamé.


    De golpe recordé que mi móvil lo llevaba Karen.


    —¿Qué? —preguntó, preocupado, porque, fuera lo que fuera, no le parecía poco.


    —Este —vacilé— no tengo con que llamar a Karen —dije, un poco avergonzada luego de haber sido yo quien dio la idea.


    —¿Entonces? —preguntó.


    —Bueno, que creo que tendremos que usar el tuyo para llamarla…


    En lo que me escuchó, Viktor bajó la mirada y apoyó de nuevo su cabeza entre sus manos. Suspirando, emanaba una frustración casi palpable de su cuerpo.


    —¿Qué? ¿Por qué te pones así?


    —Porque mi móvil lo tiene Dan.


    Tuve que controlar las ganas de maldecir, porque, por si fuera poco, estaba encerrada con él en la habitación, además de estar convencida de que el día estaba tomando un mal rumbo. La peor parte era que las cosas no marcharían tan bien como yo creía que lo iban a hacer.


    —Eso no está bien.


    —¡Oh, no me digas! —dijo, levantando la cabeza, cada vez más molesto, con un sarcasmo un poco agresivo— No sabía que eras toda una detective.


    Y en ese momento entendí que, fuera cual fuese el tiempo que estaríamos ahí, sería largo y desagradable.


    —Demonios —murmuré, dejándome caer en el sofá.
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    La posibilidad de conversar con Viktor de forma normal se había ido por el retrete en cuestión de segundos. Sí, lo había intentado, creí que podría sacar algo positivo de todo eso, pero me equivoqué enormemente. Duramos los primeros veinte minutos en silencio, sin hacer absolutamente nada.


    Tenía la intención de decirle algo, de por lo menos amainar el ambiente y conversar como dos personas adultas, pero Viktor se estaba haciendo el difícil. Luego de unos minutos sentado lamentándose, se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro.


    Cogía las botellas más costosas del mini bar y las bebía directo desde la boquilla, sacudía la cabeza, arrugaba el rostro y luego las bajaba. Murmuraba cosas que no conseguía entender; a simple vista se veía como si se moviera de manera errática, pero no era así.


    A pesar de que pareciera inconsciente, lo hacía porque quería evitarme. La habitación no era lo suficientemente grande para los dos (era una suite penthouse) y no intentaba siquiera ocultarlo.


    —Claro —dijo en un tono sarcástico— no se les podía ocurrir otra maravillosa idea. —Pateó una almohada— De todas las estupideces que han hecho, esta es la más grande de todas.


    Se detuvo por unos segundos, me miró (lo supe a pesar de no estar viéndolo directamente) y luego suspiro furioso.


    —Y con ella. Es tan perfecto.


    Yo mantuve la compostura. Si alguno de los dos iba a demostrar madurez, esa sería yo. No estaba ahí para revivir el pasado como una niña; lo iba a hacer como una adulta. No sabía cómo, con qué ni por dónde empezar, pero de alguna forma u otra, conseguiría que Viktor se calmara y así pudiéramos hablar.


    —Viktor —traté de buscar su atención.


    Lo dije sin moverme, ni girarme para verlo; esperando que me escuchara, que esperara a calmase para hablar. No respondió.


    —Viktor —repetí, esta vez viendo en su dirección para que me escuchara mejor.


    De nuevo no respondió. Cansada, decidí gritarle.


    —¡Viktor!


    —¿Qué? —gritó, poniendo su atención en mí.


    —Tienes que calmarte —exclamé.


    —¿Calmarme? —preguntó, abriendo de más sus ojos y levantado las cejas como un desquiciado— Pero si estoy calmado ¿No me ves?


    Cualquiera que no lo conociera pensaría que estaba loco, que llegaría al punto de hacer algo peligroso y que lo peor que se podría hacer era enfrentarlo. Pero ese no es mi caso. No es que presuma de ello, pero estoy muy segura de conocer a Viktor y de lo que es capaz. Él solamente quería atención.


    —Oh, por el amor a cristo, Viktor. Cálmate de una buena vez. Sabes que no es mi culpa. Compórtate ¿Sí? —le confronté.


    Respiraba con fuerza, expulsando todo el aire de sus pulmones con tanta furia que parecía que iba a romperse la nariz. Por un segundo, creí que tal vez no lo conocía tanto como pensaba.


    —¿Qué no es tú culpa? ¿En serio? —dijo, acercándose lentamente a mí—a como yo lo veo, tú eres la única culpable.


    —¿Yo? ¿Soy la única culpable? —exclamé, sorprendida por el nivel de su acusación— Eso es ridículo.


    —Si no hubieras aparecido —prosiguió— llamado para —levantó las manos y dibujó unas comillas en el aire— «querer representarnos» ¡Nada de esto habría sucedido! Si tan solo te hubieras quedado en tu lado del mundo, sin molestarme ni nada. ¡Nada de esto habría pasado!


    —Oh, por favor Viktor. No seas idiota. No es tan grave siquiera —me levanté, para demostrar que no me dejaría intimidar por él— Estamos hablando de estar encerrados en una simple suite, no de estar perdidos en la maldita jungla. ¡Ya cálmate! ¿Quieres?


    —¿Qué parte no entiendes de que no quiero estar aquí contigo? —dijo.


    —¡Pues las entiendo todas y cada una! ¡Sé muy bien por qué no quieres estar encerrado conmigo en una habitación y lo que eso te hace sentir! Pero no puedes estar toda tu estúpida vida pensando al respecto. —Le grité.


    Intentó defenderse, decir algo, pero lo interrumpí.


    —Tienes que comportarte como una persona adulta… Respétate un poco.


    —¿Por qué viniste? ¿Por qué tuviste que aparecer?


    —¡Por qué lo necesitaba! ¡Necesito este empleo y no podía darme el lujo de dejarlo pasar solamente porque tú eras parte de esto!; estoy haciendo lo posible para comportarme con una mujer adulta, de ser lo suficientemente madura como para demostrar que el pasado no importa, pero tú no me estás ayudando. ¡Mírate!; ve cómo te estás comportando.


    Lo señale, cada vez más fuera de control. Intentando que las cosas se resolvieran, de calmarme, de hacer que se calmara, pero no lo estaba consiguiendo; ni uno ni lo otro.


    —No quiero estar todos los días en situaciones tensas solamente porqué tú no seas capaz de mantener la compostura o compórtate dignamente. —Lo miré fijamente, consciente de que quería decir algo, pero no queriendo dejarlo hablar— Sí, sé que te molesta verme de nuevo, que no quieres hacerlo. No es tan difícil de entender.


    —Sí…


    —Lo sé, pero por eso quiero hablar contigo.


    —Estar aquí no me está ayudando.


    —Vamos… Vik, estamos en una suite ¡Por el amor a cristo! Ya te dije, no es para tanto. Si queremos salir podemos llamar por el teléfono de la habitación, no es tan difícil.


    Cuando lo dije, me miró sorprendido, como si se tratara de una gran sorpresa, del secreto mejor guardado.


    —Oh… vamos ¿En serio no habías pensado en eso?


    Se quedó inmóvil. Supongo que pensando. Tal vez estaba tan molesto que no había pensado en ninguna solución, sino que solamente tenía la mente fija en discutir consigo mismo los problemas de estar aquí.


    —Supongo que no —le dije.


    —¿Y por qué no has intentado hacer nada al respecto? ¿Por qué no llamaste?


    —Porque no quise.


    Se notaba que no estaba entendiendo nada.


    —Viktor, por favor, cálmate.


    Sin previo aviso, comenzó a caminar en dirección al cuarto en donde estaban las camas para hacer la llamada.


    —Espera, no lo hagas —lo cogí por el brazo.


    —¿Por qué?


    —Es que podemos usar esta oportunidad para hablar.


    —¿Hablar de qué?


    —Ya dije, hablar de nosotros.


    Me observó distante, de manera figurativa; me veía como si quisiera alejarse de esa idea, de lo que yo intentaba hacer.


    —Piénsalo, —dije— podríamos irnos de aquí en cualquier momento y hacer como si nada de esto hubiera sucedido, pero tendríamos un ambiente laboral complicado; o, si te dejas convencer, podemos hablarlo y resolver nuestras diferencias.


    Pero, creo que no era tan sencillo hablar con él.


    —¿Nuestras diferencias? Le llamas a todo esto ¿Diferencias? —sacudió el brazo para que lo soltara.


    La parte positiva era que estaba calmándose un poco, la negativa, que no parecía estar a favor de lo que yo le decía.


    —Sí —afirmé, vacilante e insegura. ¿Será esa la respuesta que él quiere escuchar?


    No, no voy a pensar en eso, yo no estoy aquí para decirle lo que quiere oír. Pero… de todos modos, ¿Habrá estado bien decirle eso?


    —No creo —y se acercó más— que esto que sucedió entre nosotros… entre los dos; sean simples «diferencias». —Se detuvo ahí, respirando tan fuerte que su nariz gritaba.


    En lo que estuvo lo suficientemente cerca de mí, tanto como para sentir el aroma de su perfume natural pero no tanto como para ser invasivo, le torcí los ojos y luego los cerré, levanté mi ceja izquierda, siendo superior a él.


    De repente, su fervor desapareció. Tal vez me gritaría, me insultaría, se acercaría tanto que me hablaría muy cerca de la nariz y sentiría de nuevo su respiración sobre mi boca.


    Creo que el problema no es que estuviera molesto, solamente estaba tenso, inquieto y furioso, pero nada que no se pudiera resolver hablando. Lo que me preocupaba era que estuviera muy, pero muy cerca de mí. ¿Desde cuándo no lo había estado? Había olvidado como se sentía y la verdad no quería recordarlo ahora.


    Al cerrar mis ojos, sentí aún más la presencia del perfume natural de su cuerpo. Había olvidado lo embriagante que era. De golpe, escuché el sonido del cojín del sofá recibiendo el peso completo de alguien. Ahí los abrí. Viktor se había dejado caer sobre el asiento, resignado, como si hubiera atendido a mi demanda de conversar.


    —Entonces… sí quieres hablar —le pregunté, interpretando su gesto a mi favor.


    —No quiero hacerlo —confesó— pero creo que no tengo de otra.


    Así que sí sonaba resignado.


    Decidí evaluar mi entorno, a él, a mí; pensando si en realidad era el mejor lugar para hablarlo; no sé, tal vez algún efecto de la inseguridad. Una vez que consigues algo que no creías fácil de lograr, no sabes qué hacer después. Pero, no me iba a rendir. Tenía a Viktor dispuesto a conversar, luego de tanto tiempo, garantizando así, un mejor ambiente laboral.


    —Bueno, creo que entonces empezamos a hablar.


    —Lo que tú digas —respondió hastiado.


    No era la respuesta que quería, pero mentiría si digo que esperaba algo mejor. Respiré profundo, llenándome de fuerzas para continuar. Me quité los zapatos y me senté en el sofá, sobre una de mis piernas, tratando de hacer más íntimo y personal ese momento. 


    Viktor respiró profundo también, se sentó mejor, irguiendo su espalda y colocando sus manos sobre sus rodillas. Sin embargo, mantuvo su mirada fija al frente, sin querer enfocarse en mí. Y me quedé ahí. Curiosamente, aun no sabía qué decir, cómo hacerlo ni de qué forma. Estaba perdida, flotando en el aire incapaz de encontrar la forma correcta de hacerlo.


    Poco a poco la tensión iba creciendo más, pero no era el mismo tipo de tensión que estábamos experimentando segundos atrás. Esta vez, Viktor estaba impaciente, impaciente por escuchar lo que quería decir, mas no estaba molesto. Lo curioso era que sabía qué quería expresar; quería que supiera que el pasado tenía que quedarse atrás, que lamentaba lo que sucedió y por lo que le hice pasar, que no podíamos acomodar el pasado. Pero, no pude.


    El corazón me palpitaba con fuerzas, el pecho me apretaba; respiraba y el oxígeno no me era suficiente. Estaba cada vez más fuera de mi zona de confort, tratando de entrar en sintonía con él.


    —Entonces ¿De qué quieres hablar? —preguntó, impaciente.


    Quería responderle, ser puntual, demostrar que soy una mujer que no se enreda… no sucedió nada. No pude decir lo que pensaba, no pude dejar de verlo en silencio. Evaluaba su rostro, sus pómulos, su nariz de perfil, sus labios, gruesos y rosados que apretaba con fuerzas. Sus pupilas, fijas en el vacío que evitaban las mías, y yo, siendo honesta, no lo culpaba.


    Luego me fijé en su pecho. Su respiración, agitada y desigual, que me demostraba que también estaba nervioso, que no sabía cómo comportarse y que la forma en que tensaba su cuerpo era un reflejo de sus emociones. ¿Era eso normal acaso?


    —¿De qué quieres hablar? —preguntó, esta vez, girándose para verme.


    No tuve más opción, debía responderle.


    —Quiero hablar de nosotros —vacilé.


    Inhaló con fuerza, como si no pudiera tragarse mi respuesta.


    Eso ya me lo dijiste —dijo, aguantándose a decir otra cosa— no estás siendo puntual.


    —Sí, ya lo sé, pero no sé cómo… este, —bajé mi mirada, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para hablar—no sé por dónde empezar.


    En respuesta, Viktor abrió sus fauces, respirando a través de ellas, en un intento de sostener el aire para decir algo con ira. Creo que su intención era gritarme o algo por el estilo. Tenía mucha ira acumulada.


    —Tú… —se detuvo en seco. En silencio, aguantó las palabras en su garganta, y como si se hubiera arrepentido de decirlas, las dejó escapar, mudas, en un suspiro.


    En ese momento creí que iba a hacer algo, pero me sorprendió con todo lo contrario.


    —No es tan difícil… la verdad. —Su tono de voz comenzó a decaer— creo que es mejor que empecemos por donde se supone que desbebamos empezar.


    —Y ¿por dónde es eso, según tú?


    —Empecemos en la vez que me dijiste que no —dijo, pasivo, apagado. No parecía el hombre que estaba furioso minutos atrás, incluso, tal vez ni siquiera lo estaba. —Comencé a creer que era causa del miedo. Tal vez no le molestaba estar conmigo, sino que le atemorizaba.


    —Ese día —dije yo.


    Sobre aquel día… no sentía que debía tocar de una vez aquel recuerdo amargo, pero supongo que no había otra forma de hacerlo.


    —Sí, ese día. El día en que pensé que podríamos sellar nuestro futuro, pero tú decidiste decirme que no.


    —Lo haces sonar peor de lo que fue.


    —Bueno, para mí fue realmente malo.


    De cierta forma, creo que mi intención era hablar del pasado mientras evitábamos ese tema. Me pregunto cómo se supone que iba a lograrlo sin hacerlo. Era inevitable, obviamente lo era.


    Por otro lado, y como una buena noticia, Viktor ya estaba un poco más calmado; no sé si se debía a que estábamos tocando un tema que probablemente lo habría tenido confundido por mucho tiempo, o si era porque ya estaba cansado de estar molesto.


    Nos quedamos en silencio contemplando el vacío. En lo personal, yo no quería hablar y, por fortuna, él tampoco. Es de suponer que se debía al tema delicado que estábamos tocando, pero, estar callados no resolvía nada, no precisamente.


    Ya hacía mucho tiempo desde que habíamos estado juntos un largo rato, más que todo, mientras no encontrábamos solos. Tal vez no era la cosa más difícil de la vida, pero, sí que era realmente complicado. ¿Nuestro pasado era tan relevante? ¿Tanto de esa forma?


    Los minutos corrían y ya había pasado mucho tiempo desde que nos dejaron encerrados ahí; el calor (a pesar de que la habitación estaba fría), su mirada, su presencia. Tal vez lo había dejado enterrado en el pasado, pero tenerlo ahí, a él, de esa forma; me hacía sentir extraña.


    Era el chico que alguna vez tuve entre mis brazos, mis manos, mis dedos, mis piernas… solo que ahora era un hombre. Su rostro cuadrado y firme, sus brazos musculosos pero delgados y el aroma que emanaba de su cuerpo, hacían que me perdiese por segundos.


    —Por un tiempo creí que esto podría ayudarnos en verdad —dijo Viktor, rompiendo la pared de hielo que habíamos erigido en frente del otro y mis pensamientos sin sentido.


    —¿Qué?; ¿Hablar? —me pareció poca cosa.


    —Pensé que si conversaba las cosas contigo podríamos llegar a un acuerdo en el que los dos obtuviéramos lo que queríamos —agregó.


    —¿Y entonces?


    Se giró para verme, con cara de póker y dijo.


    —No tenía idea de qué querías. En lo absoluto.


    Volvió a apoyar su cabeza en el sofá y continuó viendo al frente, de la misma forma en que yo lo estaba haciendo.


    —He pensado mucho en eso, la verdad, he logrado incluso crear un escenario en que te entiendo; fueran cuales hayan sido tus motivos, pero no logro asimilarlo del todo —continuó.


    —¿Cómo así? ¿Qué no puedes asimilar? Que es algo que no debes entender y que no tiene nada que ver contigo ¿Ah? —le dije con sarcasmo.


    —Sí, asimilar que por muy personal que hayan sido tus razones, diste por sentado que no importaba como lo tomaría yo, y no hiciste nada al respecto.


    —¿Y cómo esperabas que hiciera eso? No es mi obligación decirte como tomar las cosas que te lanza la vida.


    —Es cierto, no tienes que cuidarme ni respetar mi interpretación de las cosas, pero creo que por lo menos me debías una razón. Por lo menos eso —vaciló— Claro, el «no» ya había sido bastante concluyente, así que no creo que pudieras lograr algo mejor que eso… supongo que por eso me rendí.


    —Uhm… por eso te rendiste —repetí.


    De nuevo, un silencio incomodo nos abordó por completo. ¿Qué le podía decir yo al hombre que le rompí el corazón, a quien me considera la mala de la novela?


    —Creo que ahora no es tan importante las razones que tenía en ese entonces, ¿Verdad?


    —Creo que no.


    —Además, no te ha ido para nada mal estos últimos años, así que —me giré para verlo— ¿Qué importa lo que una chica te dijo hace ya once años atrás?


    —Diez—me corrigió.


    —Bueno, diez. ¿Quién lleva la cuenta?


    —Por lo visto, tú no.


    Al escuchar su sarcasmo para nada motivador, me dejé caer de nuevo en el sofá, apartando la mirada de él.


    —Está bien, sigue viéndome como la mala.


    —No te veo como la mala.


    —¿Entonces como me ves?


    —No lo sé —dijo él.


    Estaba un poco agitado, pacería que quería controlarse.


    —¿No estás molesto conmigo? —pregunté.


    —No lo sé, la verdad no tengo idea.


    Su tono de voz sonaba cada vez más indeciso, confundido. ¿Sería esa la respuesta? ¿Estará diciendo lo que en realidad quiere decir?


    —¿Entonces por qué no podemos llevarnos bien? Ya somos dos personas adultas.


    —No lo sé, Emily. —Aseveró, nervioso, agitado; como si lo estuviera presionando para que hablara— no tengo idea, solamente no me gusta.


    Pero llevarnos bien era más un resultado que vendría luego de resolverlo todo. No decía que pasáramos todas las tardes tomando el té y riendo juntos, pero una mejor actitud al vernos sería una gran mejora. Me conformaría si tan solo pudiera tener una conversación con él sin sentir que está reviviendo sus tontos episodios traumáticos.


    —No es tan difícil, Vik. Solamente tienes que aceptar que no lo puedes controlar todo y ya. ¿No crees? ¡Vamos hombre! —me acomodé para sentarme de lado y verlo de frente— No puedes simplemente seguir viviendo en el pasado.


    —No es tan fácil —aseguró, conteniéndose.


    —¿Qué? Por favor. ¿Siquiera lo has intentado? Vamos. La idea de esta conversación es que lleguemos a un acuerdo y podamos resolver nuestras di… —por poco digo la misma palabra que lo hizo enojar antes— nuestros problemas del pasado.


    Pero, mientras creía que estábamos llegando a algo, su rostro decía todo lo contrario. El sudor le corría por la cien, la respiración agitada, la mandíbula apretada. Algo le estaba sucediendo. Tal vez mis palabras no estaban ayudándolo, tal vez no estaba haciendo las cosas bien.


    —¿Qué te pasa? ¿En serio crees que es tan difícil? —le confronté, tal vez siendo más directa de lo que debía.


    Viktor bajó la mirada, convenciéndome que era la peor persona del mundo. No era algo que había experimentado antes.


    —Es muy fácil para ti decirlo —dijo.


    —Claro que no lo es —dije, intentando creer en mis propias palabras— no estoy diciendo que es ciencia de cohetes, pero tampoco es sencillo. Volver a verte no fue fácil ¿Sabes? Trato de convencerme al decir que no tengo problema alguno con eso de trabajar para ti y, la verdad, es que me cuesta. Pero, no creo que podamos resolver nada entre los dos si no hablamos y tratamos de superar el pasado —vacilé—. No quiero que la presencia de uno sea una molestia para el otro. Quiero poder resolver todo esto.


    Realmente quería hacerlo. Lo miré suspirar mientras me escuchaba, viendo cómo, lentamente, iba atendiendo a mis palabras. Me pareció que pronto podríamos cerrar este capítulo de nuestras vidas.


    —Si de algo te sirve, tampoco quiero estar en esta situación —respondió, sin ánimos—. Por mucho tiempo esperé a que quisieras hablar al respecto. Que llegaras a mi puerta y me dijeras que no importaba, que me seguías queriendo… pero no. Simplemente dejaste de hablarme, de contestar mis llamadas, así que tuve que irme. Verte se había vuelto un martirio para mí —levantó la mirada, con el entrecejo apretado, y viéndome con sus enormes pupilas brillantes, agregó—Emily, aun ni siquiera sé si lograré olvidarte. —No pude evitar sentirme mal por él.


    Tampoco supe qué decirle. Se me estaban acabando los recursos para tener una conversación madura. Por otro lado, ni siquiera quería hacerlo. Estaba tan mal en ese momento que no podía pensar en otra cosa. Viktor había logrado salpicarme un poco de su sufrimiento. Y la verdad es que no me lo esperaba, él no era así.


    —Oh… Vik…


    No sé si llamarle reflejo, impulso, empatía o gesto de amabilidad. Pero, instintivamente, llevé mi mano a su hombro porque supuse que con eso podría reconfortarlo, darle fuerzas o qué se yo.


    No estaba acostumbrada a tener que lidiar con los sentimientos de otros; es decir ¡Ni siquiera lidio con los míos! ¿Qué demonios? No debería encargarme de eso, no era mi culpa… bueno, tal vez sí. Tal vez en un escenario diferente no habría hecho nada.


    —Uhm —se aquejó.


    Comportándome como una tonta, me dejé llevar en un momento de vulnerabilidad. En lo que coloqué mi mano en su hombro derecho, intenté decir algo. Nada salió de mi boca porque no había pensado antes de actuar, pero ya era demasiado tarde. Me quedé fría, creyendo que con eso bastaría. Creí mal.


    En un solo movimiento, Viktor levantó su mano y la colocó sobre la mía, sobre su hombro, sobre el sofá. En cualquier momento, incluso minutos atrás, eso habría sido interpretado de otra forma, pero por alguna razón, justo ahora, resultó diferente.


    Levantó la cabeza y me perdí. Sus pupilas chocaron con las mías. Su mirada, su mano sobre la mía, su respiración, su presencia… Pensé que todo se estaba saliendo de control, que, a pesar de que era un simple gesto, no estaba tomando el camino que me esperaba.


    Comencé a agitarme, a pensar que debía salir de ahí, detenerlo todo antes de que algo malo sucediera, que sería un problema si lo dejaba. En serio lo intenté, y aunque mi cuerpo no se movió, mi subconsciente gritaba para que lo hiciera, pero fracasó por completo… sí que lo intenté; lo intenté fervientemente hasta que, como si nada, simplemente sucedió.


    —Emily… —Susurró mi nombre


    Vi cada letra escurrirse entre sus labios gruesos y rosados. Sentí cómo se abrió paso a mis pulmones el aire que usó para decirlas. Respiré mi nombre de su boca y me elevé, ignorando si se trataba de mi ego o del placer de ser citada por él.


    —Viktor —repetí, ya perdida en sus ojos.


    Con un solo movimiento, apretó mi mano, la jaló y me atrajo a él con fuerzas. Me sentía débil pero llena de vida. No había experimentado esa sensación en mucho tiempo, tal vez no con otro hombre, tal vez ni siquiera con él.


    Me detuvo cerca de su rostro; sentía como exhalaba el aire que no necesitaba y me obligaba a inhalarlo. Me recordó al olor que se le coloca al gas para saber que hay una fuga: espeso, embriagante. No quería dejar de respirarlo a pesar de saber que me hacía daño.


    Supongo que así se sentía él cuando estuvo conmigo.


    En ningún momento apartamos nuestras miradas. Fijos como una fotografía, nos observamos por varios segundos. Yo me iba moviendo lentamente, acercándome más y más, deseado sus labios en secreto y queriendo cerrar los ojos para sentirlos.


    Solo que él no respondía. Sin más me miraba, me evaluaba, me hacía sentir juzgada; pero se sentía bien. Me pareció que me desnudaba con sus ojos, mientras que, en la realidad, mientras más me veía, más quería estar desnuda.


    Era una sensación que no quería experimentar pero que se hacía presente por sí sola. Era autónoma, responsable de sí misma y capaz de decidir lo que era bueno para ella sin importar qué. ¿Quién soy yo para controlarla entonces? Sin embargo, no significaba que todo aquello dejara de parecerme una locura.


    —¿Estás seguro? —le pregunté, aunque, para ser honesta, me lo preguntaba más que todo a mí.


    —Sí…


    ¿Estoy segura?, nunca hago algo sin estar segura, y, si acaso pongo en marcha alguna cosa sin pensar mucho en ella, es probable que esté completamente convencida de que no hay otro curso de acción… pero, esta vez, habiéndolo pensado, evaluado y clasificado los pros y contras, tenía dudas y, a pesar de todo ello, de no saberlo con certeza, simplemente actué.


    Atendiendo a su respuesta, me lancé a sus labios y comencé a devorarlos vehemente, embriagada, furiosa. Él respondió. Respondió con fervor, soltando mi mano y cogiendo mi cintura.


    Me acercó más a él y me apretó contra su pecho, sacándome el aire. Era fuerte, más fuerte de lo que su contextura reflejaba. Nos besábamos con los ojos cerrados, respirando, mojándonos con la saliva de otro porque no había control, no había un protocolo. Éramos dos seres que habían olvidado cómo hacerlo.


    —Oh… Emi.


    Emi… creí que nunca me llamaría así de nuevo.


    Él, abría su boca y me soltaba para tomar aire. Yo, abría mis ojos por esos pequeños segundos y lo contemplaba ardiente, silvestre, indómito. Su intensidad me llenaba de emoción.


    Cuando Viktor ya tenía todo el aire que necesitaba, me lanzaba hacía él y apretaba de nuevo contra sus labios con furia; estaba molesta con él, iracunda porqué había intentado pedirme matrimonio y arruinó un perfecto futuro juntos… pero también estaba encantada.


    Sus manos me tocaban, como si estuviera reencontrándose a sí mismo en cada espacio de una casa en la que vivió alguna vez en su infancia. Mi cintura, la curva de mi espalda, hombros, cuello. Sentía que me estaba reconociendo, tocando lo que alguna vez tocó, queriendo lo que alguna vez quiso.


    Viktor no dejaba de besarme salvo por aquellos pequeños intervalos de tiempo en los que se apartaba un poco para respirar. Tocándome, besándome; quería más y lo estaba consiguiendo. Invadía las fronteras de mi ropa porque no encontró resistencia alguna, apretaba mis nalgas y mis pechos, haciendo que me sintiera diferente a todas esas veces que lo hizo en el pasado.


    Mientras más me apretaba contra sus labios más quería estar enterrada en ellos.


    Sus manos no se quedaban quietas, saltaban de un lugar a otro estimulándome de una nueva forma cada vez que lo hacía. No reconocía esa cantidad de estratagemas viniendo de él; Viktor era bueno en el sexo, mas no tanto como lo es ahora, ¿Qué habrá estado haciendo en estos diez años?; sea lo que fuese, no importaba tanto como el hecho de que lo estaba haciendo espectacular. Nos fuimos hasta la cama sin dejar de besarnos, tocarnos o desvestirnos. En lo que llegamos, ya estábamos parcialmente desnudos y dispuestos a lo que fuera.


    Las palabras sobraban ya que no conocíamos otro método de comunicación que no requiriera de la boca. Sudorosos, agitados, desenfrenados… no había nada entre nosotros y el placer.


    Yo busqué entre sus piernas y sentí el grosor de su sexo, para después comenzar a estimularlo mientras que él me acariciaba los pezones con la lengua. Pero no era suficiente para mí, no eso, no aquel miembro seco, firme, duro y del tamaño perfecto; no muy grande ni muy pequeño. Le apreté las nalgas, acaricié la comisura de su ano, aunque seguía siendo poco para mí.


    Viktor era tantas cosas que, tenerlo a medias no me parecía suficiente. Enterraba mis dedos en su piel, apretando sus músculos y queriendo quedarme con una parte de ellos como un trofeo. Sus cabellos, sus labios, su cuerpo. Viktor podría no ser mío en la vida, pero era solo para mí ahora.


    Más que un encuentro sexual, parecía una pelea entre dos fieras salvajes. Creo que no me había besado ni dejado besar por otra persona por tanto tiempo ni de esa forma.


    Con su boca recorrió cada parte de mi cuerpo, saboreándome, degustándome cual manjar de forma tan intensa que, no importaba en donde lo hiciera, yo gemía. Mis pezones, mi cuello, mi abdomen y mi vagina; ninguna parte de mi anatomía se escapó de aquel par de labios gruesos y rosados.


    La respiración agitada, el ambiente tenso, oscuro y caliente. Quería más de eso tanto como él lo quería todo. Mi sentido común comenzó a flotar sobre mí, alejándose cada vez que lo apretaba contra mi cuerpo o entrelazaba mis piernas a su cuello para que no dejara de enterrarme la lengua en la vagina. El placer me enloquecía, me obligaba a dejar de pensar.


    Sus dedos apretaban mis pezones, sus manos jugaban con mis pechos. Yo no sabía qué hacer, pensar o decir; gritar, gemir y respirar desenfrenadamente era mi única forma de expresar todas esas cosas que él me estaba haciendo sentir. Sí, no puedo negar que quería más de eso, casi de la misma forma en que él lo quería todo.


    Mentiría si digo que estaba orgullosa de aquel momento de vulnerabilidad, pero, en ese instante, mientras que Viktor se despegaba de mis labios para llegar hasta mi boca y enredar mi lengua con la suya, la vergüenza y el orgullo eran lo último que me importaba. Sentir era mi prioridad, luego habría tiempo de sobra para pensar en ello.
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¿Por qué?

    


    Sí, yo hice el intento de no enfadarme más, de no verla mal, hablar mal, tratarla mal, hacer una escena o comportarme como un idiota. ¡Sí! Yo hice todo lo que pude para mantener la compostura luego que mis amigos hicieran una mediación para que mi relación con Emily fuera más amena. Quién carajos esté viendo lo que hago con mi vida, debe de saber que hice lo que pude y parecía que lo estaba logrando.


    La saludé, conversé con ella de la mejor manera; todo parecía ir de maravilla. Ciertamente me estaba quemando por dentro cuando no torcía los ojos luego de verla, ni le respondía con un sarcasmo que rozara la línea de lo ofensivo. Sí que quise dejarme llevar y comportarme como un idiota solamente para arruinarle el día, pero me contuve.


    Luego simplemente todo se arruinó. Primero, Emily me detuvo para «hablar» sobre «nosotros» como si después de diez años, «hablar» fuera a solucionar algo, y más que todo, demostrándome que ni siquiera valoraba la importancia de ese «algo» que alguna vez fue.


    Su manera de hablar, de dirigirse a mí… era tan vacía, trasparente e insípida que decidí no prestarme para ello. En seguida de eso, y como si fuera poco, los estúpidos amigos a los que intentaba complacer, se les ocurrió la brillante idea de ¡Encerrarme en la habitación con ella!


    Ahí simplemente las cosas comenzaron a empeorar.


    Quería gritar, golpear cosas, sacudir el mundo a mi alrededor hasta que dejara de respirar y todo se acabara. La furia invadía mis pensamientos de tal forma que hasta la actividad más simple requería un esfuerzo titánico para ser completada. Grité, insulté, bebí y agité todo a mi paso.


    Sin poder comunicarme con el exterior ni darle una paliza a los idiotas que me dejaron encerrado ahí con ella, cada segundo era una tortura para mí. Ese lugar se hacía cada vez más estrecho, tanto que me era increíblemente complicado estar con ella sin querer tragarme una granada y estallar.


    —Tenemos que hablar… nosotros… el pasado… vamos a conversar… adulto… —decía su voz en mi cabeza, o en la realidad; no sé, no estaba prestando atención.


    Iracundo, errático, incapaz y ridículo; no dejaba de hacerlo todo mal. Luego discutir con ella por un buen rato, con la vida, conmigo mismo y de descubrir que pudimos haber salido antes de aquel lugar; no me quedó de otra más que aceptar su estúpida petición de conversar las cosas entre nosotros.


    Sí, sabía que ella no entendería la relevancia de las cosas ni lo que me hacía sentir, pero, tenía que hacerlo.


    —Piénsalo, —dijo ella— podríamos irnos de aquí en cualquier momento y hacer como si nada de esto hubiera sucedido, pero tendríamos un ambiente laboral complicado; o, si te dejas convencer, podemos hablarlo y resolver nuestras diferencias.


    Disgustado por la forma en que clasificó nuestros problemas, me había parecido demasiado. Pero, de cierta manera, estaba de acuerdo con ella. Sí, no quería tener nada que ver con Emily, sin embargo, sabía que hablar podría llevarnos a algo; ¿A qué? Pues no lo supe hasta que sucedió. Y fue ahí cuando la tensión a nuestro alrededor cambió por completo.


    Sentados uno al lado del otro, comencé a sentir una sensación familiar que me nacía en el centro del pecho (cerca del diafragma) y que se extendía en onda a lo largo y ancho de mi cuerpo. Sacudió mi cerebro haciéndome marear.


    La conversación había cogido el giro que toda conversación acerca del pasado toma luego de ser abrigada por la nostalgia. Supongo que fue eso lo que catalizó todo lo demás.


    —Oh… Emily… —dije.


    —Viktor… —respondió.


    Una cosa llevó a la otra y yo simplemente me rendí.


    La besé, con furia y ebrio por el odio y el deseo de sentirla. La toqué como nunca la había tocado, la sentí como nunca la había sentido. Quería tenerla cerca, sobre, debajo, al lado y conmigo en cada espacio de aquella habitación. La miré a los ojos y sentí de nuevo todo lo que sentí cuando era más joven, más estúpido; cuando estaba más enamorado.


    Quería todo lo que ella podría darme y haría lo que fuera por conseguirlo. Luego de abrirnos paso hasta la cama, de deshacernos de la ropa y de aquello que se interponía entre nosotros: ideas, recuerdos, pasado… solamente quedó el placer y el desprecio.


    Asqueado, molesto y excitado, saboreé cada parte de su cuerpo como si se tratara de un enorme caramelo. No había nada que se interpusiera entre mi pasado y mi ahora; por primera vez no recordaba el mal que me había hecho porque no había nada malo entre sus piernas, sus labios o sus pezones. Su cuerpo dibujaba un camino de peregrinaje y perdón que me dispuse a recorrer, intentado perdonarla, así fuese tan solo por unos minutos.


    Ella aclamaba mis besos, mis caricias y mi contacto físico como si se tratara de un manjar, tanto, o casi igual como yo la estaba interpretando a ella. De sus labios pasé a su lengua, de su lengua a su cuello; de ahí a sus pezones y de ellos a su ombligo. Me detuve en su abdomen y me entretuve un rato con él, mientras que con mis manos apretaba su cintura, sus nalgas y sus piernas.


    Por una pequeña fracción de tiempo, me pregunté que por qué estaba ahí. De cierta forma no quería estarlo, pero, de todos modos, ahí estaba. Pero descarté esa idea casi de inmediato.


    Sus carnes y el órgano de su piel me resultaban extremadamente suaves. Cada parte de su cuerpo estaba diseñado a la medida. Mis manos, apretaban sus nalgas y sobraba lo que tenía que sobrar; sus pechos naturales y especiales, encajaban como debía dentro de mis palmas; sus pezones se escurrían entre mis dedos y mis labios como si pertenecieran ahí.


    Odiaba cada segundo en que estaba con ella, había otras cosas que prefería estar haciendo en ese momento, pero no me iba a detener, no teniéndola tan cerca, tan dispuesta.


    Nuestros movimientos comenzaron a hacerse más precisos. Con mis manos sujeté cada parte de su cuerpo como pude, tratando de aferrarme a estos de la misma forma en que intentaba aferrarme al pasado.


    Quería besarla y la besaba, quería mirarla y la miraba, quería tocarla y la tocaba. Emily respondía a cada uno de mis estímulos con un gemido de placer mayor al anterior. Sí, asentía encantada, sigue haciéndolo, me decía sin dejar de gritar.


    Quería creer que estábamos haciendo las paces de la mejor manera. De improvisto, ella acomodó su frente a la altura de mi cintura y comenzó a succionar mi pene. Necesitas relajarte, me dijo con un tono de voz seductor. Mi cuerpo reaccionaba de manera instintiva a sus estímulos, aunque no voy a mentir, estaba disfrutando aquel martirio.


    Mi pene se perdía dentro de sus fauces mientras que yo me acomodaba para recibirla. Su lengua saboreaba cada centímetro de mi sexo como si se tratara de una paleta de helado; verla hacer todo eso me recordaba aquellas veces en las que discutíamos y terminábamos resolviéndolo con sexo. Oh, sí… el sexo con Emily era una buena forma de resolver las cosas. En lo que sintió que era suficiente, se sentó sobre mí e introdujo mi falo en su vagina.


    Suspiró de placer, aclamando lo increíble que se sentía tenerlo adentro mientras que yo recordaba cada parte de su cuerpo desnudo en cada una de las veces que lo hicimos en el pasado.


    Emily, comenzó a mover su cintura de manera salvaje sin preguntar si estaba listo, tampoco me importó que no lo hiciera. Sentía claramente cómo sus nalgas rebotaban sobre mis piernas, apreciando la forma en que sus pechos rebotaban al mismo compás.


    Ella gemía de placer, entregándose sin problema al increíble mundo que había abandonado hace mucho tiempo. Cogí sus pechos entre mis manos, sintiéndome a gusto en ese momento.


    Gritos, fluidos escurriéndose en mi pierna, su rostro lascivo e indómito, su manera de moverse; Emily llevaba su propio ritmo, acelerando aún más una vez que sintió que estaba a punto de llegar al clímax.


    —Sí, sí… ¡Sí! —exclamó.


    Dejó escapar un suspiro relajado luego de encontrar el máximo placer en mi pene, hasta que dejó caer los hombros.


    —Eso fue lo máximo —agregó.


    Pero no había terminado aún. Sin decir más nada, la cogí por la cintura y levanté; yo no había llegado, así que aún no habíamos resuelto ningún problema. Le dije, firme, confiado y con autoridad, que esto apenas estaba comenzando. Le di la vuelta para colocarla de rodillas.


    Emily no respondió a eso, creo que estaba consciente de que me lo debía, así que apoyó su cara en la cama, levantó su trasero con las piernas un poco abiertas (de esa forma, podía ver a la perfección su hermoso trasero y su vagina húmeda) y me dijo, retándome con un poco de la sabana en la boca: ¿Lo vas a hacer o no?


    Convencido de que no podía desaprovecharla, cogí mi pene, me erguí y lo introduje completo, empujándolo con todo lo que tenía. Ella gritó e hizo como si se hubiera quedado sin aire. ¡Sí! La escuché gritar a lo que comencé a penetrarla con más fuerzas.


    Mi pene se escurría en el interior de su vagina que ahora se encontraba completamente lubricada. Entraba y salía como si se tratara de una barra de jabón. Emily, de vez en vez, movía ella mismas sus caderas para aumentar la intensidad, pero en lo que intentaba tomar el control, yo le daba una nalgada.


    —No te apresures —le decía— ya tú acabaste.


    Más y más le daba, más y más placer sentía. Gritos, nalgadas, gemidos, estocadas de placer. Lentamente sentía como el semen se iba acumulando en la cabeza de mi pene para ser expulsado a toda velocidad.


    Estaba a punto de llegar, así que decidí aumentar la intensidad de mis embestidas. Con una mano cogí su cabello y lo jalé mientras que con la otra apreté uno de sus pechos. Si acabaría, lo haría con ganas.


    Uno dos…


    En lo que sentí que estaba a punto de acabar, saqué mi pene de su vagina y me levanté para acabar sobre su espalda. Una carga espesa de semen salió disparada a toda velocidad y aterrizó sobre su columna, sus hombros y un poco en su cabello. De inmediato, se dejó caer sobre la cama, de lado, jadeando de placer; por lo que vi, parecía que había acabado de nuevo. Yo hice lo mismo, aunque una sola vez. No me quejo.


    En lo que terminamos, los dos estábamos tendidos en la cama, escuchando nuestra respiración. El haberme rendido ante mis deseos me hacía sentir un poco sucio, aunque, no más que eso. No quería reconocer que me había gustado el sexo con ella tanto como siempre lo había hecho, por fortuna, lo reconocí en silencio.


    Mientras contemplaba el techo, traté de sentir algo al respecto. A parte del hecho de que me había rendido, que, aunque significaba que era incapaz de mantener mi postura, no era gran cosa. Respiraba y veía las cosas como si nada del otro mundo hubiera sucedido.


    Muy dentro de mí, pensaba que el hacer algo como eso significaría que estaba volviendo a enamorarme de ella, pero, luego de un sexo poco complejo y casual, me di cuenta que no había nada qué sentir.


    Traté de aferrarme a ese sentimiento, pero, luego de unos minutos, después de que ella pudo recuperar la movilidad de sus piernas, se levantó, se sentó en la cama recostando su espalda del copete y cogió uno de los cigarrillos que había dejado Bryan en la mesa de noche; simplemente despareció esa idea de mi cabeza.


    —¿Quieres? —preguntó, mostrándome la caja.


    Yo hice lo mismo que ella, sentándome a su lado.


    —Sí —respondí resignado— ¿Qué más da?


    —Creo que las cosas se salieron un poco de control —dijo ella, encendiendo el cigarrillo en su boca, dándole una inhalada y luego entregándomelo.


    —Parece que sí.


    —Vik —dijo, luego de coger otro cigarrillo y encenderlo— la verdad yo no quería llegar y fastidiarte de nuevo, mucho menos después de tantos años.


    —Sí, no lo dudo, no parece el tipo de cosas que harías —dije sarcásticamente.


    —Es verdad, no lo parece… pero, de una u otra forma, creo que no podía hacer nada para evitarlo —vaciló— yo necesitaba el trabajo, tú necesitabas un representante… las cosas simplemente se dieron ¿Sabes?


    —Supongo que tienes razón… —afirmé, un poco incrédulo— las cosas simplemente se dieron.


    No podía evitar pensar lo tonto que era la idea de que todo estaba escrito y la forma en que muchos justificaban los resultados de sus acciones de mierda con esa excusa tan simple. Le di una larga fumada a mi cigarrillo y me quedé callado. Por su parte, Emily no parecía querer decir más nada; en silencio, fumó por unos minutos antes de abrir de nuevo su boca.


    —¿Recuerdas aquella vez que hiciste waffles en una sandwichera? —agregó de repente con una sonrisa en el rostro— porqué resulta que no teníamos la wafflera y tú tenías muchas ganas de comer ese día.


    De a momento, sentí que no quería responder a su intento de crear conversación, pero, de cierta forma, podía ver que su intención de hablar era legitima. Sí, no parecía muy enfocada en querer hacerlo, se estaba haciendo la que no quería, aunque, para mí, esa mascara de rudeza no me convencía tanto.


    —Sí… lo recuerdo.


    —Eran buenos tiempos… —dijo, exhalando el humo que había fumado.


    Aunque, a pesar de todo, la verdad era que aquel encuentro inesperado, esa «conversación» acerca del pasado y nosotros, tal vez podría estar haciendo algo para acomodar las cosas.


    De cierta forma no estaba del todo convencido de que ella estaba apuntando a una mejor relación, seguro tenía una doble intención, pero, para ser honesto, tampoco era como que quisiera que las cosas no se calmaran, o que estar con ella me importara del todo.


    Me estaba cansando de los ambientes tensos entre los dos, de las miradas, de la cólera irracional que me dominaba al verla. Tal vez no podría superar nada, pero definitivamente quería dejar de hacer todo eso.


    —Sí que lo eran… —dije.


    De nuevo un silencio.


    En ese instante, se me ocurrió que podría decirle lo que pensaba sin tener que dejarme llevar por mis sentimientos. Tal vez ayudaría.


    —Oye —agregué; ella se giró, impávida, para verme — supongo que la verdad, es tonto el modo en que estoy lidiando con las cosas.


    Me miró, sin decir nada; solamente respiraba el humo de su cigarrillo.


    —Supongo que podría… no sé, cambiar un poco mi actitud contigo. Creo que sería lo mejor. Después de todo, creo que soy yo quien arruina nuestros encuentros.


    Esta vez sentía que estábamos llegando a algo. Sí, no le estaba hablando de mis sentimientos ni de lo que me importaba o no, pero sí estaba siendo maduro, estaba comportándome como un adulto responsable que sabía qué hacer y cuándo hacerlo. Dejarse dominar como yo lo hago no es bueno para la salud, después de todo, tenía que demostrar que había crecido en cuerpo y mente.


    Emily no dijo nada, no respondió a ello. Le dio una larga inhalada a su cigarrillo, puso su mirada al frente, aguanto el aire por unos segundos y luego lo exhaló todo. Aun sin hablar, apagó el cigarrillo en el cenicero improvisado de Bryan, se mojó los labios con la lengua y agregó.


    —Bueno, creo que con eso es suficiente… —me miró— me gustó mucho —su semblante había cambiado.


    Se levantó de la cama, y comenzó a caminar alrededor de la habitación sondeando el suelo. Yo estaba anonadado, incapaz de decir algo. Verla actuar con completa naturalidad, me hizo pensar que todo eso se trató de un sexo casual, sin compromisos, sin sentimientos ni… aunque, sin mucho tiempo para pensarlo, lo entendí todo. Aquello que hicimos constituía un encuentro casual, una mera formalidad laboral para ella. Si antes me sentía como un idiota, ahora era peor.


    —Espero que con esto se mejore nuestra relación laboral. No me gustaría tener que lidiar con otra mirada penetrante —dijo como si nada, luego de encontrar su pantalón en el suelo— mi intención era hablarlo nada más, pero creo que con esto servirá —lo cogió y comenzó a vestirlo.


    En lo que terminó de colocárselo, se giró y me vio


    —¿Estamos bien entonces? ¿No más vivir en el pasado? —sonrió como si nada. Cuando no respondí, me presionó con la mirada abriendo de más sus ojos, esperando mi respuesta.


    Su sonrisa no era vacía, pero tampoco cálida; política, creo que es la palabra. Lo hacía con la intención de ser empática conmigo a pesar de no saber nada al respecto de lo que sentía. No supe qué responderle y ella no esperó a que lo hiciera.


    Tomándose su tiempo, como si nada de lo que había sucedido, sucedió; bajó la mirada, para continuar con su sondeo del suelo. No pude evitar verla con una cara de idiota mientras hacía todo eso, ignorando mi habilidad para hablar.


    Emily encontró de una en una las prendas que tenía que vestir, se las colocó; caminó hasta el baño completamente destruida y salió de él tan bien como había llegado horas antes; la única diferencia era la falta de maquillaje. Para mí se veía igual, pero incluso así se notaba que no traía puesto nada en el rostro.


    La seguí con la mirada sin decir nada, intentando procesar lo que había sucedido. Me sentía un poco usado, tal vez insultado por todo aquello. Pensé que, de seguro, todo eso que había hecho, lo hizo nada más para conseguir que yo aceptara no comportarme como un idiota, para facilitarle el trabajo.


    A fin de cuentas, lo iba a hacer de todos modos, pero, sin embargo, no podía evitar sentirme así al verla desplazarse por la habitación como una diva. Luego de hacer una llamada con el teléfono de la habitación, me dijo que me vistiera; yo obedecí.


    Sin hablar y sentados en el sofá, esperamos a que Karen llegara con algún encargado del hotel para que nos abrieran la puerta. A los pocos minutos apareció, notando una evidente tensión entre los dos; Emily se levantó, le dijo algo a ella y luego salió.


    Yo no quería decir nada, mucho menos pensar en lo que había pasado. Ella trató de detenerme y preguntarme al respecto antes de cambiar de parecer; me detuve, le pedí disculpas con la mirada y me marché. Lo que menos quería era molestar a Karen con problemas existenciales; después hablaríamos al respecto, si tenía ganas de hacerlo.


    Me subí al elevador, bajé al lobby y busqué a Kevin con la mirada. En lo que lo vi, la ira me invadió. Dan estaba su lado, con la mano en su hombro, tal vez reconfortándolo o advirtiéndole. En lo que se percató de mi presencia, simplemente se alejó lo suficiente, dejando al victimario completamente desprotegido. Los demás hicieron lo mismo.


    No aparté mis ojos de Kevin, quien, con los suyos fijos en mí, se notaba que sabía lo que le tocaba. Acercándome a él con el puño cerrado, y sabiendo que pegarle en el rostro era una falta de respeto, le aticé un golpe en el abdomen que de inmediato le hizo doblarse del dolor.


    —Mierda —exclamó, utilizando el poco aire que le quedaba en el cuerpo para decir esa única palabra.


    Aferrado a mi puño con su abdomen, puse mi mano sobre su espalda para darle unas palmadas que lo reconfortarían.


    —Estás disculpado —le dije— pero que no se te ocurra volverlo a hacer.


    Dan habían dado la espalda a aquella escena, mientras que Bryan y Caesar contemplaban lo que estaba sucediendo. Me giré para verlos, advirtiéndoles que no había sido una buena idea, logrando así que se alejaran un poco más.


    —Si me hubieran contado que harían algo así, les habría dicho que era una pésima idea —dijo Dan, volteándose para ayudar a Kevin.


    Junto con él, lo llevamos hasta uno de los sillones que había en el lobby y lo depositamos ahí. Luego de aquel golpe, sentí que había liberado toda la ira que tenía acumulada, dejando paso a una calma casi total.


    Entre los cinco, sabíamos que los partícipes de aquella estupidez habían sido perdonados, que las medidas que se tomaron para ajustar cuentas eran las apropiadas y que todo se había quedado en el pasado.


    —Gracias por no darme en la cara —dijo Kevin, recuperando la respiración con la mano apretada en el abdomen.


    —No hay de qué —respondí.


    Poco a poco la tensión entre nosotros fue amainándose, hasta ausentarse casi por completo. Al rato, Kevin se recuperó, Bryan y Caesar cambiaron su semblante y todo parecía estar mejor.


    —Y bueno —Dan dio un aplauso, llamando la atención, para luego proponer con una sonrisa que hacía pensar que nada había pasado — ¿Quién quiere desayunar?
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Una nueva cara.

    


    Al principio pensé que todo marchaba a la perfección. Como una tonta, supuse que los escenarios me serían favorables y que podría hablar con Viktor de forma natural, sin interrupciones y como una adulta. Aunque, por lo menos, sí conversamos un poco.


    La parte positiva de todo ello era que había conseguido que nuestra relación laboral se resolviera, aunque fuera en lo más mínimo, ciertamente no lo logré de la forma que quería, pero por lo menos era algo ¿O no? Luego de aquel fiasco de mi autocontrol, salí de aquella habitación como una campeona, fingiendo ser más fuerte de lo que realmente soy y con la frente en alto.


    Por dentro, como toda una estúpida, me estaba muriendo. Quería llorar, gritar, sacudir el mundo… justo ahí entendí la cólera que había dominado a Viktor media hora atrás.


    Pero yo soy una ganadora, soy una mujer que lucha, que piensa en el futuro y se arriesga, que se adapta, que supera. No soy cualquier estúpida que no puede olvidar a su ex ¡No! Yo dejé el pasado atrás mucho antes de que pudiera llamarlo así; nadie me vencería en esta carrera de supervivencia, mucho menos el hombre que alguna vez amé... es decir, Viktor.


    Viktor había logrado hacerme sentir un poco mal por lo que, sé muy bien, no es motivo para sentir culpa. Yo no quería casarme, mucho menos tener que compartir mis propiedades con otra persona. No puedo simplemente rendir mis convicciones ante el deseo estúpido de un niño que piensa que de esa forma se definía el amor.


    Sí, confieso que no tengo ni la más mínima idea de por qué carajos quería casarse conmigo; también admito y reconozco que él estaba legítimamente enamorado de mí y que tal vez me pasé un poco de la raya, ¡Pero!, yo no soy un trofeo ni una posesión.


    Si me hubiera casado con él habría tenido que vivir bajo la sombra de su éxito, o tal vez habría arruinado su sueño de ser cantante de una banda exitosa, o tal vez habríamos tirado nuestro futuro por la borda ¡Todo era posible! Las cosas, a pesar de mucho, habían salido muy bien.


    Así que ¿Por qué tenía que sentirme mal por ello?


    Afortunadamente, los días siguientes a aquel incidente de mierda fueron un poco más sencillos. En diferentes ocasiones (y me alegro de que sean tantas que no puedo nombrarlas por separado), el ambiente laboral se notaba más positivo.


    En contra de todo pronóstico, y tomando en cuenta la forma en que terminaron las cosas después del sexo, la actitud de Viktor había mejorado. De poco en poco, la tensión que dominaba el ambiente cuando estábamos en el mismo lugar al mismo tiempo, fue desapareciendo de manera notable.


    Para ser honesta, incluso me pareció que ni siquiera me prestaba atención ahora, pero eso no importa. A lo que a mí respecta, todo estaba yendo como quería. El trabajo con la banda estaba prestando sus frutos.


    Con éxito, terminaron de escribir la nueva canción, promocionarla junto con la promesa de un nuevo álbum y grabar el video que les había comentado ya hace mucho tiempo. Los teléfonos no dejaban de sonar, las propuestas nos caían del cielo y ellos estaban felices, incluso Viktor se mostraba contento por ello.


    Lentamente fui aceptando que el haber hecho lo que hice no había sido un error. Desde mi punto de vista, la banda parecía haberme necesitado todo el tiempo, incluso puedo llegar a decir que estaba destinada a representar a esos artistas. Eso, por su parte, me abrió muchas puertas como representante.


    Con el éxito que estaba cosechando gracias a una banda que me traía recompensas con tan solo existir, firmé diferentes contratos con otros personajes prometedores del mundo del espectáculo. Eso me hizo sentir realizada ¡Todo estaba ordenándose en mi vida!


    La banda, otros artistas, Viktor, los chicos... la vida era lo máximo. Yo estaba contenta, animada, positiva. No tenía que pensar en lo peor porque era poco probable que algo malo ocurriera tomando en cuenta las cosas positivas que me estaban sucediendo. Incluso, dado que todo me estaba yendo tan bien, le di una oportunidad a Caesar, quien no dejaba de insistir para que comiéramos a solas.


    Al principio me sentí un poco culpable por Viktor, pero lo dejé pasar cuando ni siquiera se inmutó la vez que Caesar me pidió, en frente de todo el mundo, que saliéramos y yo acepté por fin.


    Aquello me resultó una gran noticia; él no se mostró inconforme u ofendido, lo que quería decir que ya no tenía que preocuparme por lo que eso podría significar para la banda, para mi integridad emocional… para nosotros. En definitiva, las cosas estaban marchando de maravilla.


    O por lo menos eso creí, hasta después de mi cita con Caesar.


    En aquella cita, con aquel hombre al que no había visto de otra forma que no fuera la que él mostraba: alguien despreocupado, con ínfulas de grandeza, comportamiento de infante irresponsable e inmaduro; irritante, bocaza y una gran variedad de malas noticias para cualquier mujer; descubrí que estaba equivocada, que era diferente.


    Con Caesar, todo sucedió en ráfagas separadas entre sí. Primero me tomó desprevenida la forma en que estaba vestido. Lo interpelé, preocupada por lo bien que se veía en comparación a mí.


    —Oye, estás muy elegante —le dije— ¿Por qué estás vestido así?


    Claro, no estaba vestido de gala, pero si iba de traje. Un saco a la medida, una camisa blanca debajo, un pantalón que se ajustaba a sus piernas y su trasero… es el tipo de ropa que usan las personas que siempre van bien vestidas por la vida; nada del otro mundo, pero viniendo de él, quien siempre usaba pantalones rotos y camisas con huecos por las polillas y los cigarrillos que caían en ella, era algo fuera de lo normal.


    —¿Tú crees? —dijo, riéndose como si fuera poca cosa— Yo lo veo normal —se miró hacia abajo para ver su propia ropa.


    —¿No lo crees? ¡Mírame a mí!; siento que no combino en lo absoluto contigo. ¿Por qué no me dijiste que vendrías vestido de esa forma?


    Yo llevaba un pantalón vaquero con partes desgarradas, esas que pueden suceder por el paso del tiempo pero que las tiendas venden así con precios inflados; era bonito, no miento, pero para lo que él traía, no era apropiado. Una blusa, unas zapatillas y una bufanda para el frío.


    —No puedo estar contigo vestida de esta forma, van a creer que soy una puta.


    —Oye no… no es para tanto. Pienso que estás hermosa.


    —Sí, lo que tú digas… espera aquí —le dije.


    Subí de nuevo a mi departamento y abrí desesperada mi closet. No sabía para donde iríamos, pero traté de buscar ropa que estuviese acorde a él; eso se había hecho personal. Vestidos, blusas, tacones… lo cogí todo y, mientras lo iba tocando, me imaginaba si era lo que debería usar. Cada una de ellas fueron cayendo al suelo, creando un caos en mi habitación. Pero no conseguía nada que me sirviera.


    Solamente con mi ropa interior y al borde de la desesperación, lo llamé a su móvil.


    —¿Sigues abajo?


    —Sí, aquí estoy. ¿Qué pasó? ¿Por qué te fuiste? —se escuchaba preocupado.


    —No importa —vacilé— ¿Para dónde vamos?


    —¿Qué?


    —Necesito saber para dónde vamos.


    —¿Por qué?


    —Porque quiero saber qué ponerme y no puedo simplemente vestir como una cualquiera; necesito saber que usar y nada más puedo saberlo si me dices para dónde vamos.


    —Este… es una sorpresa —por un segundo me pareció algo lindo.


    Me imaginé lo peor (de manera positiva) tomando en cuenta la forma en que estaba vestido. Si era un lugar demasiado elegante, estaba segura que no había forma que pudiera encontrar la prenda adecuada sin saber qué tan elegante sería. Si era una sorpresa, debía ser un lugar especial.


    —¡Vamos! No seas tonto, Caesar, dímelo de una vez.


    —Pero…


    —¡Que me digas!


    —Vale, vale… vamos a un restaurante —dijo al fin.


    —¿Muy elegante? —pregunté, imaginándome, por lo menos, unos cinco conjuntos.


    —¿Es importante?


    —¡Claro que lo es! Dime.


    —No tanto, no creo. Es normal —vaciló— supongo.


    —¿Muy formal, poco formal, casual?


    —Diría que poco formal.


    Me hice de una idea, recordando cómo estaba él y traduciéndolo a «poco formal», hasta que creí que estaba preparada. Colgué aquella llamada, cogí la ropa que había planeado en mi mente y salí del departamento lo más rápido que pude. No tuve tiempo para retocarme el maquillaje; suerte no había usado mucho aquella noche.


    —Estás hermosa —dijo.


    —Más te vale; para la próxima me avisas.


    —¿Habrá próxima? —preguntó ilusionado, con un brillo en los ojos y una sonrisa radiante.


    —Tal vez.


    Al llegar al restaurante, sentí que había hecho bien al devolverme. Era un lugar tan espectacular que no pude evitar preguntarle si era primera vez que iba para allá. Me imaginaba que me llevaría a un lugar barato o algo por el estilo, tomando en cuenta lo prejuiciosa que había sido.


    —He venido varias veces; suelo comer aquí cuando estoy solo —me respondió— no sé, me gusta este lugar.


    —Este lugar es hermoso —dije yo, resaltando lo obvio, incapaz de saber qué otra cosa decir— no me esperaba algo así.


    —¿Entonces qué esperabas? —preguntó, riéndose de mi por estar sorprendida.


    —No lo sé —mentí— cualquier otra cosa menos esto. Bueno… por lo menos antes de ver la ropa que llevabas.


    Y a partir de ahí solamente hubo sorpresas.


    Comenzamos con una agradable cena en cuyo restaurante solamente se ordenaba en francés, de lo contrario, no se podía comer ahí; lo que me hizo suponer que: o Caesar hablaba la lengua o iba para allá a sentarse a ver cómo comían los que sí estaban ahí por la comida.


    Pero, resultó ser la primera. Cuando lo escuché ordenar con un dominio casi perfecto del idioma galo (y digo casi porque no sé nada de eso y, aunque para mí pudo sonar bien, era posible que estuviera insultando una cultura completa) no pude evitar sonreír; por alguna razón eso me gustó de él.


    En resumen, aquella cena fue un éxito. Caesar, no dejaba de sorprenderme con lo que hacía. No solamente sabía hablar el idioma, también conocía otros los cuales dominaba casi de la misma forma. Me dijo que era gracias a una crianza poliglota y la necedad de sus padres de hablar cada uno de estos por años.


    —Era para que pudiera dominarlos a la perfección —me dijo.


    Explicó que cada año hablaba una lengua distinta y solamente se podía comunicar en ese idioma si deseaba algo. Me demostró que los conocía, diciéndome varias frases en cada uno de ellos, que luego pasó a escribirme en una servilleta con una hermosa letra.


    Cada cosa que hacía me parecía más y más una completa locura. Pensé que podría estar inventando todo, que pudo haber practicado todas esas palabras para demostrarme que era una persona interesante cuando en realidad no lo era. Pero, fuese así o no, le creí.


    Me estaba encantando estar con él. De alguna forma u otra, me sentía tan a gusto que pensé que podrían funcionar las cosas con aquel hombre, que Caesar podría representar una nueva cara para mí, para mi futuro y para mi estilo de vida. Ahora que no tenía que ocuparme de los berrinches de Vik, podría enfrascarme en algo diferente.


    Pasada las horas en aquel restaurante, Caesar me fue maravillando con su conocimiento, no solo en idiomas, sino también en platillos, vinos, una interesante cultura general y demás.


    Las conversaciones con él fluyeron de forma natural, tanto que sentí que estábamos en sintonía, que debí haberle dado una oportunidad desde antes y, por eso, me sentí un poco arrepentida. Palabra a palabra fuimos cambiando de tópico como si se tratara de pares de zapatos. Y ahí, le dije lo que me llevaría de nuevo a un problema que creía enterrado.


    De forma casual, me preguntó qué pensaba de sus canciones y de la música que ellos interpretaban. Primero pensé en mentirle, en decirle que me parecía maravillosa y que me gustaba lo que tocaban, cuando, en verdad, nunca los había escuchado. Pero, a causa de lo que habíamos estado teniendo durante toda esa noche, creí que sería apropiado decirle la verdad.


    La parte negativa resultó ser que él no lo tomó de manera apropiada. Incapaz de procesar esa información, se lo dijo a los demás. Lo que me llevó a tener que explicar la misma cosa dos veces. Luego de la cita, me interpeló.


    —Cuéntale lo que me dijiste a mí.


    —Demonios, Caesar, no creí que fueras a decírselo a todos.


    —Pero es que es importante para nosotros que lo hagas, por eso tuve que decirles; en serio. Es importante —Era difícil no creerle cuando lo decía de esa forma.


    Todos me veían impacientes. Para la forma en que me veían, aun no lo sabían; por lo menos espero a que estuviera presente para contarles.


    —Nunca he escuchado una de sus canciones —dije de nuevo.


    Todos se sorprendieron. Caesar tenía la mirada de «se los dije» pintada en los ojos, como si no hubieran creído que era la cosa más importante de la vida. Para mi sorpresa, los cinco pensaban lo mismo. Kevin, Dan, Bryan y Viktor exclamaron sus: qué, porqué y cómo, uno tras otro.


    —Este, sí —respondí apenada— es que no había tenido tiempo y pues…


    —¿Pues qué? —preguntó Viktor, afectado, pero un tanto más interesado que los demás.


    Se acercó a mí, acechándome, esperando mi respuesta para reaccionar.


    —Bueno —me giré para verlo, aun un poco apenada— que no soy muy fanática de este estilo de música.


    —¿Y aun así querías representarnos? —preguntó Dan— ¿No es un poco raro?


    —Sí, claro que sí… ¡Estamos hablando de A Dozen Blue Bottles! —exclamé, para demostrar mi verdadero entusiasmo— Pero, la verdad, me gustaría escuchar su música ahora. Después de todo, debemos planear que haremos después. ¿O no?


    Creí que con eso me libraría.


    —¿Pero no has escuchado ninguna canción? ¿Ninguna? —preguntó Viktor, de nuevo.


    —Sí —respondí sin ver el problema— ninguna. ¿Qué tiene de malo?


    —¡Todo! —exclamó Bryan— El que seas nuestra representante y nunca hayas escuchado ninguna de nuestras canciones, debe de tener un significado oculto. ¿Qué tal si eso se descubre? ¿Qué tal si todos se enteran de que no eres fanática de nuestro estilo de música? ¿Eso no afectará tu capacidad para conseguirnos contratos? Se supone que debes conoce el material que representas.


    —No creo que sea para tanto —me defendí.


    —Eso es como que un tatuador no esté tatuado —dijo Dan— tal vez algunos digan que es un gran compromiso y que esperan el tatuaje correcto, pero, al final, simplemente será una excusa que nadie podrá tolerar. 


    —¿No has escuchado ninguna, o sea, ninguna canción? —preguntó de nuevo Viktor, como si estuviera aun procesando la premisa del problema.


    Me giraba para verlos a todos. Cada uno intervenía cuando lo creían apropiado, mareándome y haciéndome girar una y otra vez. Todos tenían una opinión diferente al respecto, pero que, en su totalidad, quería decir lo mismo: el que no los escuchase era una calamidad. 


    Incluso Karen parecía estar sorprendida. Apartada un poco del grupo, me veía en desaprobación cuando yo intentaba buscar apoyo en su mirada. Lo que me faltaba.


    —Incluso Karen es nuestra fanática, ella se conoce todas nuestras canciones —agregó Kevin— ¿Verdad Karen? —le preguntó.


    —Sí. Todas.


    —¿Ves? ¿Qué quieres que creamos ahora de ti? ¿No somos lo suficiente buenos para tus oídos? —me cuestionó Kevin.


    —No es eso, chicos, es solo que antes no tenía razones para escucharlos, soy una mujer muy ocupada… —comencé a defenderme, un poco más asertiva.


    Comencé a ganar terreno, aunque no lo suficiente. Poco a poco sentía que todos iban a saltarme encima, que dejarían de halarme, o que tomarían eso como un problema para el negocio. Estaba a punto de sacar más y más argumentos hasta que, quien menos lo esperaba, me defendió.


    —¡Ya, ya! —exclamó Viktor— ella debe de tener sus razones, pero eso no importa ahora —se giró y me miró. Su mirada era seca, no reflejaba odio o nada, simplemente, neutral. No supe cómo interpretarlo— Creo que lo mejor que podemos hacer es mostrarle alguna de nuestras canciones. Ahora que ella está dispuesta a escucharlas. ¿Verdad, Emily? ¿Qué estas dispuesta a escucharlas?


    Asentí, un poco desconcertada todavía por la intervención de Viktor.


    —Bueno, creo que es una buena idea —respondió Dan a su propuesta.


    —Uhm… creo que sí —dijo Kevin.


    Uno a uno fueron repitiendo lo mismo: que era una buena idea, que esto y que lo otro; todo a causa de que Viktor lo había propuesto. No dejaba de sorprenderme la forma en que ellos se comportaban una vez que él abría la boca. De una forma u otra, me ayudó que él lo dijera.


    —Entonces, ¿Qué dicen? ¿Tocamos algunas canciones para que ella las conozca? —agregó Viktor.


    De esa forma, todos entusiasmados, planearon, sin mi consentimiento, un concierto sorpresa en un centro comercial. Pregunté por qué simplemente no podían tocarlo en el estudio y ahí los escucharía encantada, sin tener que estar esperando por la logística, el que llegáramos al lugar o el que tuviéramos que lidiar con los fanáticos molestos; a lo que ellos respondieron:


    —Porque no sería divertido.


    Luego de algunas llamadas y los preparativos que, sorprendentemente no tuvieron demora alguna, llegamos al lugar. En menos de tres horas tenían los instrumentos montados con todo y las cornetas, amplificadores, pedales…; no quisieron tener una tarima, ni nada muy ostentoso. Tenía que ser lo más natural posible, dijeron; aseguraron que las personas que los escucharían lo apreciarían de todos modos.


    —¡Será un concierto gratis! —dijo Caesar— solo tienes que contactar al dueño del centro comercial y él estará encantado de tenernos ahí. De todos modos, eso será una buena atracción para su negocio. Nadie se puede resistir a eso.


    Seguridad, transporte, ubicación, permisos… luego de pasar por todo lo molesto, de hacer correr la voz mientras se preparaban, comenzaron a tocar. Canción a canción, fueron atrayendo a más y más personas. No podía creer que armaron todo eso simplemente para que yo lo escuchara, cuando pude haberlos buscado por YouTube o escucharlos en vivo en el estudio.


    Pero, para decir verdad, no pude evitar sentirme encantada por el gesto. Las canciones, por otro lado, sí tenían cierto atractivo que me era imposible negar. Incluso, creí que había hecho mal al no escucharlos por tanto tiempo… bueno, eso creí hasta que llegó el momento.


    Luego de unas cinco canciones, Viktor se paró frente a los tres pianos que estaban ubicados cerca de una de las esquinas del escenario improvisado… todos tocaban un instrumento en ese grupo, pero él tocaba uno o dos diferentes en cada canción.


    En esta, era ese de cuerdas. Él comenzó a tocar cada tecla, sudado y agitado. Todos los que estaban escuchando a ADBB, comenzaron a gritar, como si supieran lo que venía.


    Vik, agradeció a una gran masa de personas que poco a poco iba aumentando, por ir a verlos. Todo eso parecía el anuncio de que algo grande sucedería. Tras hacer sonar la misma nota unas tres veces, me miró a los ojos y me tradujo todo con un solo gesto. Algo me hizo pensar que esa era la canción que él quería que yo escuchara; la razón era obvia.


    Era un tono suave. El teclado marcaba el ritmo junto con la batería que tocaba Bryan y la guitarra rítmica de Kevin. Unos segundos después, empezó la letra.


    La primera estrofa:


    —Busqué sin saber una forma de querer…


    Y le cedió la letra al público, que iba así:


    —… Algo de ti… Quiero estar seguro que hice bien, cuando me fui…


    Luego recuperó la letra.


    —No entiendo nada de lo que pasó; vamos, dime la verdad, cómo se supone que quieres tú, yo no lo sé.


    Y luego de eso, la música aumentó de tono.


    —Siento que no puedo ya seguir… recordando lo que hice por ti. Olvidarte es mi prioridad. ¡Creo que es hora de partir al fin!


    Kevin y Caesar cambiaron un poco el ritmo de sus guitarras, que iba acorde con las palabras de Vik; Bryan marcó un ritmo más pegajoso y recurrente mientras que Dan hacía lo que hacen las personas con el bajo. Viktor, empujó las teclas con furia mientras que aumentaba el tono de su voz para comenzar con lo que, luego de unas cuantas repeticiones, entendí que era el coro.


    —¡El sol no alumbra más, porque no puedo sentirte… Nada importa ya! —sentía la letra como si se tratara de una declaración— ¡El sol no alumbra más, porque no puedo sentirte… Nada importa ya!


    Tras unos segundos de música suave como el principio, cambió de estrofa.


    —Busque sin saber una forma de quererme a mí, porque si era por ti, habría muerto sin saber cómo sentir…


    Cada vez me sentía más identificada.


    —El final se acerca ya, lo veo venir. Creo que eso me hace un poco feliz, al igual que a ti.


    Aquellas palabras me parecían cada vez más amargas mientras que no combinaban con el ritmo que le estaban dando a aquella canción, por lo menos no para mí, quien sabía muy bien para quien era. Yo le habría dado uno más tétrico, tanto como me hizo sentir.


    Luego, el ritmo subió de tono otra vez.


    —Pierdo el tiempo intentando olvidarme de ti… y no puedo hacerlo más… Si pudieras dejar de existir…


    Bajó la mirada, se mordió los labios por una corta milésima de segundo y luego retomó el versó que seguía en la canción.


    —¡No tendré por qué pensarte y por fin poder ser feliz! —hizo una pausa y le habló al público— ¡Todos!


    Quienes comenzaron a cantar la primera parte del coro.


    —¡El sol no alumbra más, porque no puedo sentirte... Nada importa ya!...


    Retomó la letra.


    —¡El sol no alumbra más, porque te quedaste con mis ganas de amar!


    No sabía cómo sentirme. Viktor comenzó a tocar un solo de piano absorto completamente en él. Se notaba que estaba sintiendo cada nota como si con ellas, no solo estuviera haciendo que todo sonara maravilloso, sino que las enterraba en mí como un puñal. Al terminar, todo tuvo el tono de una de las partes del principio.


    —Siento que no puedo ya seguir, recordando lo que hice por ti. Ya sabes que olvidarte es para mí. Creo que es hora dejarte y ser feliz.


    Luego de eso, repitió el segundo coro, después, la primera parte del coro que iba con el título para luego pasar a decir las ultimas ochos palabras que determinaban, no solo el final de la canción, sino de algo que llevaba formulando en su cabeza por mucho tiempo. Arrastró esas palabras con tanto sentimiento que era imposible no saber que era conmigo.


    —El sol no alumbra más... Ya no importa nada… y tú te vas.


    La música continuó por unos segundos; todo intenso, todos tocando sus instrumentos con energía y emoción. Yo, abrazándome a mí misma, sabiendo que era por eso que no quería escuchar ninguna de sus canciones.


    Tragué saliva, me quedé fija viéndolos tocar. La sonrisa que tenía dibujada en el rostro al comienzo de aquel concierto improvisado, se congeló, perdiendo su sabor como una goma de mascar luego de horas en la boca; estaba ahí, pero no era lo mismo.


    Karen se acercó a mí, sin saber qué pasaba.


    —¿Se siente bien? —preguntó, preocupada.


    Yo no respondí, me quedé en silencio. Respirando con fuerza, sintiendo que necesitaba tomar suficiente alcohol para borrar todo eso. No estaba segura de si eso significaba algo ahora, tanto como significó cuando la escribió… ¡Porqué la tuvo que haber escrito él!


    No había otra manera. A pesar de que la letra no era literal, sentía que era tan precisa, tan acorde a nuestra historia, que no había forma de borrarla, de ignorarla o de decir que no era sobre nosotros.


    Creo que mi silencio le hizo entender algo a Karen.


    —Oh —dijo, luego de quedarse viéndome por unos segundos— ya veo. Así que esa canción…


    No terminó la oración, pero ambas sabíamos qué significaba. Ella sabía casi todo acerca de Viktor y yo. En ese instante, amainó sus emociones y se quedó a mi lado en silencio.


    Por un momento, creí que estaba compartiendo un sentimiento conmigo; tal vez eso es lo que significa ser empático. Sea lo que fuese, no importaba. La música se detuvo y ellos quisieron tomar un descanso. Creo que no me había sentido tan mal en tanto tiempo.


    Desconozco el por qué esa canción me afectó tanto, más aún luego de todo ese tiempo, cuando ya ni siquiera era relevante el asunto. Pero, no importa, creo.


    De cierta manera, sí, no había escuchado ninguna de sus canciones. No era nada relacionado con el estilo, sino con el hecho de que Viktor formaba parte de la banda. Una vez me enteré de que él era el vocalista, me hice la promesa de no intentar siquiera escucharlos. ¿Por qué? Porque oír de nuevo su voz no sería nada sano para mí.


    Los chicos dejaron los instrumentos en el suelo, mientras que el público se emocionaba más, esperando a que ellos se relajaran un poco para después dar las últimas canciones y cerrar el día en que decidieron hacer un concierto inesperado, suponiendo que tal vez, los que no estaban aún ahí (pero querían) podrían llegar en el tiempo fuera.


    Viktor, nos pasó a un lado. Karen trató de detenerlo, cogiéndolo por el brazo, tal vez para decirle algo. Me pareció un poco raro; porque lo hizo de tal forma que implicaba un tipo de confianza que, estoy segura, no tenían.


    Creo que quería preguntarle algo, decirle algo al respecto de cómo me tenía. Yo también quise detenerlo, pero no tenía los ánimos para hacerlo. Mentalmente le agradecí a mi asistente por leerme el pensamiento.


    Viktor se detuvo por un momento, nos miró a las dos y luego se fijó en ella.


    —Después —dijo y se marchó, soltándose delicadamente de la mano de mi asistente.


    Sin saber qué quería decir eso, miré a Karen, preguntándole que estaba sucediendo.


    —Creo que debes hablar con él —me dijo.


    —Creí que ya lo habíamos hecho —dije, evadiendo esa necesidad— creí que habíamos resuelto todo —estaba inquieta, no quería tener que lidiar con ello.


    Karen no me dijo nada. Levantó los hombros, haciendo el gesto universal de no saber qué más decir o qué otra opción había y me insistió con las manos para que fuera tras él.


    No pude evitar aceptar y seguir a Viktor, quien se dirigía a uno de los asientos que habíamos puesto al costado de todo ese desastre que armamos a último momento para que ellos pudieran prepararse. Él, con un vaso de agua en la mano, se encontraba sentado junto a Dan, quien, luego de verme acercar, se levantó, le dio una palmada en el hombro a Viktor y se marchó.


    Me acerqué y senté a su lado.


    —Yo tenía pensado que escucharas la canción —dijo después de un corto silencio— soñaba con el día que lo hicieras y recordaras todo lo que significaste y lo que me hiciste.


    —Nunca la escuche —confesé— creo que por esa misma razón.


    —Me lo esperaba... mi idea era que te llegara, no sé cómo, no sé por qué.


    —Parecía que todos la habían escuchado mucho.


    —Sí, solo un poco. Pero no tanto como deberían. La habíamos dejado de tocar desde ya hace mucho. Tal vez porque teníamos más. Pero en verdad era para que yo la dejara atrás.


    —Era un símbolo.


    —Sí —bebió un poco más de agua— tú eras un símbolo. Creí que lo había superado, pero ahora me doy cuenta que estoy tan enfermo como nunca. Enfermo del virus que representas y de la falta que una vez me hiciste.


    No quería cambiar la conversación, decirle que no importaba o cualquier otra cosa que habría dicho. Hasta que comenzó esa canción, creí que todo entre nosotros había cambiado.


    Que no se enojaría más, que no pensaría más en mí. Quería creer que no había motivos para seguir viviendo en el pasado, pero, como si se tratara de una tortura eterna, el pasado regresó y nos empujó a los dos en sus brazos de melancolía y depresión.


    —Justo ahora no me importa mucho si te afecta o no… la parte positiva de todo esto es que parece que no me importas tanto como antes.


    —Vik... yo... —No era eso lo que quería hacer, pero, de nuevo, sentía que había arruinado algo importante— no sabía que…


    Pero me detuvo antes de que pudiera terminar de hablar. Se giró y me vio.


    —No… no digas nada.


    —Pero.


    —Solamente quería que la escucharas para que supieras que estaba ahí; la verdad lo que dice o quiso decir en algún momento, no importa ya.


    —Pero no hemos terminado de resolver nada de esto —le dije, creyendo que estaba en lo cierto.


    —No, Emi, la verdad no creo que importe ya lo que haya sucedido entre nosotros, ciertamente, no creo que alguna vez haya importado. Es gracioso que no me dé cuenta de eso sino hasta ahora.


    Se levantó, dejó le vaso sobre la silla en la que estaba sentado y me miró desde arriba.


    —¿Sabes qué? La verdad no importa nada. Y creo que sí, que esa parte de la canción sí tiene que ver. No importa —me sonrió— y no debería de importar más ¿Verdad?


    La forma en que lo dijo me hizo suponer que, en verdad, lo estaba diciendo con franqueza. Para ser honesta, no esperaba que nada de eso me atormentase más ¿No era eso lo que quería? ¿No era eso lo que estaba buscando a la hora de hablar con él?


    Pero, ahora que lo tenía, ahora que él no demostraba interés en mí, que podría apartarme de una culpa que, a pesar de no sentir o haber sentido jamás, intentaba hacerme daño cada vez que él me veía; me sentía tan mal. Pero, me estaba olvidado ¿O no? ¿No era eso lo que siempre quise?


    —No quiero que haya problemas entre los dos, mucho menos ahora, que…


    levantó la mirada, se dio la vuelta, miró al vacío, con una sonrisa en el rostro y agregó:


    —Todo está yendo tan bien —suspiró en plenitud— Y, para ser honesto, creo que esta es la primera vez que la canción realmente ha significado algo de principio a fin.


    Me pareció que estaba viendo a la gente que los estaba motivando a volver, lo que me dejó con la impresión de que tomaba eso como una señal; tal vez, y solo tal vez, podría estar dejándose abrazar por la emoción de ser una celebridad. Ya no tenía que preocuparse por lo mucho que me odiaba, ahora, estaba libre. Eso me dijo esa sonrisa.


    —Vik… —dije, tratando de llamar su atención, antes de desistir tras ver que estaba realmente concentrado.


    No podía soportar el verlo infeliz; a pesar de que le había dicho «no» hace ya diez años, su felicidad era algo importante para mí porque, alguna vez, la mía lo fue para él; creo que se lo debía.


    Pero, ahora que parecía estar obteniendo esa felicidad de la música, me hizo sentir que le había quitado algo que alguna vez pudo tener. Viktor no tenía pareja confirmada y casi nunca lo veía con alguna fanática o alguna otra mujer, como al resto de la banda.


    —Pero —se giró de nuevo y me miró a los ojos— aunque no importen las cosas, creo que podríamos tener una agradable amistad, no sé. Me hace falta una amiga.


    Me sonrió, se giró y fue a donde lo esperaban sus fans para seguir tocando. Tal vez «ya no me pensaba» y por eso podía ser feliz, pero, sin importar qué, no dejaba de imaginar que me había quedado con «sus ganas de amar». Demonios, esa canción cumplió su cometido.
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Una cara nueva.

    


    Cuando Emily abandonó la habitación, quise pensar que todo eso había sido una pérdida de tiempo. No solo el sexo o la tonta plática que supuestamente habíamos tenido y que nos serviría para tener una mejor relación «laborar» como ella dijo.


    Por un momento sentí que debía seguirla, confrontarla ahora que no había nada que nos obligara a estar ahí; en donde podría simplemente abandonar la conversación sin tener que verla segundos después porque el espacio era reducido.


    Pero, abandoné esa estúpida idea cuando Karen me detuvo. Ella era buena en muchas cosas; resultaba increíble la forma en que sus habilidades pasaban desapercibidas.


    Sabía qué decir y cuándo decirlo, incluso, cuándo no; no tuve que conocerla mucho para comprenderlo en ese instante. Me miró a los ojos y ahí se quedó todo. No había tiempo para hablar, pero sí para salir corriendo. Cuando pareció entenderlo, me soltó.


    Esa fue la primera vez que tuvimos una verdadera interacción. En ese momento lo dejé pasar, claro, no me encontraba capacitado para pensar en detalles insignificantes como ¿Por qué lo hizo?


    Pero supongo que eso fue la raíz de todo. Luego de que deseché la idea de confrontar a Emily, pasé a hacer lo segundo más importante de mi lista: confrontar a los idiotas que me encerraron.


    Luego de un encuentro fraternal positivo, fuimos todos a comer. El día terminó como si nada hubiera sucedido. Como buen amigo, mientras íbamos en el coche de regreso al hotel, le conté lo sucedido a Dan, quien se tomó la noticia con apatía.


    Traté de explicarle que fue algo importante, que debía hacer algo al respecto con ello, que, en verdad, necesitaba ayuda para superarla; a lo que él, en su inmensa capacidad para saber qué decir, habló con certeza:


    —No sentiste nada porque no había nada para sentir. —me miró con tanta entereza que no puse en duda que tuviese razón—. Creo que el único que no se ha dado cuenta que no hay, ni habrá de nuevo, algo entre ustedes dos, eres tú. La superaste tan bien que ni siquiera sabes que lo habías hecho.


    —Cómo es qué… —traté de decir antes de que me interrumpiera.


    —Es decir, me dijiste que luego del sexo no sentiste nada. ¿Qué esperabas sentir? ¿Amor? ¿Odio? ¿Apatía? Si no hay nada, no hay nada; te digo.


    —Pero, por qué siento que debo confrontarla, hablar con ella…


    —Vik, si sientes que debes hablar con alguien, no quiere decir que estés secretamente enamorado de esa persona. —levantó la ceja— es decir: quieres hablar conmigo ¿Eso significa que me amas? —me miró, esperando una respuesta— ¡Pues obviamente no! Así que… ¿Qué carajos? Deja ya de pensar al respecto.


    —Aja, entonces si la olvidé como dices ¿Por qué me enfurezco tanto cuando la veo? —le reté.


    Dan, con hastío y agotado por mi insistencia, dio un suspiro largo mientras que levantaba su cabeza y tocaba su espalda con la nuca. La dejó caer de lado para verme y volvió a suspirar.


    —¿En serio vas a seguir? —levantó la ceja de nuevo, preguntándome lo mismo con la mirada, hasta que acomodó su cabeza y se irguió—. Seguro la odias mucho o quieres hacerlo, no lo sé. Lo que he estado viendo últimamente es que buscas una excusa para enojarte con ella, la verdad ni siquiera te afecta tanto. Creo que exageras por deporte.


    Me dio la impresión de que ya estaba siendo muy necio con aquel tema. Tal vez hasta lo estaba fastidiando demasiado.


    —¿Por qué lo dices? —necesitaba comprenderlo todo para sentir que lo estaba asimilando. Parecía que él sabía algo que yo no.


    —Bueno, porque cuando estamos con ella, pero nos encontramos muy ocupados como para que pienses en tonterías, parece que ni siquiera te importa que esté allí. ¡Carajo! —exclamó.


    Se asomó a los asientos de al frente de la van para ver si los demás lo habían escuchado y al ver que no, se regresó a mí.


    —Incluso le hablas —susurró— como si nunca hubieras querido casarte con ella.


    —¿En serio? —no lo creía, había cosas de mi vida que simplemente no recordaba; por ejemplo, ese tipo de situaciones— ¿Cuándo?


    —Casi siempre —afirmó.


    A pesar de eso, de que obviaba muchas cosas que me sucedían, no me había olvidado todavía de ella.


    —Pero quiero superarla de verdad, sentir que realmente la dejé atrás —dije.


    —Oh, vamos, Vik, no cojas atajos para ir a la izquierda… si quieres hacer algo, hazlo y ya. Mira; ya te percataste de que no sientes nada relevante por ella; de haberlo hecho, habrías percibido alguna cosa, o recibido una señal de tu yo estúpido que aun la quiere, pero no, ni siquiera sentiste que fue tan buen sexo. ¿O no?


    —Bueno, sí…


    —¡Y eso es lo que quiero decir! Ya deja la necedad y acepta que la has superado.


    Refutar aquel argumento era estúpido. Tal vez él podría estar equivocado, esto y lo otro. Pero, era evidente que tenía que tomar en cuenta su consejo. Habiendo entendido todo eso, no me quedó otra opción más que reconsiderar mi curso de acción.


    Creo que ya había dicho que Dan era bueno para decir las cosas; asumo que es gracias a su habilidad para escuchar, su paciencia casi infinita y su forma de ver la vida. En extensión a todo eso, yo terminé siendo afortunado por tenerlo como amigo. Supongo que es eso y supongo bien.


    Sus palabras no pasaron desapercibidas una vez que tuve la oportunidad de entenderlas (tampoco fueron muy difíciles de asimilar, él era bueno para simplificar las cosas), lo que me abrió un poco los ojos.


    De a momento, sentía que no había forma de poner en práctica lo dicho por Dan. Al principio, por los días siguientes a ese, simplemente intenté no decir o hacer nada que pudiera arruinar cualquier momento. Las veces que veía a Emily, respiraba profundo y continuaba con mi vida de la forma que llevaba haciéndolo desde entonces.


    Cuando me preguntaba yo simplemente le respondía. Mi actitud al principio era evasiva, luego, poco a poco, fue cambiando a una más indiferente, hasta llegar a la actitud adecuada: la neutral. No podía dejar que su presencia me perturbara. «Quien te enfada te domina» dijo Dan, de nuevo, calándose en mi cabeza para que pudiera mejorar mi estilo de vida.


    Y esta vez fue diferente, quiero creer que se debe al sexo insípido que tuvimos. Tal vez, como decía Dan, eso podría significar que no me importaba tanto como creía, y que, el complicar de más ese asunto, resultaría infructífero.


    Me costó un poco aceptar cada nueva idea, pero, mi paciencia supo recompensarme. Me despertaba y recibía las cosas con mejor ánimo. No sé si es que todo marchó siempre así, mientras que yo me negaba a observar las maravillas de mi entorno por estar consumido en el odio y por eso no lo veía, pero, fuera así o no, todo cambio para bien.


    Emily seguía sumida en su trabajo, optimizando lo que ya teníamos como banda, siendo excelente a su manera… para ser honesto, me sentía agradecido por eso, lo que me hizo pensar que tenerla ahí no era tan mala idea.


    Luego, como si la actitud positiva que adopté hubiese cambiado, no solo la forma en que veía al mundo, sino cómo el mundo me veía a mí, ella me habló. Cuando menos me lo esperaba, entre conversaciones, ensayos, firmas, asuntos «Y» y asuntos «X», Karen, poco tiempo después de mi terrible encierro con Emily, se acercó a mi (para saludarme como de costumbre) con la intención de decirme algo más que hola.


    —¿Todo está bien? —me preguntó.


    Al principio no sabía qué podía decirle y qué no; claro, tampoco es que quisiera contarle todo. Pero ella parecía estar realmente interesada en saber. Sintiéndome un poco alienado a causa de la repentina pregunta de Karen, quien no hablaba más que para decir lo estrictamente necesario; me quedé mudo.


    —¿Viktor? ¿Estás bien?


    Para entrar en contexto. Aquella pregunta la hizo más o menos unas dos semanas luego de lo sucedido. Después de hablarlo con Dan, ya me estaba acostumbrando a la idea de que lo mejor que podía hacer era dejar las cosas marchar como debían; no interponerme en el camino del progreso. Aun se me hacía un tanto difícil lidiar con la presencia de Emily y, creo yo, eso fue lo que hizo que ella se acercara a mí.


    —¿A qué te refieres? —pregunté porque no tenía idea de qué información manejaba ella— ¿Por qué la pregunta? —intenté ser cortés, tal vez así sería un poco más clara.


    —Este… solamente pregunto porque has estado un poco distante de todos y, no sé… tal vez se pueda deber a algo.


    La forma en que hablaba era peculiarmente adorable. Tal vez no importaba que se tratara de una mujer adulta que estaba haciendo de pasante de mi ex; porque si era por ser adorable, ella tenía todas las de ganar.


    —Creo que estoy bien —vacilé— supongo.


    Luego reconsideré todo. ¡Claro que estaba bien! No había motivos para no estarlo. Así que, embozando una sonrisa e irguiéndome como si fuera a recibir una medalla, hablé de nuevo.


    —Sí, estoy bien. —afirmé, completamente seguro.


    Ante la dicotomía de las dos respuestas, Karen cambió su semblante de «está bien» a «eso es estupendo», acompañando el ultimo con una de las sonrisas más hermosas que he visto en mi vida. No pude evitar contagiarme y sonreír por verla hacerlo.


    —¿Por qué lo preguntas? —dije, luego de estar en silencio por unos segundos viéndole los labios.


    —Este…


    Parecía estar dudando qué decir. Bajó la cabeza, se acomodó el cabello detrás de la oreja y evitó mi mirada.


    —Es que… —agregó.


    Estuve a punto de interrumpir sus pensamientos cuando ella se me adelantó.


    —Es que, me estaba preguntando cómo te sentías… no lo sé, luego de lo que pasó con Emi.


    —¿Con ella? ¿Lo de la habitación? —reí despreocupado— ¿Eso? No, vale… estoy bien. Solamente estuvimos encerrados por menos de dos horas. Nada más eso, no fue para tanto, no como para «no estar bien» —bromeé.


    El haber estado encerrado con ella no era un secreto entre nosotros; lo que sucedió ahí adentro, eso sí.


    —¿Estás seguro? —dijo, levantando su mirada y penetrando mis ojos con ella.


    La forma en que me preguntó eso me hizo pensar que tal vez sabía algo de más. Justo ahí, recordé la forma en que me cogió del brazo cuando estuve a punto de salir tras de Emily aquella vez.


    En ese momento, lo había dejado pasar porque lo tomé como dos eventos completamente aislados, pero ahora, con la forma en que me preguntó eso, lo comencé a ver de otro modo.


    —¿A qué te refieres? —levanté la ceja y me aparté un poco tomando una postura defensiva.


    De repente, se sintió como si la estuviera amenazando. Se apartó de mí, bajó la cabeza y respondió con un tono bajo de voz.


    —Bueno, luego de lo que sucedió entre ustedes dos; el tener… —se aclaró la garganta—, eso… no lo sé, me pareció que podría hacer que te sintieras un poco confundido, o preocupado, o…, no sé.


    Karen bajó de nuevo la mirada.


    —Tú… ¿Sabes lo de Emily y yo? Es decir ¿Lo sabes, lo sabes?


    Karen, levantó la mirada como si se tratara de un perro regañado; asintió viéndome de reojo hacía arriba, arrugando la frente y levantando una de sus dos cejas mientras que empujaba la otra hacía abajo en un gesto de disculpas, arrepentimiento e inseguridad. Las palabras sobraron.


    —Entonces… tú… ¿Quieres saber cómo estoy?


    Karen no respondió, aunque, con su mirada, dijo suficiente.


    —Ya veo —levanté mi mirada para ver qué estaban haciendo los demás. Al comprobar que no había moros en la costa, retomé la conversación— ¿Qué tanto sabes al respecto?


    Todo, dijo Karen como respuesta a mi pregunta. Eso me fue más que suficiente para saber la participación que tenía ella en el asunto. Luego de eso, no pudimos hablar más por el resto del día, pero, aquello sirvió de combustible para impulsar una conversación más adelante.


    Una se convirtieron en dos; dos en tres; tres en cuatro, y así sucesivamente hasta que la única excusa que tuvimos para querer hablar, eran las ganas de hacerlo.


    Intercambiamos números personales, hablamos por cualquier medio disponible o necesario para que nuestro mensaje llegara al otro; intentamos todo lo que pudimos para poder compartir, aunque fuera, una mirada. A la distancia, teníamos tantas cosas de las qué hablar, mientras que, en persona, no éramos ni siquiera capaces de dominar el lenguaje básico.


    —Oh… hola Viktor, ¿Cómo estás? —decía ella, evidentemente emocionada de verme, pero tímida a la vez.


    —Te dije que podías llamarme Vik… pero sí, estoy bien… ¿Y tú?


    —Me alegra que estés bien… —aseveraba, cabizbaja.


    Nos perdíamos en ese fallido intento para conversar como dos personas adultas. Creo que lo difícil era controlar lo que realmente queríamos hacer. Durante las noches, o mientras no estábamos juntos, hablábamos de asuntos personales, de lo que queríamos, de lo que nos gustaba. Seguíamos saltando de tema en tema hasta que terminábamos confesándonos sentimientos y deseos reprimidos que se quedaban cortos a la hora de vernos.


    Por alguna extraña razón intentábamos ser educados, conservadores, no demostrar siquiera que estábamos fomentando una intimidad que deseábamos con locura, ocultándolo incluso de Dan.


    Desarrollamos la habilidad de no hablar cuando nos veíamos porque, nuestras miradas decían más de lo que nuestros labios eran capaces de traducir. Gracias a eso, entendí que el lenguaje hablado estaba limitado, por excelencia, a palabras inventadas; lo que decía y pensaba eran dos cosas completamente diferentes, siendo una, el sutil murmullo vagamente proyectado de una galaxia difícil de desentrañar, y la otra, todo aquello con lo que me abstraía al verla.


    Es curioso cómo, al distraerme con los asuntos precisos, conseguía olvidarme del resto del mundo. Emily, pasó a ser un caso aparte; el estar con ella ya ni siquiera presentaba un problema.


    Intercambiábamos palabras y a veces ni me daba cuenta que estaba siendo amable o educado. Ya no me importaba, porque me encontraba pensando en algo mucho más relevante que ella, y lo supe con mucha más certeza cuando, por fin, pude hacerla escuchar la canción que había escrito años atrás.


    Ese día, tras hacerla escuchar cada letra de la canción, en un concierto que hicimos en un centro comercial, le dije lo que realmente sentía. Traté de ser lo más concluyente posible, demostrándole que no había más nada entre nosotros y que no tenía ningún problema con ella. Honestamente no sé cómo lo tomó, pero luego de eso, simplemente dejó de importarme la forma en que Emily se tomaba las cosas.


    Tal vez podríamos ser amigos ahora, ¿Quién sabe?
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Él y yo.

    


    Tenía mucho en lo qué pensar. Me sentía abrumada, incapaz de proceras la información que estaba recibiendo.


    Luego de aquella canción, sentí que había que resolver las cosas entre él y yo, que se lo debía por todos esos años en los que le hice perder el tiempo pensando en mí.


    No sabía si lo que me había dicho se debía a una negación que experimentaba a causa del estrés que le estaba causando, si era porque aún no sabía cómo actuar cerca de mí, si era porque aún le hacía sentir algo… es gracioso que todo eso me esté preocupando ahora.


    Siento que Caesar es el culpable. Desde que estoy saliendo con él, cosas como esas consumen mi atención de manera titánica. Su forma de tratarme, la manera en que me pierdo en conversaciones con él nada más porque de él se trata; sus ojos, sus besos, su presencia.


    Su maldita forma de volverme loca y de demostrarme que, desde un principio, era él quien estaba jugando conmigo y no al revés. Todo eso era más que suficiente para hacerme pensar como una persona diferente.


    Todo lo que había sucedido en los últimos meses, había logrado hacerme ver cosas que siquiera sé si realmente quería presenciar. No estoy hablando del amor, de la verdad, la forma en que actúo o en la que él iba a actuar. ¿Estoy enojada?... no, creo que es todo lo contrario.


    A lo que me refiero es que, en serio, no me esperaba que nada de esto pasara. El reencuentro con Viktor, mi relación con Caesar, el éxito de la banda y nuestro pasado colisionando ante nuestros ojos… todo eso ha sido una total locura. Pero una buena locura.


    Le debo todo esto a todo eso.


    Creo que somos participes de nuestro propio destino y es por eso que pienso que, de un modo u otro, este resultado era inexorable. Quiero creer eso, necesito hacerlo.


    Debería estar consolándome con la parte positiva; luego de diez años dejándose consumir por el odio, parece que encontró una forma de felicidad. Pero, de todos modos, necesitaba estar segura si en realidad habíamos superado el pasado.


    Reconozco que soy culpable de muchas cosas que le mortificaban, pero también reconozco que tal vez no habría llegado hasta aquí sin ese pequeño empujón (me rio internamente), el asunto es que, indiferentemente de cómo estén resultando las cosas, él y yo tenemos que hablar.
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Ella y yo.

    


    Karen me permitió encontrar algo que estuve buscando en la persona equivocada por mucho tiempo. Durante años, sentí que era el hombre con más desgracias de esta vida a causa de lo que me había acontecido. De hecho, ahora me siento como un idiota por haberlo pensado.


    Estoy consciente de que la forma en que resultaron las cosas (en su momento, no ahora), no fueron precisamente las más adecuadas. Haberme ido por lo que experimenté con Emily, sí que fue una decisión apresurada, aunque, no precisamente la peor que pude tomar; arrepentirme no es buena idea y sería tonto no reconocer que eso me lo enseñó ella.


    Las cosas estaban marchando de maravilla. Mi relación con Karen, el éxito de nuestra banda; estaba experimentando la felicidad, una buena noticia, pero, a pesar de todo, llegué a sentir un poco de lastima el que Emily no estuviese experimentando exactamente lo mismo. Curiosamente, estaba equivocado.


    En el momento justo en que descubrí que Caesar estaba saliendo con ella, pensé que podría ser una broma, que la noticia como tal era una locura. ¿Ellos dos, juntos? Las posibilidades eran infinitas y aun así ambos nos encargamos de reducirlas por completo.


    ¿Quién lo diría? De no haber dejado que las cosas sucedieran de esta forma, lo más probable es que nunca hubiéramos encontrado lo que realmente estábamos buscando. ¿Ella estaba buscando eso?


    De cierta forma imprimió en mi cierto regocijo y felicidad que no creí experimentar nunca, mucho menos con un asunto como ese con respecto a Emily. Yo solamente quería estar tranquilo y conseguí mucho más que eso. En el momento en que dejé de buscar culpables y coger las riendas de mi vida de forma definitiva, entendí que el pasado era una simple dado que debía dejar rodar.


    Sin embargo, por algún motivo, sentía que aún había cosas sin resolver entre ella y yo.
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Alguna vez hubo un nosotros.

    


    Tras pensarlo lo suficiente, decidí conversar de forma directa con Viktor. Estuve mucho tiempo observándolo, dejando pasar lo que debía dejar pasar porque por fin habíamos conseguido cierto tipo de estabilidad en nuestras vidas que no quería interrumpir, pero, en verdad tenía que hacerlo.


    Su relación con Karen iba creciendo de manera exponencial, al igual que la mía con Caesar. Era algo inesperado para ambos, y no dudamos en hacérnoslo saber a nuestro modo.


    —Con que estás saliendo con Caesar —me dijo.


    Ese día estábamos en una sesión de fotos para una revista, así que había una mesa con comida para que todos los que estaban ahí cogieran un refrigerio. Últimamente me había estado sintiendo muy hambrienta así que decidí quedarme al lado de esta. De repente, mientras que estaban tomando las fotos individuales de los miembros de la banda, Vik aprovechó para acercarse a mí.


    —Este… —tragué el donut que me estaba comiendo y aclaré mi garganta— sí. Estamos saliendo.


    —Qué locura… —parecía tomárselo de la mejor forma— ¿Quién lo diría?


    En su rostro de dibujaba una sonrisa curiosa; parecía que le costaba procesar la información, aunque, aun así, se sentía que no estaba enojado por la noticia.


    —Y… tú estás saliendo con Karen —me giré para verlo— Eso sí que es una locura.


    Viktor se apartó un poco como si tratara de calmarme, tal vez percibiendo que eso me hacía enojar.


    —Ey, sí… este. Sí. Estamos saliendo —levantó las manos y buscó ayuda a su alrededor.


    Al notar que estaba completamente solo en aquella discusión, se resignó, respiró profundo y bajó los hombros.


    —Sí, estamos saliendo —repitió— no sabía cómo decírtelo… ella es tú asistente y no me gustaría que eso interfiriera con su…


    —Oye —le detuve, antes de que lo hiciera más incómodo— no es para tanto. Yo estoy saliendo con Caesar ¿Por qué lo tuyo con Karen habría de ser un problema? —dije, agregándole una sonrisa confiada para que no se sintiera mal.


    Al notar que todo marchaba bien, dio un respiro de alivio.


    —Ya me estaba preocupando —dijo él—, creí que te podrías enojar mucho por eso.


    —No vale, para nada.


    —Eso es bueno…


    Los dos caímos en un silencio, retándonos con la presión que emanaba de nuestros cuerpos (aproveché a seguir comiéndome mi donut), para que el otro hablara. Nos mantuvimos así por un par de minutos, observando cómo le tomaban las fotos a Caesar con la camisa abierta mientras que un ventilador hacía que se moviera.


    Pude percibir que él intentó hacer un comentario al respecto, tal vez algo gracioso, pero se lo ahorró dado que yo estaba ahí. Tuve que aguantar la risa dado que ese tipo de cosas no me importaban y él parecía haberlo olvidado.


    Sin embargo, ahí nos quedamos. Yo, comiéndome mi donut con deleite mientras que él se mojaba los labios y se balanceaba de un lado a otro para no irse. Pude haberme quedado en silencio por más tiempo, pero, sentí que sería injusto para él; después de todo, fue él quien se acercó para hablar. Así que tragué le bocado que estaba masticando y actué.


    —Me alegra mucho. —dije, rompiendo el hielo.


    —¿Ah? ¿Qué?


    —Tú y Karen —agregué— me alegra mucho que tú y Karen estén juntos. Pienso que es bueno para ambos.


    —Ah… eso… este… —no sabía qué responder; lo entiendo— a mí también me alegra —aclaró su garganta, como si aún le costara pronunciar nuestros nombres en conjunto—, tú y Caesar, hacen una linda pareja. Aunque es un poco raro, no lo niego. Pero se ve que les queda bien.


    —Gracias —dije, riéndome un poco— es muy amable de tu parte que lo digas.


    Viktor me dio una sonrisa y yo se la devolví, manteniendo una postura bastante educada… y, como si no tuviéramos más nada de qué hablar, de nuevo llegamos a un callejón sin salida en donde el silencio era la pared que nos habíamos encontrado.


    Lo bueno es que habíamos conversado por fin, pero me hacía pensar que eso no era todo lo que teníamos qué hablar. Supongo que él sentía lo mismo. Pasados unos minutos, se disculpó y se marchó. El resto del día no tuvimos más oportunidades para hablar, así que mi oportunidad para decirle lo que pensaba se había marchado.


    Sin embargo, los días pasaban y yo seguía pensando en que había cosas sin resolver entre él y yo. Le comenté a Caesar (quien ahora sabía casi todo lo que se tenía que saber de mi) acerca de lo que me estaba atormentando.


    Sorprendiéndome, me dijo que debía hacer lo que mejor me pareciera si eso me aseguraba que podría estar en paz conmigo misma. Siempre se las arreglaba para sacarme de mi zona de confort. Luego de decirle que definitivamente no era nada de lo que parecía, me armé de valor y decidí que la próxima vez que lo viera le iba a hablar.


    Al poco tiempo, nos encontramos de nuevo. Esta vez les tocaba estar presentes en una entrevista con un programa matutino en donde hablarían de cómo estaba yendo la producción de su siguiente álbum.


    Yo, como toda buena representante, me quedé tras cámaras porque no era precisamente la figura más importante de la banda. Hasta ahí, todo marchaba bien. No voy a mentir, el corazón me palpitaba con fuerza, las manos me sudaban y sentía que la cabeza me iba a estallar.


    Ya habíamos establecido que no teníamos problema alguno con la relación del otro, pero, aun así, quería estar segura que entre él y yo todo estaba de maravilla. Por lo menos yo lo necesitaba para, no solo estar en paz, sino poder saber qué forma iba a comportarme cuando estuviera cerca de él.


    En uno de los recesos que hacían para los comerciales, vi mi oportunidad. Moviendo mis ojos, le hice una señal a Caesar para que llamara la atención de Viktor, quien estaba hablando con Dan. En lo que logró hacer lo que le pedí, Vik me miró. Moviendo mis labios, le pedí que se acercara un momento; al cabo de uno segundos, se levantó y acercó a mí.


    —¿Qué sucede? —me preguntó con una sonrisa.


    En el rostro se le notaba que no tenía idea de por qué lo llamaba; tal vez hasta creía que era para algo relacionado con la entrevista, dado que le pedí a Caesar que le dijera que se acercara.


    —Me gustaría hablar un momento contigo.


    Cuando le dije eso, me vino la impresión de que tal vez no era el momento indicado, que eso debería hablarse en privado, con tiempo, tal vez con una taza de café o algo para amainar el ambiente. Pero, ya había dado el primer paso, era mi responsabilidad dar el siguiente.


    —¿De qué quieres hablar? —borró lentamente su sonrisa. Sin embargo, no sabía aun de qué quería hablarle.


    —Sé que, justo como marchan las cosas ahora, no existe ningún problema entre tú y yo.


    En ese momento, noté en su mirada que ya estaba cayendo en cuenta.


    —Pero —continué— no podemos negar que en un momento de nuestras vidas —aclaré mi garganta—… que alguna vez hubo un nosotros.


    Él simplemente asintió con delicadeza. Esperé unos segundos a que dijera algo, creyendo que podría tener las palabras adecuada para hacer ese momento menos incómodo. Es curioso cómo ahora, justo ahora, esa misma conversación que quise tener meses atrás, en este instante, me estuviese haciendo sentir así. Al ver que no hablaría, retomé la palabra.


    —Pero, la verdad no sé si diez años han sido suficiente para que tú y yo podamos… no sé… decir que todo está bien, que ya no pensaremos más en el pasado y que estaremos bien el uno con el otro; que no habrá ningún problema... me gustaría decir que…


    Comencé a divagar, sintiendo que cualquier cosa devastadora podría suceder en cualquier momento, que no podría controlarlo y que arruinaría por completo la tregua, paz, la felicidad… no sé, todas esas cosas buenas que estábamos apenas conociendo.


    Aparté mi mirada de la suya, tratando de encontrar apoyo en alguien más. De lejos noté que Caesar tenía la vista fija en nosotros; sentía que se me estaba acabando el tiempo y que no podría decir todo lo que quería.


    —Emi… —dijo Viktor, trayéndome de vuelta a la realidad— entiendo muy bien lo que quieres decir. —cuando levanté mi mirada y lo vi a los ojos, noté que tenía un semblante completamente calmado.


    Me cogió los hombros con ambas manos y se quedó ahí.


    En sus ojos, se notaba una paz interior tan profunda que no pude evitar contagiarme con ella. En ese momento me di cuenta que el chico que alguna vez lloró por mí porque era muy joven o muy estúpido y que no sabía que yo no valía tanto como para que lo hiciera; ya no existía. Este que me veía, era un hombre maduro, integro, experimentado. Puedo jurar que esa fue la primera vez que lo percibí los treinta y tres años que llevaba bajos sus brazos.


    —Y la verdad es que creo que no tienes por qué preocuparte —agregó.


    —¿Tú dices?


    —Sí, yo digo… lo digo porque estoy completamente seguro que no habrá ningún problema, que todo lo que alguna vez nos mortificó, ahora no importa.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso cuando apenas unos meses atrás no soportabas ni estar en la misma habitación que yo?


    —Porque todo este tiempo tuviste razón.


    Ahí supo hacerme callar.


    —Porque no fue sino hasta que apareciste para mejorarnos la vida a todos, que entendí que tú no me debías nada, y que yo no tenía ningún motivo real para odiarte. Estoy seguro que todo este tiempo solamente estuve mortificándome porque no sabía qué pensar al respecto, tal vez porque era muy estúpido o muy inmaduro para verlo —vaciló—. Confía en mi cuando te digo que, puede que estos diez años no hayan hecho la diferencia, pero, los últimos meces lidiando contigo fueron más que justos para ayudarnos a entender, a los dos, que no hay nada más entre tú y yo.


    —Pero…


    —Yo estoy en paz contigo, y estoy seguro que tú también lo estás. Somos dos personas adultas que entre las que alguna vez hubo un «nosotros», pero, eso es el pasado.


    Me soltó y se fue alejando poco a poco. Al momento no entendía por qué, solo quería saber lo que diría.


    —Y el pasado no importa, el futuro no existe aún y, el ahora, es lo suficientemente bueno como para que perdamos el tiempo pensando en nimiedades —la entrevista iba a comenzar de nuevo—. Así que, cálmate —se fue alejando más— que, si debe haber algo entre tú y yo, debe ser una sana amistad que estoy seguro que voy a valorar.


    Y, ya casi sobre el escenario, antes de darme la espalda, me sonrió y, demostrando seguridad y entereza adquiridas por los años, agregó.


    —¿Vale?


    —Vale… —le respondí, agradecida, devolviéndole la sonrisa.


    Fue ahí cuando entendí que, diez años, sí son más que suficiente.


    Fin.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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